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sus compañeros de clase; algunos de ellos perciben elevados salarios. Los siguen los artesanos y 
trabajadores ~emi-calificadost es decir, los que tienen experiencia en determinadas labores que 
realizan en industrias.. Posición similar a éstos tienen algunos miembros de la milicia, pues suele 
suceder que • . . el ejército en los países en donde el servicio militar no es obligatorio y aún en 
éstos, se halla integrado por mayoría de clase baja-'<55 > Les suceden o viven en condiciones 
semejantes los jornaleros del campo (o bien dueños de pequeñas parcelas), los trabajadores sin 
especialidad alguna que se alquilan para cualquier clase de labores, y, finalmente, se encuentran 
en el sector más- inferior de esta clase los miserables que viven en asilos y hospitales o de la 
carídad pública. 

Caracteriza a casi todos dios el realizar labores manuales que requieren .. principalmente el 
empleo de fuerza material o de la acción física personal. No necesitan en cambio de un alto grado 
de inteligencia para realizar estos trabajos, por los que reciben un determinado salario o paga 

Sus niveles de vida son muy inferiores a los de la clase media en cuanto se refiere a la 
educación, la vivienda, el vestido, la alimentación y las diversiones. Debido a esta forma de 
existencia, los miembros de la clase baja están más expuestos que los de otras clases a las 
enfermedades y a la muerte, espec.íalmente en lo que el sector infantil se refiere. 

El ambiente en el que viven es la causa de que su maneras de conducirse y de hablar sean 
burdas Por falta de oportunidades, la instrucción que poseen es rudimentaria o nula Muestran un 
desarrollo intelectual pobre, no sólo por su ignorancia sino por su miseria. El sentido de 
moralidad que tienen está condicionado por su forma de vida. Atribuyen mayor valor a los 
objetos materiales, por ello, no comprenden el verdadero significado de su religión (la cual 
interpretan a su modo y consideran que cumplen con ella mediante el uso de algunas prácticas 
exteriores) .. Así, todas estas características se manifiestan como resultado de sus mismas 
condiciones sociales. 

Esta clase cree que su situación puede cambiar, pero •·no obstante la fuerza de su número 
que le pe1mitiría realizar. en un momento dado. una total subversión social, respeta el orden 
existentem es el mas firme sostén de la división en clases y de la estructura jurídica que mantiene 
la~ desigualdades y las injusticias sociales"< 5 6 > Ya hemos dicho que para organizarse y actuar en 
revoluciones, necesita generalmente de algunos miembros de las otras clases, sobre todo de la 
clase media 

los individuos de la clase baja se relacionan más estrechamente entre sí que con los de las 
otras dos clases; cuando lo hacen con estos, es generalmente por motivos de trabajo y en 
condiciones desiguales. Fuera del trabajo, es más común su permanencia en la calle o en lugares 
céntrícos que en sus hogares "Es posible que experimenten allí más plenamente que en sus casas 
el sentimiento de la libertad y de la vida social reconquistada, porque su habitación es estrecha y 
cerrada como el taller, porque su sociabilidad tan dura y tan largamente rechazada se libera, 'y 
porque, mas allá de la familia, gustan sumergase ~n el grupo moviente de los hombres de su clase, 
y aun de todas las c.lases' . ' (; 7 J. 

La vida social y los intereses de trabajo comunes, son los elementos que proporcionan 
unidad a todos ellos, La estructura de la sociedad condiciona su forma de vida y cultura, 
impidiéndoles el cambio de posición social y acostumbrándolos a la que ya tienen. Esto no 

\56) Mendi€ta, Op, cit., p. 1B, 114 
(óii) J/;idern, p llis 
¡5·7} Gunritch, Op. át, p, 162,158 
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implica en todos los casos conformismo, sino más bien resignación. 

La actividad de esta clase repercute necesariamente en la sociedad en general. "La llamada 
clase baja ejerce una influencia social enorme, de carácter pasivo, si la consideramos como clase y 
ha.cernos, por un momento, abstracción de los grupos de combate genuinamente proletarios que 
se forman dentro de ella. »(S 8 >. Sin embargo, participa en conjunto cuando fas condiciones 
sociales propician una situación de violencia, convirtiéndose así en una gran fuerza política. En 
otros aspectos, su conducta no influye tan directamente en los miembros de las otras clases; como 
sucede a la inversa, 

La participación que las clases sociales tienen en la sociedad en general, consideramos que es 
un hecho evídente de gran trascendencia. No podemos ignorarlo al tratar el tema que nos ocupa. 

{ áis i Mendieta, Op. ci;;, p. 137, 138 
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Cl\.PITU1 O 11 

REVISION HISTORICA DE LA:s C.lASE:S SOCIALES EN MEXICO. 

1 l'rín:·,pio.s General.es. 

México es una entídad hk·,órica e~peciflca. ea; de.:di·, difenmte al resto de las existentes en el 
mundo, Pres~nta por lo tanto sus propias c:r.ractedstica'.Si que se manifiestan a través del tiempo 

En nuestra sociedad sit:mpre han existido las clases soe;iales y éstas se han transformado en 
cada época, lo cual no significa que el cambio sea radical ni que se efectúe sin tomar en cuenta su 
pasad~. ~nmediato, ya que • cada. edad se: encadena a la anterior y no es nada sino en relación con 
ella"';> 1'' 

La division en período~ hi¡¡tÓXÍcos es relativa a quien la formula y examina. Por ello el 
nwnf'llo de esus divisiont:$ varfa de acuf:it·do con los intereses de cada individuo. Al tratar la 
.rt:vi~ión histórica de la~ da~s socw.ei ei: Muko, ~eguirei_nos la div~ón !r~dkional de las etapas o 
penodos de nuestra h1stona, Preh1&pan1ca, Colomal y ~~o XIX \subdm.dida a su vez en etapas 
independiente y porflrista). l.a razón de esto es que la sociedad mexicana vivió de diferente 
manf,ra en cada una de esiu époc.a.~, marcadas por hechos significativos y trascendentales como 
ion la dominación upañola y la indi,pendenc:ia de e~.a dominación, 

~. - l. a Soctedc..d .P:-ehi;pánic4 da,iftcQ.(,ión y cavacten.sticas p1incipales. 

La sociedad que ~-amos a uanu a ,continuación es únicamente la azteca o mexica~ por haber 
sido la que predommaba a la llegada de lo.s español~s, y poi tanto la que tuvo telación más directa 
.con la sociedad colonial creada por aquéllos. Pe1 o también por haber sido la civilización azteca. la 

1 ; que dió a conocer a los europeo f la formit de vida del México antiguo, ya que era la más 
rnpresentativa del pa{s en el momento de la Conquista. 

Se calcula que la prehistmia y la historia indígenas en la región c~ntral, especiahnente en el 
Valle de México abarca die.i mil años aproximadament.e(hO) Durante ellos se sucedieion varias 
co:rientes migratorias, cada una con distintas culturas en diversos grados de adelanto. Fueron las 
principaie~ la olmeca, la teotihuacana, la maya y las de los pueblos nahoas, 

Todas estas inmíg.!adones ''dieron origen a la población prehispanica de México constituff 
yendo las distintas culturas que encontraron los españoles :al pisar las playas mexicanas. A su 
llegada, muchas de la~ antiguas rn;íli2acionu hahí.an desaparecido, consf/vándose tan sólo un v~o 
recuerdo; otras estaban en segura dec:adencia, y unas cuantas se encontiaban en pleno vigor' (ti ) 

De estas civilizaciones~ e,a la más importante la del pueblo azteca, ya que había logrado 

(~9) Luis vmoio, i.!l Revolr,.c;ór, ~e ln46pen:ien< .. :r;. En.taJ,:., :Jf; Ir,,erpretacwn Hútunra, 1'753-19S3, Méxl.eo, 
U' N A.M., 196/i, p, 198,, 1~4 

(6GJ (f~. Migu~! Leén-i»o:tma,, Lor Antwuo. .114·~:x,r.mto;: a h1~1 dt.. _m.g crónítas y canta.•f;s., Dibujos de Albezto 
B1!Hr.m, México, F CE 1961, p. B Virn.m 1:ii k,.; r-~n:ido.l R.ela<;,iones In,:Ugenas de la Conquuta; Introd, 
¡_1eiecc1ón y notas de Miguel Leorr-Fodiul.la" "Ve,ra.ión Ó€ Tt!xtoa nahuas de Angel Ma. Galibay K., 3a ed., 
México, U N.A M,.1964 ,(Bibl.!oteu deJ Estudiante unh,~v,.itario, N'o. 81), p. 111. 

(t.1) Cvlo. B•auri.,LaFotlac.!c,n. Jndí¡jena j;, Me:x.ux~, 3 v... Mexico, B t P .• 1940, t L ·p. 17, 18 



1) dominar a casi todos los demás sectores indígen4as. Su existencia abarcaba más de dos siglos al 
momento de la Conquista, de los cuales el último representaba su máximo esplendor. Había 
logrado constituir una fuerte estructura política, económica y social. Poseía una elevada cultura 
formada con la suya propia y con la asimilada de otros pueblos, existentes o ya desaparecidos. 

Existen diversos estudios acerca del número de habitantes que vivían en México antes o en el 
momento de la llegada de los españoles< 6 2 >. Los cálculos que se presentan difieren bastante entre 
sí. Por eso es que cualquier dato en este sentido debe de considerarse sólo como posible o 
aproximado. En lo particular, creemos que la población indígena no pasaba de seis o siete 
millones, tomando en consideración el número de ellos que 1uedó después de la Conquista y que 
se calcula generalmente en no más de tres millones y memo< 6 >. 

La población se concentraba principalmente en las regiones más próximas a México-Te
nochtitlan, núcleo del poderío azteca, en donde residían los miembros más importantes de la 
sociedad. Esta se encontraba dividida en grupos o clases sociales. Los interantes de cada clase se 
hallaban unificados por su situación económica, política, cultural y racia El factor económico 
predominó sobre los demás, e incluso los condicionó, exceptuando al último, ya que 
prácticamente todos los miembros de la sociedad prehispánica presentaban el mismo origen 
étnico. 

Formaban la clase alta o superior los nobles, de entre quienes se escogía al rey, los 
sacerdotes y algunos guerreros, Todos ellos eran terratenientes y su propiedad estaba titulada en 
forma individual. La clase media estaba constituída por los comerciantes (que además de su 
ocupación ejercían la de diplomáticos), los artífices, que fabricaban vajillas, joyas y obras de 
plumería; los empleados: jueces, agentes hacendarios, etc.. "que obtenían recursos suficientes, 
como rerftribución de sus servicios, para vivir con decoro, y los pequeños industriales que por 
sus ingresos, podían llevar una vida independiente"< 6 4 >, También eran integrantes de esta clase 
las gentes del pueblo que descendían de los primeros pobladores, razón por la que poseían en los 
"ca1pulli'' o barrios en donde vivían, extensiones de tierra suficientes para satisfacer sus 

(62) Nos dice Emilio Alanís Patiño -en el capítulo 11La Población Indígena de Mbico''t correspondiente al T. I 
de las Obras Completas de Miguel Oth6n de Mendizábal, p. 49, 50 - que entre los diferentes autores que 
tratan de la población indígena, los siguientes proporcionan un cálculo aproximado de su número antes de la 
Conquista, el cual presentamos a continuación: 

Autor 

Angel Rosenblat 

Dino Camavitto 

Miguel Oth6n de 
Mendizábal 

Domingo Amunltegui 
Solar 

Año 

1492 

1519 

1519 

1519 

Francisco Javier 
Clavijero 

1519 

(63) Vid. infra, p. 42, nota (82) 
(64) Mendieta, Up. cit., p. 65, 66 

Poblaci6n 

4 500 000 

9 085 099 

9170 400 

10 a 12 
millones 

30 000 000 
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Obra 

La Población Indígena de 
América, p. 92. · 
La Decaaenz:a delle Popolazioni 
Messicane, p. 242. 

"La Demografía Mexicana: 
Epoca Colonial: 1519-1810", 
en el Boletín de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y 
Estadística, feb. dé 1939, 
p.341 

La, Encomiendas de Indígenas en 
Chile, p. 29bcitado por A. 
Rosenblat, p. cit., p. 16 

Storia A ntica del Messico, 
t. IV, p. 2'11-287 



necesidades personales y familiares; tales posesiones eran comunales. "Eit la última capa social, se 
encontraban los mexicanos libres sin ,&atrimonio •• ~, que vivían de su trabajo alquilándose como 
jornaleros, o para otros menesteres .. ' 6 5 > ; la mayor parte de los soldados, algunos artesanos y los 
esclavos formaban el resto de esta clase social. 

En cuanto a las características generales de estos grupos, eran aquellas que se manifiestan en 
las clases sociales de México, si bien es necesario aclarar que las referentes al modo/ de acceso a 
ellas y a la movilidad, eran distintas, ya que el ingreso o el cambio de clase no se obtenía 
fácilmente en la sociedad prehispánica, por ser ésta semicerrada. Además, es necesario tomar en 
cuenta las características propias de esta sociedad, diferente en varios aspectos a las que nos 
hemos referido en el primer capítulo. 

De los núcleos no dominados por los aztecas, era el más importante el imperio tarasco, 
situado hacia ~1 occidente del mexica. Había también algunas tribus nómadas al norte que vivían 
en condiciones distintas al resto de la población. Y aún algunos señoríos "aliados" de los aztecas 
(Tlaxcala y Cempoala, por ejemplo) conservaban sus propias costumbres y tradiciones. 

De tal manera que la región propiamente central de México, especialmente Tenochtitlan, se 
encontraba ·fuertemente unificada por la organización política, económica y social del imperio, 
mientras que en las regiones circundantes privaba la heterogeneidad entre los grupos indígenas, 

La Conquista. 

Fue precisamente "la existencia de fuertes estructuras políticas .•.• (la que) facilitó la 
Conquista y dio en sus respectivas zonas un carácter peculiar a la Colonia, La derrota, , • de 
México Tenochtitlan ..• aseguró, en la mayoría de los casos, la sujeción pacífica de los pueblos 
incorporados al 'imperio'. . • La heterogeneidad fue, en cambio, un obstáculo •• , para la 
Conquista, •• La llamada 'guerra chichimeca' fue más larga y azarosa, y quizá también mucho más 
costosa para los españoles, que la guerra de Tenochtitlan, y nunca acabó con el control eficaz de 
los indígenas", 

Así pues, "la configuración sociopolítica y económica del México prehispánico predeter
minó, en cierta medida, el carácter diverso de la Conquista y la estructura de la sociedad 
colonial',( 6:6 >. 

3.- La Sociedad ColoniJ: clasificación y características principales. 

Establecidos defmitivamente los españoles en México, impusieron un dominio político sobre 
la población indígena que duró aproximadamente trescientos años. Durante ellos la sociedad se 
transformó casi de una manera radical, ya que cambiaron las bases sobre las que anteriormente se 
encontraba cimentada, La división clasista persistió, pero su composición fue totalmente distinta. 

El conquistador, convertido en colonizador, trató de imponer su sistema de vida sobre el 
conquistado. Se sintió no tan sólo distinto de este último, sino superior a él en todos aspectos. 
Este fue el motivo por el cual la diferencia de raza estableció determinada posición en la jerarquía 

(65)/bidem, p. 66 
(66) Angel Palerm Vich, ''Factores históricos de la clase media en México, Comentario al estudio de Nathan L. 

Whetten", en: Miguel Oth6n de Mendizábal, it al. Las Clases Sociales en México, p. 68 
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social. Conforme pasaron los años esta estructura se fue modificando, debido principalmente al 
mestizaje. El factor étnico dejó de ser decisivo para fijar la posición social del individuo, a fines de 
la Colonia. 

)) La socie~ colonial fue aún más cerrada que la prehispánica. Sólo en casos excepcionales los 
individuos pudieron cambiar de clase. 

La población total osciló bastante durante estos tres siglos de dominio eiañol. Pero a 
principios del siglo XIX ascendía a seis millones de habitantes aproximadamente< 7 >. La mayor 
parte de ellos pertenecía a la clase baja y sólo un reducido número formaba la clase superior; el 
resto integraba la clase media. 

Tratando de dar una cuantificación aproximada de los miembros correspondientes a cada 
clase social, nos hemos basado en diversos datos que nos proporcionan algunos autores<68>. Con 
ellos, hemos elaborado nuestros cálculos personales, muy relativos, ya que no están hechos de 
acuerdo con técnicas especializadas, ni nuestro tema se refiere a un estudio social completo. 

Considerando qu_e en el año de 1570 la población era de 3 543 152 habitantes, distribuidos 
de la siguiente manera según su origen racial: 3 500 000 indígenas, 6 644 españoles, 11 067 
criollos, 4 872 mestizos y 20 569 negros, nosotros hemos hecho un cálculo basado en nuestra 
propia clasificación -que toma en cuenta los factores que integran a las clases sociales, señalados 
en el capítulo I, así como la composición de la sociedad colonial, que trataremos posterior
mente-, cuyos resultados son los siguientes: la clase alta estaría compuesta por 8 000 individuos 
(6000 españoles y 2 000 criollos); la clase media por 12 711 (644 españoles, 9 067 criollos y 
3 000 mestizos) y la clase baja por 3 522 441 miembros (1 872 mestizos, 20 569 negros y 
3 500 000 indígenas). 

Siguiendo el mismo criterio, la población en el año de 1810 ascendía a 6 132 354 
habitantes; de los cuales 3 676 280 eran indígenas, 15 000 españoles, 1 092 367 criollos, 
1 338 706 mestizos y 10 000 negros. La clase alta estaría formada por 305 367 miembros 
(13 000 españoles y 292 367 criollos); la clase media por 1602000 (2 000 españoles, 800 000 
criollos y 800 000 mestizos) y la clase baja por 4 224 986 (538 706 mestizos, 10 000 negros y 
3 676 280 indígenas). 1 

Presentamos a continuación un cuadro con las cifras mencionadas, que aclara nuestra 
clasificación social: 

(67) Entre los diversos autores que nos dan el total de miembros de la sociedad colonial hacia 1810, tenemos a 
Alejandro de Humboldt, quien calcula que había 6 500 000 habitantes en la Nueva España en el año de 
1808, Vid Ensayo Político sobre el reino de la Nueva Espaffa, Estudio preliminar de Juan A. Ortega y 
Medina, México, Ed, Porrúa, 1966 (Col. "Sepan Cuantos", No, 39), p. 43. Para ese mismo ao, Lucas Alamán 
calcula 6 000 000. Vid, Mendizábal, Obras Completas, t. I, p. 88, 89. Apud, Lucas Alamán, Historia de 
México. En cambio, Femando Navarro y Norieja considera que en 1810 el número de habitantes era de 6 
132 354, Mendizábal, OJ'., cit., p. 88, 89, Apud, Navarro y Noriega, Momorias sobre la población del Reino 
de Nueva Eq,affa. También José lturriaga menciona estos datos de Navarro y Noriega en La Estructura Social 
y Cultural cíe México, México, F.C.E., 1951, p. 90. 

(68) Como son Angel Rosenblat, Alejandro de Humboldt, Lucas Alamán y Femando Navarro y Noriega, citados 
por Mendizábal1 Obras Completas, t. I, p. 88, 89, en el estudio hecho por Emilio Alanís Patiño: "La 
Población Indígena de México", También hemos tomado en consideración los datos que proporciona José 
Iturriaga, Op. cit., p. 90, quien se basa a su vez en la obra de Gonzalo Aguirre Beltrán,LaPoblacíón Negra en 
México. Después de comparar los datos obtenidos, hemos utilizado casi en su totalidad los de Navarro y 
Noriega, por la aproximación que tienen con los de los demás autores. 
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Año Población 

1570 3 500 000 

6 644 

11067 

4 872 
20 569 

Total: 3 543152 

1810 3 676 280 

15 000 

1092 367 

1338 706 
10 000 

Total: 6132 354 

Sector Racial 

indígenas 

espaiioles 

criollos 

mestizos 
negros 

indígenas 

espaiioles 

criollos 

mestizos 
negros 

Clase Alta: 

Clase Media: 

Clase Baja: 

Clase Alta: 

Clase Media: 

Clase Baja: 

Clases S aciales 

8 000 miembros ( 6 000 espa
ñoles y 2 000 criollos) 
12 711 miembros ( 644 espa
iioles, 9 067 criollos y 3 000 
mestizos) 
3 522 441 miembros (1 872 
mestizos, 20 5 69 negros y 
3 500 000 indígeneas) 

305 367 miembros (13 000 
espaiioles, 292 367 criollos) 
1 602 000 miembros (2 000 
espaiioles, 800 000 criollos 
y 800 000 mestizos). 
4 224 986 miembros (538 706 
mestizos, 10 000 negros y 3 676,280 
indígeneas). 

Como puede notarse fácilmente, la clase media tuvo un incremento notable durante la época 
colonial, aún tomando en cuenta la imprecisión de nuestros propios cálculos. 

Clase Alta. 

Desde el punto de vista racial, los espaiioles casi en su totalidad y un grupo amplio de 
criollos formaban esta clase, la cual estaba integrada por diferentes sectores, 

En el primero de ellos se encontraban los principales conquistadores de los primeros años de 
la Colonia~ a quienes la Corona de Espaiia premiaba por sus servicios concediéndoles títulos 
nobiliarios y medios para enriquecerse. En igual posición se hallaron los demás peninsulares que 
fueron llegando posteriormente, muchos de los cuales pertenecían a una clase social inferior en su 
lugar de origen, pero al pasar a la Nueva Espaiia se convertían en miembros de la clase alta de esta 
sociedad. Constituían una "pseudoaristocracia, sin raíces en el pasado, sin tradición .•. "<6 9>. Los 
hijos de estos colonizadores y sus descendientes fueron llamados criollos; algunos de ellos 
ocuparon el último nivel de esta clase social. 

De hecho, el poder político se concentró en esta clase. La Corona espaiiola sólo confiaba a 
sus súbditos de sangre europea y a sus descendientes más directos el manejo de estos asuntos. El 

(69) Maty Finkelman Morgenstein, El Pensamiento de Justo Sie"a y el sentido de sus aportaciones 
historiográficas, Tesis. México, Ed. del A, 1966, F.F.L.: U.N.A.M., p. 261,262 
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dominio político condujo al económico y rápidamente estos funcionarios se enriquecieron. 

Una alta jer~~ía se formó también en el ejército y en el cleto. La Iglesia como institución 
comenzó a acum riquezas gracias a las concesiones que le otorgó España (tales como la 
exención de impuestos y la donación de grandes terrenos). Muchos de sus miembros fueron 
favorecidos también por la Corona y por los fieles católicos, quienes además de pagar diezmos y 
dal' limosnas, hadan frecuentes regalos y dotaciones a las altas dignidades eclesiásticas, 

Una de las formas más comunes y fáciles de obtener enriquecimiento personal, fue la 
posesión de tierras y minas que puso en poder de los miembros de la clase alta el gobierno 
español Las concesiones se hicieron en forma directa por medio de dotaciones, o indJrecta / /
mediante las encomiendas. De cualquier manera, '·el sistema de colonización puso en manos de 
los cspafioles. grandes dominios territoriales que fueron la base de una aristocracia agraria y 
minera•·{ 7 O). Como sólo el individuo que tenía medios económicos podía costear el trabajo en las 
minas, resultó que el español o el criollo acaparal'on esta fuente de producción y aumentaron con 
ello su riqueza El comercio fue otra forma de obtener supremacía económica sobre las otras clase 
socia.les. 

Asi es. como la clase alta, principalmente en sus niveles superiores, se robustecia y af1anzaba 
en su posición. De hecho, era la dueña de las fuentes economicas del México colonial" 

Parte de los criollos guardaba una situación similar a la de los españolest si bien con algunas 
diferencias, por lo que se encontraban en el sector más bajo de su clase, E.,s necesario aclarar que 
había dos grupos de criollos; uno de los cuales _pertenecía a la clase alta< 71 > y el otro a la clase 
media.:.J&s primeros se diferenciabañ ·ae los miembros de su mismaclase'eii'cuanto a la posesión 

delpoder político. ya que en su mayoría ocupaban cargos de importancia secundaria, aun cuando 
legalmente se suponía que podían obtener cualquier puesto. Esto perjudicaba sus intereses y por 
ello buscaba la forma de equipararse por completo a los españoles. Su situación económica, sus 
ocupaciones y otros intereses eran los elementos que los unían al resto de su clase; pern su 
especial circunstancia política y de nacimiento los hacía en ocasiones participar de las ideas del 
resto del grupo criollo. 

En cuanto a la forma de vida de esta clase social, corresponde a la caracterización que hemos 
hecho de ella en el primer capitulo La ostentación, las reuniones y las diversiones propias de 
estos. individuos, quedan demostradas con el juicio que nos da Justo Sierra acerca de un sector de 
ellos: "el criollo (se dedicaba) a lucir sus ca~~llos y sus vajillas de plata, a jugar incesantemente en 
todas las fiestas públicas ', y privadas' ,e 1 :e) Pero también había entre los miembros de esta 
clase, los que se dedicaban al trabajo constante para mantenerse en su posición 

Le& interesaba conservar el orden de cosas existentes en la sociedad, ya que de el se derivaba 
su posición dentro de la misma "El interés de España por mantener a sus co~onias firmemente 
sujetas, fue también el interés de los peninsulares que en ellas residían .. , :>CH) ''El peninsular 
fue necesariamente un conservador, apegado al régimen colonial, en el que se vinculaban su 
influencia, su enriquecimiento, sus fueros, sus privilegios. :·<74 > 

( JO) Mr,ndieta, Op cit., p 66, 67 
, '71) Llamado ;'euro-criollo" por Luis Villoro, Op. cit.~ p. 15, 16 
(7 2) Ju.sto Siena, Evolución Politica del Pueblo Mexicano, Introd., de Alfonso Reyes, México-Buenos Afres, 

F.C E., 1950, p. 85 
{ 7 Ji Virginia Guedea, Criollos y Peninsularea en 1808. Dos puntos de vista sobre el espafíol, Tesis Mexico, Ed del 

A, 1964. E.H. ~ U lA, ~. 30 
( 7 4) Jor:ge Vera Estañol, La Kevoluc,ón Mexicana. Or15enes y Resultados, México, Ed, Porrua, 1951 p. 59 
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''Consciente dt (su) situac,í~n de privdegio y al mismo tiempo de su inferioridad numérica 
formaban un grnpo cerrado,. < 5 ' Molitraban un sentimiento de orqullo de clase~ proveníeme de 
~u origm racíal y de su poder y riqueza, el cual manifestaban como altanerfa ante los miembrns 
de las otras cla~es provocando en ellos un resentimiento que con el tiempo se convirtió en odio y 
que culminó en la violencia .. 

Cia,e Media 

Por lo ~ue se refiere al asp,ecto racial, e¡¡t~ clase es~uvo compuesta pot alg~os españ?les, casi 
todos los criollos y un gran numero de mestuos .. Al igual que la clase antenor,, la media estaba 
ínteg1ada por diferentes grupos, 

En el primero de ellos se encontraban los españoles que no habían alcanzado el éxito de sus 
demás compañf,ros de raza y la mayot parte de los criollos, Les seguían los mestizos, entre los que 
exist fan alguna$ diferencias. 

l-os peninsulares de la clase media ocupaban puestos políticos y eclesiásticos de mediana 
categoda; el t1abajo manual era conS1de1"ado deshonroso por la sociedad de la Colonia, por lo cual 
prncu1aban dejarlo en manos de los mestizos o de los indígenas, Sin embargo, como no todos los 
e~pañoles pudieron encontrar acomodo en este sector de la clase media, formaron pequeños 
gtupos cerrados en los que realizaban ofic:1os que sólo ellos conocían,. De este modo logiaron 
alejarse de los demás individuos que efrctuaban labores manuales de inferior calidad e 
importancia, según su propia consideración 

Con anterioridad hemos señ.alado que los hijos de españ.oles nacidos en Améríca y 
postedormente empatentados entre sí; no pertenecían sino en mínima parte a la clase alta .. 
Efectivamente, ·'b idea, muy generalizada, de que los criollos en conjunto eran una clase 
privilegiadas es c.ompletamente falsa, pues si un estrato étnicamente privilegiado car.ece de la base 
económica correspondiente, no representa otra cosa que una categoría de necesidades y 
asp.1rauones1 sin medios de satisfacerlas, lo cual constituye una inferioridad moral y material y 
nunca un pdvilegio ,r '6) 

Carentes de pI"opiedad y capital considerables, sín posibilidades de obtener ocupaciones que 
le permitieran vívil' desahogadamente, los uiollos de la clase media estudiaban 'la carreta de las 
leyes o la eclesiástica que le permitía liberaue del trabaJo manual . , Ocupaban las magistiaturas 
y e.matos de !egundo orden y la e.así totalidad de los puestos administrativos de las pequeñas 
c.iudades .. , ,.,(' ' Mejor perparados que la mayoría de los funcionarios de la clase alta, 
con.,ideraban que los cargos que oc.upaban no conespondían a su cultwa ni a sus aspiraciones. 
A~í, esta parte de "la clast media, más que ninguna otra, te~fa la conciencia de no podei realizar 
en la sociedad la función a la que su vocación la orientaba"<· ll). Relegados príncípalmente en las 
ciudades de rrovinda, f~rmaron una élite inte.lectual unida ~~r la in5.atisfacci~n común. A ~ste 
grupo se umo un reducido numero de mestizos que tambien habian estudiado en colegios, 
seminario~ y en la Universidad, y que se encontraban en situación similar a la del sector cliollo. 

Además de dedicarse a estas actividades, algunos cnollos y mestizos de la clase media se 
ocuparon como empleados de los españoles ácos, o bien ingresaron en el ejército, 

(l'SJ Guedea, Op. !:lt.,. p. 30 
( H, J Mendt1.:abai, Laf Clases Socialf>i en Mexico) p. 
t: 7) Villc.ro, Op. cit .. p. 1 .¡ 
i 8) lbldf-m., p. 25 
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En 1ealidad, la mayor parte de los mt;t'!zos realizaron trabajos manuales .. Por su cultw·a y 
situación económíca no pueden consíderarse miembros de la clase baja. 

Algunos. mestizos lograron formar ranchet fas con la posesión comunal de tienas de los 
pueblos. Tanto ellos como otro~ miembros de la dase media buscaban su asiento económico en la 
propiedad agrícola individual, lo que no pod.í,m obtener debido al acaparamíento de tienas poi 
parte de la clase alta. 

''Pe.rn no fue solamente la JDJUsta distdbución de la tiena la que originó el profundo 
antagonismo en contra de los españoles penim.ulares y de los criollos ricos sus aliados; contribuyó 
poderosamente a él la circunstancia de que la p:mduccion agropecuaria de la Nueva España y las 
indu~ttias de ella derivadas~ siempre se vieron rest:tingídas en su desan-ollo por los intereses 
agrícolas, indusn-iales y comerciales de la metrópoli, en paiticular en perjuícío de las clase mtdias 
de la sociedad que, reducidas sus po&ibihdades de acción económica, se vieron privadas en la 
oportumdad de obte11;~ una base indeptnd1eme que armontzara sus necesidades con sus recwsos 
para satisfacerlas. , , "<' 5' > 

fata actítud discr1minato1fa por parte de Espaiia y de la clase superior novohíspana~ impidio 
durante la etapa colonial un desarrollo fue.tte y preponderante de la clase media, Pero a fines del 
siglo XVIII su situación empezó a cambiar gracias a la nueva poHtíca española inaugwada por los 
Borbones~ especialmente por C.a.clos 111.. ·'Cuando el Imperio decidió~ no sólo eliminar la.s trabas al 
desauollo económico, sino además impulsa1lo,. observamos ínmedíatamente un florecimiento de 
la clase media. .liue credo) en númexo.; en potencia económica, en prestigio social y en 
autmidad polítíca'"i 8 >. Como todo ello ocuiria en los ulumos años de la Colonia, la proyección 
de la naciente fuerza de esta clase tencb a luga.1 en el síglo XIX, pasada la crisis de Independencia, 

Notamos pues, que una de las característica!I pfincípales de la clase mecha colonial era su 
falta de asiento económico.. Excepcionalmente algunos de sus míembr os lograron acumula1 
pequeños capítales. Pero en general, esta clase era pobre. La cultura de muchos de sus integrante~ 
no estaba_ de acuerdo con su situaci~n econ~m1ca. ~oHt:íc~ y ocupacionalmente se veía 1est1ing1da 
en sus act1vidade11, En el aspecto racial, hab1a mas bien umdad de sectores que de clase, 

Caracterizaba tambien a esta clase soual su tendencia a guardax las aparienc1as, ai;j e.orno a 
ímítar la forma de vida de la clase alta o de algún sector de la suya propia, Esto fue muy común 
entre los mestizosi que trataban de parecerse a los a tollos~ y entre estos últimos, que pretendían 
igualai a. los •·euro-u'iollos o a los peninsulafes, 

No obstanteJ debido a su maneta de vivir y a sus costumbres, poseían un alto senndo 
religioso que transmitieroi;i a las genei ac1ones po¡¡tedores, dando lugar así a una uadición que dió 
la tómca moral a su sodedad. 

La participac1ón de la clase media en la vida de la Colonia fue importante por las actívidades 
que realizó y por sus caracteIÍstícas propias .. Aunque eta una clase débH en parte por su situación 
eL:onómica y por su falta de unidad a fínes de la época colonial registró cierta mejot fa dentro de 
~u mhima posicion. Numéricamente fue notable su crecimíento. Mientras que hacia los pnmetos 
años del dominio español no alcanzaba a formar ni el 1 o/o de la pobladón total, en los últimos 
años del gobierno vitreínal su númeto repre&entaba entre el 15 y el 20 o/o de la poblac10n la 

1 ~\J) Mendizabal, i.as Clas¿.¡ Soc:.Jlf-;, ert M1:,:ue&, p .. 13, ¡..t 
ldlJ) Pale:cm Vich. üp. cit,; p. r5, ·¡-& 

29 



unidad de cl~se y no ya por sectores raciales, se logró en gran medida durante la Revolución de 
Independencia,_ 

Clase Baja. 

Estaba formada por el resto de los mestizos de sangre blanca e india, por los negros, las 
castas, producto de la mezcla de todos los elementos étnicos, y por la población indígena vencida. 

El sector mestizo "formaba, .. la plebe o populacho de las ciudades y de las villas; eran los 
domésticos, artesanos, menestrales, jornaleros y ganapanes, y en mínima escala, la clase 
campesina de las grandes propiedades rurales ... "<81 >. Tanto ellos como los miembros de las 
demás castas y los negros se ocuparon también del trabajo en las minas y en las industrias, 
Formaron parte del ejército, y aún algunos de ellos obtuvieron cargos eclesiásticos de ínfnna 
categoría. Los indígenas fueron ocupados casi en su totalidad en las labores del campo. Hubo 
algunos artesanos, sirv~ntes y soldados; mayor número fueron los que se dedicaron a la minería. 

Por su superioridad numérica, la población indígena era la más importante de la clase 
baja<82 >. Como antes de la Conquista habían formado su propia sociedad, al principio de la 
Colonia guardaron en parte la división en clases que entre ellos prevalecía<8 3 >. Con el tiempo sólo 
diferentes grupos fueron quedando, con más similtu.des que distinciones, Su situación común de 
raza vencida y conquistada fue decisiva para que quedaran colocados en la clase inferior de la 
sociedad colonial No es posible en consecuencia separarlos de ella, porque de hecho 
constituyeron una de sus partes. El que tuvieran sus propias características no justifica 
considerarlos como una unidad fuera de la sociedad de la Colonia. 

Se encontraban agrupados en pueblos o comunidades, distribuidos en las encomiendas o 
apartados en las montañas. Algunos conservaban tierras en posesión comunal; los demás contaban 
con el jornal de su trabajo o bien laboraban gratuitamente en situación de servidumbre y muchas 
veces de esclavitud. Les estaba vedado el derecho de propiedad individual y no podían vender 
libremente su fuerza de trabajo. Las leyes los mantenían en perpetuo estado de minoridad, 
protegidos por ellas, al menos teóricamente, ya que en la realidad se encontraban oprimidos por 
los españoles y por otros sectores de la sociedad. La intervención de la Iglesia ayudó en muchas 
ocasiones a esta raza vencida. "Al proclamar que el indio tenía un alma que debía salvarse, 
impidió muchos abusos y destrucciones que de otra manera hubiesen ocurrido entre ellos"<84>. 

Dentro de la clase baja, el elemento mestizo proveniente de españoles e indígenas se sentía 
superior a estos· úitimosi así como a los negros y demás castas. Gracias a su origen racial, se les 
tenían mayore~ con!i.deraciones que al resto de sus compañeros de ~lase, por lo que 
ocasionalmente podían ascender de nivel social y colocarse al lado de los mestizos de clase media. 
Sin embargo, la mayoría continuaba perteneciendo a la clase inferior. 

' (81) Vera Estañol, Op. cit., p. 58 
(82) Tomand!) en cuenta Jos datos anteriormente mencionados con respecto a la pob1aci6n de la Colonia, los 

indios formaban con sus tres o tres y medio millones de habitantes, casi 1a totalidad de la pob1aci6n al 
principio del dominio español, y más de la mitad hacia finales del mismo. · 

(83) "Los bienes de los señores indígenas fueron parcialmente respetados, así como sus posiciones de autoridad 
¡,olítica •• , La clase superior indígena fue, después, progresivamente eliminada y absorbida". Palerm Vich, 
Op. cit., p. ~7, 68, ": • • A fines del siglo XVI, puede decirse que existía una clase media entre los indios. Los 
oficiales de esta clase ocupaban a quienes se hallaban en una clase inferior entre los mismos indios .•• ". 
Alberto Ma, Cureño, "Las Clases Sociales en México'', en: Revista Mexicana de Sociología, México, 
U.N.A.M.bVol_XIl, No. 3, Sept.-Dic. de 1950, p. 336,337 

(84) Whetten, p. cit., p. 47 
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.. Ln cu.mm ~ 1.os negms y las_ ?ttas ca)ta~. se les desp_~edab.a ~ o más que a _los indígenas. A 
fmes dd s.nglo X VUI la poblacion negra ascendia a d1ez mil habitantes aproximadamente. Al 
mt:zdarse con los blancos. índios y mestizos, dieron lugar a una población especial que se fue 
c.onfund1endo con los demá.j mestizos, de tal manera que adquirió sus características y pudo 
ademas obtener -su liberación. Peto el ser miembro de una casta equivalía a que tanto las 
autondade~ dvile.s como las eclesiásticas les impusieran •·derechos y obligaciones específicas de 
orden pohtíco? administrativo, jwídico1 físcal y aun religioso••(SS) Este sector tan humillado y 
oprimido t:_ra no ob\\otante ·'la parte más útil y trabajadora de la sociedad, según unánime 
consenso···,,/!; t 1 

Afortunadamente para esta po"bladón, a fines de la Colonia empezó a disminuir 'la 
importancia del factor- racial propiamente dícho y comenzaron a considerarse, de modo principal, 
los fai:tores económicos y cultw·ales respecto al prestigio de los varios grupos···<8 7> 

.En gene.ral, carac:terizaba a los miembtos de clase baja su pobre o miserable condición 
t,conómica, Realizaban trabajos manuales mal remunerados, o bien, nunca se les pagaba por ellos. 

C art:cian di;; instrucción; sólo algunos de sus miembros, casi siempre mestizos, aprendían a 
leer y e;,c:dbir. En cambio muchos indígenas no sabían siquiera hablat en castellano; seguían 
exp1esandose en ~Wi lenguas y dialectos nadvos .. 

Su comporta.miento y manera& sociales eran burdas. No solamente trataban de relacionarse 
con penona¡, de su misma clase1 sino de ígual 01igen étmco l.a embriaguez y otros vicios les eran 
fommtados por las dlli,eS supenores, c.on el fin de seguirlos explotando. 

Aislados del resto de 1a población social y étnicamente9 aborrecían a las otras clases sociales, 
t:spec.ia.lment.e a la alta y a su sector blanco que poseían la riqueza y el poder .. De esa situación tan 
distínta surgió una ·,·oposición de íntereses, un odio recíproco que tan fácilmente nace entre los 
que lo posem todo y los que nada tíenen5 entre los dueños y los esclavos".. ,"<8 &), 

Iodos estos trabajadores de la Colonia -el proletariado urbano y 1wal-, indios, new.-o~ o 
e.astas, no se encontraban unidos pero patticípaban de la misma situación oprím1da"(S'I) 
Fu~ precisamente, la clase media la que los hízo darse cuenta de esa situación y participar en la 
Revolución de Independencia. Pero durante la Colonia. la clase social que tratamos fue una clase 
pasiv,i que respetaba el otden existente y que ayudaba a mantener la estabilidad del dominio 
españot 

Le. ¡ wlependencia 

A pnnc.ip10& del siglo XIX. la Nueva E,spaña superaba a cualquier colonia portuguesa o 
Cipañola de Améúc.a latina en cuanto a ¡,u organización política, población, desanollo 
t:i..onómico y cultu1a general. La ciudad de México era una de las más bellas y I"icas del mundo. 
A~j lo atestiguaba el batón Alejandm von Humboldt al visitar el pai'.s en 180.3. 

,-,J) Menrl,zabal L,J. (Ja.1:.~ Sonale, en Mtx1co, p .. 5 
(~ti, VilJoxo;Op. ;:;t,, p 27, 28 
(ir, i Wh*-t,.en. Op. c;t,, p. 13, 44 
{ ijf> J V mo:-o .. Op. e:.; p 27 
{if91 ft¡dw·t .. 
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Sm embargo. el florernnrento material y espimual que señala.ha el visitante no estaba de 
acuerdo con la e~ttuctuta de la sodedad que. si mantenía rígida y estática... Faltaba la integración 
etnt(;a y plivaba una enorme de&ígualdad ent.re las diversas clases sociales., El antagonismo 
u.1sre,rJJe entre dla.s habfa aumt:ntado a lo largo de tres siglos de dominación . 

. las .:1u.un&tancfas por. fa~ ~ue atravesaron .España y sus col«;>nias a princ.ipios del siglo XIX, 
h1c 1t.ron posible fa part1c1pac:1on de lo& m 1embros de la sociedad colonial en hechos que 
detetmmarnn la levoluc1ón de 1810 Cada clase reaccionó de manera distinta y manifestó así sus 
dt\iet sos mcere!o~S-

lo~ ~contt,;cmüemos .s.uu:dido~ en fapaña en 1808, no deberían alterar las instituciones 
~ube1na.mentales de· la Nueva füpaña, lo que, de ualiza.rse, P.odría traer consigo ~ransformaciones 
1:n la n,truci.uta de la sociedad, lo cual no eta conveniente. Esta era la idea general que 
p1edo.n11n.íl.ba en los integrantes de la clase alta. 

Lo~ ,criollo~ peneneue'nte; a la dase media 1eacc1ona1on en forma distinta. Para ellos lo 
m.:ed1do rn .España no repre~emaba tampow un (.arabio esencial en el orden establecido. Pero los 
h<1c1.i pen;;.a.i: en posibles cambios futuro; y en la necesidad de preveerlos? lo cual implicaba tenet 
fa fac:ulta.d df deddu la conveniencia de modifKar el orden legal en caso necesario, Se daban 
~ uema dt que su ;u.ti-vid.ad pod.ia orxgmai esta~ fransformaciones radicales y decisivas en su país. 

1.1 sutot me~tizo ilum.ado pamupaba de las mtSma ideas de los criollos; pero junto con sus 
dem,b compa.ikrns mestízoi de la da&e media, ei·a mas radical en sus asp:u:aciones. Sentía aún 
menos ;ela.don ..;on hpaña que lo~ uíollo~ ya que sus interese\ estaban ligados a la Coloma., a.su 
~udo amu~.cano., y no a un.a. entidad geogiaftca e hisróiica que ni siquiera conocía" Es por eso que 
acepraba ,on agrado la posibilidad df. Independencia 

Dt3de idltes de:: que estalla, a la guuu pern ebpecialmente durante la insurgencia, la clase 
w.edia cap,o meJor la utencía de. hbeaad paia obtener cambios en su situación política y 
r::(onom!l.a. aft; rnmo el de:íopi!edo qut hacia ella sentiían los miembros de la clase elevada .. 
famb1e11 percíb10 la ofema que hac.ra f.wopa a toda Aménca y a sus habitantes. especialmente al 
~t.etm md,gena.. por med.ío del trato que le daba y de escritos denigrantes que deformaban la 
tt:ahdad amem.a.na. .. Iodo esto dió lugar a fa exaltación de un sentimiento patriótico y nacional 
po, patte df la cfa~ media, que po,;,1.eoocmeme uansmítió a la clase baja .. 

1 ucho al pnnc1p10 po!' establecer un nuevo tipo de gobierno. Después, porque este gobierno 
mamjado po1 dfa y ~u p.t,t&, fueran indepEnd1mtes de España. la ideología y los programas de los 
imu1gent.éi la. p.artidpación e·n la, acdones de gunra y la influencia sobre el resto de la 
poblaoon, fuernn Ja~ maneta~ (orno lo~ cuollos y los mestazos c.ontribuyeron a la emancipación. 
Dt. tM e modo. la guena. dt l~~ependeD1.id fue. a la vez, una expresión y una manera de tomar 
'-oncie.m .a dt fa «:.la.se media · ' 1 •• J 

t.n cu.amo a la dtie ba Jª. ~ díó e uenta. de· su situación oprimida gracias al sector inielectual 
df la. d.a,st: media,. ''l.a obstrucción total .4t su futw·o por las clases superiores .. .'', le impedía 
rnmprende1 esa 1,ltUación y uascende11a.1~ 1) Luchó entonces pot obtener su libertad. Con el 
pre1e.Kto de defender la relig1on .. --pu.texto en patte y en parte fanatismo- y de expulsar a los 
e.x.tra.nJern~, combauó ferozmente a la clase que la optimía. Participando en las acciones de 

{ i'li hle.tm V ,ch,. t,p.. p. 81 
1\i.) \.1Eo10 Up p. 28 
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guerra, contribuyó al triunfo de la causa revolucionaria, 

Las clases sociales de la Nueva España intervinieron de diferente manera en la lucha por la 
Independencia de México, Ello tenía que ser así porque cada una estaba condicionada por las 
circunstancias en que vivía y por las características que le eran propias. 

Obtenida la emancipación, la sociedad mexicana empezó a presentar nuevos rasgos y 
transformaciones que se fueron manifestando durante todo el siglo XIX. 

4.- La Sociedad en el Siglo XIX: clasificación y características principales. 

En 1821 se inauguraba una nueva época en la historia de México, que se constituía en 
nación independiente, Este acontecimiento de carácter político implicaba al mismo tiempo una 
transformación en el orden social. 

La mayoría de los mexicanos de esta segunda década del siglo XIX se sentían optimistas 
ante su futuro. Creían que su forma de vida podía cambiar de inmediato gracias a la libertad 
recién obtenida. No se daban cuenta de que, desgraciadamente, había muchos elementos que 
impedían las transformaciones rápidas que deseaban realizar. 

Entre las varias circunstancias desfavorables que existían para que se formara una nación 
fuerte, base de la prosperidad se encontraban su geografía: un extenso territorio de más de 
216 000 leguas cuadradas cuya composición variada impedía el contacto entre sus habitantes. En 
seguida la población -no más de siete y medio millones-, que además de ser insuficiente para tan 
vasto territorio, se encontraba mal distribuída. 

La organización política y la situación económica eran otros de los elementos que no 
permitían el progreso y la unidad nacional. En aquellos momentos se necesitaba un gobierno 
fuerte que proporcionara la tranquilidad indispensable para estructurar con fumeza la sociedad 
nueva; pero los diversos intereses que se movían en torno a la política eran incapaces de dar una 
dirección única a los destinos del país. La inestabilidad y las guerras civiles fueron en 
consecuencia características constantes de gran parte del siglo XIX. La anarquía de este período 
perjudicó a la economía del país, agravando la situación en que se encontraba como resultado de 
la Revolución de Independencia. La crisis econ6mica se prolongó durante la mayor parte del siglo 
XIX, contribuyendo así a la falta de prosperidad de México en esa época. 

Estas eran las circunstancias en las que las clases de la sociedad iban a manifestarse. A 
diferencia de las anteriores, las clases sociales de esta época permitieron el cambio de posición de 
sus integrantes, así como la aceptación de nuevos miembros o la exclusión de otros. Esto se debió 
a que la transformación histórica dió lugar a un nuevo tipo de estructura social. En ella, los 
factores dominantes para fijar la posición de los individuos, fueron el político y el económico. 
Las clases sociales con sus diversos intereses tomaron parte en la dirección de los nuevos 
acontecimientos. 

Clase Alta. 

La formaron en un principio los españoles partidarios de Iturbide y del Imperio. Pero al ser 
expulsados, ocuparon su lugar en el nuevo gobierno, los criollos que antes de la Independencia se 
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encontraban en un nivel inferior dentro de la misma clase alta, Su ascenso se debió a que el 
control político y económico del país quedó en sus manos. Algunos ascendieron de inmediato, al 
triunfar la revolución, mientras que los otros fueron ocupando paulatinamente el lugar que 
dejaron los españoles. Casi todos los demás criollos y algunos mestizos lograron integrarse en esta 
clase y aumentar el número de sus miembros, Un grupo numeroso de extranjeros vinieron a 
México a emiquecerse; pronto formaron también parte de los sectores privilegiados del país. 

La mayoría de los españoles radicados en México salieron del territorio expulsados o por su 
propia voluntad, después de la Independencia. Lleváronse consigo sus capitales acumulados con 
anterioridad, los cuales se habían debilitado con motivo de la revolución. La falta de inversiones 
perjudicó a la economía del país. Pasados algunos años, volvieron algunos españoles que 
aumentando el número de extranjeros aquí radicados, se convirtieron en integrantes de la clase 
alta. Este sector obtuvo su posición econ6mica gracias a las inversiones o adquisiciones que hizo. 
Desde luego no fue iª el acaparador de las fuentes de producción, pero sí participó en buena 
parte de la riqueza de país. 

Los criollos ricos o "euro-criollos" pudieron afianzarse defmitivamente en su clase gracias 
al poder político que obtuvieron. Aunque algunos emigraron del país, muchos de los que se 
quedaron pudieron gozar de los puestos que tanto habían anhelado y que con el tiempo tuvieron 
que compartir con los demás criollos. Como les interesaba seguir disfrutando de sus bienes 
económicos y de su posición recién adquirida, pronto se convirtieron en políticos conservadores, 
moderados, o en partidarios de éstos. En el ejército y en el clero siguieron ocupando cargos 
privilegiados. 

Gran parte del elemento criollo perteneciente a la clase media antes de la Independencia, y 
algunos miembros mestizos de la misma clase, fueron ascendiendo paulatinamente en la jerarquía 
social hasta colocarse en la clase superior. La transición completa de este sector de la población se 
efectuó hasta 1867. Durante los años anteriores algunos de estos individuos lograron acomodarse 
en la clase alta gracias al poder económico o político que adquirieron. 

En cuanto al sector extranjero, estuvo compuesto por españoles, franceses, ingleses, 
alemanes y norteamericanos. principalmente, Predominaron unos u otros según la época en que se 
establecieron. Rotas las relaciones con España, se dieron cuenta de '!que no habiendo en el nuevo 
país producción local ni minera ... , éste ofrecía condiciones de campo virgen para toda 
explotación"<92 >, De manera individual o interesando a sus países de origen, liicieron fuertes 
inversiones que aumentaron durante la época porfll'ista. Poco a poco se fueron adueñando de la 
tierra, del comercio y de la industria. Su importancia como miembros de la clase alta fue decisiva 
en los últimos años del siglo XIX. 

En general, las características de esta clase eran las mismas que presentan las clases 
superiores, con algunas particularidades que diferenciaban a sus miembros entre sí.<9 3 >, 

(92) Andrés Molina Enríquez, Los Grandes Problemas Nacionales, México, lmpr. de A. Carranza e hijos, 1900, p. 
42,43 

(93) Por ejemplo, entre los españoles y los demás extranjeros existían las siguientes diferencias, según Molina 
Enríquez: Los primeros "presentaban por rasgos comunes, su catolicismo clásico, sus costumbres de mando, 
y el apego á sus tradiciones aristocráticas". En cambio los franceses, ingleses, alemanes y norteamericanos en 
general, "no procediendo de España no heredaban el catolicismo clásico de los españoles, y ••. no tenían ni 
el sentimiento de autoridad ni el espíritu aristocrático de ellos". Además, el extranjero no proveniente de 
España, "era laborioso, sobrio, económico, previsor, instruído, sociable y prudente". Op. cit., p. 38 y ss. 
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Cla.,e Med:a 

Estuvo integrada dw.ante (;asi medio siglo por los mismos criollos y mestizos que 
pertenecieron a esta clase antes de la Indeptndencia. y por sus descendientes. Como hemos dicho1 

algunos tueron cambiando de posición social hasta formal parte de la clase alta, pero la mayoría 
,ugu10 pet tene,c1endo a. la clase media. En los mestizos de la clase baja y aún en algunos indígenas, 
~e logro tambu:n un mejoramiento en la escala social. Mientras que algunos intre_gantes de la clase 
supeüm desccndie:.ron a la posición mtexmedia al quitárseles sus bienes; éstos fueron individuos 
del clero o ligados a los intereses de la Iglesia, 

El sector que efectuó su transicion hacia la clase superior, fue el que participó en la 
política desput.s de 1823, adquiriendo así la fuerza que necesitaba. Durante algunos años sus 
micmb10s ocuparon puestos ímportantes en el ejército y en el gobierno, intituciones que les 
p:.:oporcionaron cierta riqueza, Los intelectuales de los años treinta que buscaban la 
uansfo1mac1on económica y socíaí del país~ así como sus sucesores, formaron una sección 
1mpottante del pa1t1do hberaL La masone.da y fracciones del ejército fueron las armas que les 
ayudaron a luchax en contra de las clases privilegiadas que acaparaban la Iiqueza, 
pnnupalmente los miembrni del clern y de la milicia conservadora. Nos dice Leopoldo Zea 
que al defender Mora y los hombres que como él (pensaban) los intereses de la sociedad1 

lestaban; haciendo la defem1a de menoscabados intereses de su clase; los intereses de una clase no 
piivilegíada, los de la clase media o burguesfa··O '•) 

En 1ealidad, hab.ta los que luchaban por sus ínterese clasistas y los que lo hacían por el 
mejoram1.ento de la sociedad. y aw1 los que quenan ambas cosas a la vez. De cualquier modo, 
estos 1efolC'mista~ obtuvieron el tnunfo definítivo sobre los sectores priveligiados hacia 1867, 
cuando habian pasado ya las crisis de la guerra civil de 1858-1860<95 >, la intervención francesa y 
d imperio de Maximiliano Se convirtieron entonces en miembros de la clase que combatían, al 
adquinr d poder y parte de los bíenes y propiedades del clero 

Alguno8 de los miembros de la clase media que no cambiaron de posición, siguieron 
teniendo las mJSm~ ocupaciones Je antes; las prnfesiones liberales, el clero y el ejército, así como 
las labores manuales, fueron las actmdades de los g,cupos que permanecieron igual, mientras que 
d numero de emfleados aumentó considerablemente en esta época, principalmente el de los que 
trabajaban pa.ra e gobierno, La emplcoman'.ia'' o burocracia fue una de las más amplias formas 
de dat uabajo a todo el que lo 1equerfa, aun careciendo de la preparación necesaria., Los mestizos 
que hahí"an tenido la oportumdad de realizar algunos estudios se acogieron a este tipo de 
oc-upauones que les proporc1onaron su base económica., Muchos de ellos, al tener contacto con 
los asuntos del ~obie.mo, ingiewon en la política y fueron miembros o simpatizadores del 
patudo libeual, que les ofrec.ta la posibilidad de mejorar y de terminar con las desigualdades 
sociales. Ot1os1 se preocuparon sólo por obtener lo necesario para vivir bien, o cuando menos lo 
meJol posible, wmpliendo mediocremente con sus obligaciones, 

Algunos individuos se convirtie10n en propietarios1 sobre todo después de la desamortíza
oón de los bíenes del clern, Por su misma s1tuacion económica, las tierras que adquirieron fueron 

fH¡ Lec.poldo l,ea, El Fomw,i_¡,r,o en Mexico l\'admrentu, Apogeo y Decadencia, México, l!'.C.E., 1968 (Sección 
de Obra& tlPE Filosof.ia), p, 8i. Afirma que pala Mor.a "los civiles eran hombres que no pertenecían al clero ni 
a la m:du:ia; homhn!~ que cre1an en el trabajo y en la industria y que aspiraban a un orden que protegiera los 
miE1:re.ies denvados de dfohos trabajos e industúa .. , 

t%,' a qu1sn ié'. deb:io ei tnunro teformísta fue a la cla.se medía de los Estados, a la que había pasado por los 
colegio;. i~ b~í"les,la d10 _oi,c1al,ei;, geneia1ei, penodistag, tdbunos, mártíres y vencedores a la 
cau~ S"~rta Up rn·., p. 2:í'J 
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de escasas proporciones, lo que significó para ellos sí no un ascenso en la escala social, sí un 
mejoramiento dentro de su misma clase<96 J. 

Al clt'!ro ingresaron nuevos elementos; los que ya pertenecían a él lograron subir de nivel. 
Dc-bido a las guerras civiles constantes, simples soldados de épocas anteriores ascendieron a 
mejores pue&tos dentro del ejército; su posición social cambiaba de acuerdo con el triunfo o la 
derrota de sus jefes1 pern en general pudieron insertarse en la clase media .. Algunos obreros y 
artesanos también obtuvieron un mejoramiento socia1. 

Ent1e las circunstancias que ayudaron a los miembros de la clase baja a ascender con rapidez, 
se encuentran el cambio de situación general debido a que perdió importancia el factor racial en 
la composición de las clases sociales, así como el abandono de antiguas fuentes de trabajo por 
parte dt: la clase m~ia. La nueva estructura de la sociedad ofrecía oportunidades más amplias de 
mejoramiento al s~ctor inferior .. 

Los miembros de esta clase de la sociedad se concentl'aron mas bien en las ciudades que en el 
campo, tal como lo !equerían sus ocupaciones. La población urbana predominó en la región 
central del territorio. 

Aunque su situación económica no era muy favorable, en relación con la que tuvo esta clase 
durante la Colonia, fue más aceptable, Gozó de mayores libertades en el orden político y 
ocupacional. Gracias a la igualdad proclamada, empezó a unificarse este sector de la población, ya 
sin prejuicios raciales que lo ímpidieran. La integración fue lenta y gradual en los primeros años 
posteriores a la Independencia, pero se fue acelerando a medida que pasó el tiempo Como el 
secto;: mestizo se hada cada vez más nume.toso y como en él se fusionaron todos los elementos 
radales, algunos historiadores consideraron que _era el genuino representante de la nacionalidad 
mexicana, y principal miembro de la clase med1a0 7 > 

En general, sus rasgos distintivos eran los mismos que caracterizan a la clase media y que ya 
~e han ex;1minauo con anterioridad., 

Clase Baja 

A pesar de la movilidad registrada entre las clases sociales, la clase baja o inferior seguía 
siendo la que contaba con mayor número de miembros, Algunos mestizos, provenientes de todos 
los elementos raciales mezclados por varias generaciones, la mayor parte de los indios, y un 
reducido sector de negros que se habían mantenido sin mezcla, fueron los integrantes de esta 
clase sociaL 

Casi en su totalidad, eian los mismos componenetes de la clase baja colonial. Por su número, 
el dt:meuto indír,ena segufa siendo el más importante de su cla.,e, si bien se había reducido en 

(~6; Cf,· Andrés Molina Enríquez, Juárez y la Reforma, Pról. de Agustín Cué Cánovas, México, Libro-Mex 
Editores, 1956, p 117 y ss. Hace notar que lo, mestizos de la clase media incipiente adquirieron pequeñas 
pr~pit:dades que no pudieron acrecentrar. La masma idea la encontramos en José Iturriaga, Op cit.., p. 64, 65 

(97) Vid. inf¡-a, Cap V, p 140, 148, lf.>3, 168,175,177,180, 181 Molina Enrfquez consideraba que el sector 
mestizo superaba 10mática y psíquicamente al blanco en a]gunos aspectos, tales como en la finura de la piel 
y en la suavidad del cabello, o bien, '"en facilidad de comprensión, en firme~a de equilibrio moral, y en 
delicad~:.r.a de ll(lnsibilidad artística. " Const1tu.ia "un bello tipc, racial'" cuando era "producto más o menos 
equfübrado de la sangre española y de la ;;angte indi:gena'· Esbozo cLe la Historia de los pnmerm dwz años dt? 

la Rctcfor:,on Awuria dP. llfoxu·o (de 1910 a 1920), i..i. 5, Talleres GráfiCOII del Museo Nacional de 
Arqueologfd, Historia y ELnografía, México. 1932, p 121 122 
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buena parte a causa de la Revolucion de Indepen~encia y de las guerras civiles posteriores, así 
como por la ptec.a.tia situacion en que se encont1abat!.i~) 

las ocupaciones de los miembros de- ~sta clase eran prácticamente las mismas que antes 
teman., aunque en vano~ aspectos su situadon habla mejorado,. En el clero, por ejemplo, fueron 
admmdos sm las resuicciones de otros tiempos" En el ejército, algunos soldados ganaban ··sueldos 
!,Upéuores a los salarios de la industlia y a los jornaleros del campo"<9 9> Sin embargo, hay que 
hacer notai que hab .. a muchos que se encontraban en el ejército sin haberlo querido y que sufrían 
p0t las condiuones en que se hallaban., e.c:_an el producto de la •tleva", sístema de reclutamiento 
llevado a cabo poi medio de la fuerzal i O u J La industria fue. ocup~~o poc? a poco a ~iferentes 
fSrnpos de uta dase que aumentaron considerablemente hacia las ultimas decadas del siglo XIX" 
Algunos tubajadores de la clase baja cambiarnn sus actividades anteriores por el empleo 
mdust.üal, mejorando asi su condición economica, 

En ( uam.o a ·los p1opíetaiios comunales, habían mejorado notablemente porque , 
e~t:aban ya hb:ces del c.ontmuo atropello de lor. españoles~ pues si bien todos los revolucionarios les 
cam,aban dañoj y moltstias, no llegaban hasta arrebatarles sus bienes, ni hasta arrasar sus 
poblac1ont:s Los indígenas jornalero.; o peones de las haciendas, resto de los indígenas esclavos 
dt la epoca colonial, sin trabajo normal poi las 1evoluciones, pegados al suelo por las deudas, y 
depnmidos por d 1m,te~a de la g1an propiedad. ., eran los que guardaban aún su condición 
mfohz prec.edente O UlJ La mejor .a socíal de lo;; mdlgenas fue en realidad escasa; .. para ellos, 
la~ nueva$ mstimcmnes no les hahtan craldo mas que ventajas ilusorias .. (lOl) 

Tamhien en e:,ta clase se dejó st,nm la di3mmución de la influencía del factor racial Ello 
~igmf1co una mayor convivencia y contacto Léntre los miembros de este sector de la sociedad, que 
dem;o i6ualmente en una umon mas completa. Fue notono el cambio hacia esta situación entre 
quienes mas hab;ian xe~ent1do las opresiones de otra época. Tal sucedió por ejemplo con los 
negrns fatos., en plena libertad, sin su repugnados por los indios, y con menor competencia en 
el e.ampo de trabajo- pm el ascenso de estos últímos9 se vieron en condiciones de relativo 
bI1;.0f.SlaI •, i 'l.i ) 

i as uracte1 faticas generale!!i de: e:;ta c.lue eran más o menos las mismas que antes. En lo que 
.te~pecta al antagonismo hac1a. las demasi no fue tan patente como en la época colonial, 
espeualmente hacia el final de ella A mediados del siglo XIX la situación de la clase baja 
regliuaba oena. mejo.ria., 

La .revision histórica de las clases sociales en México1 que hemos efectuado hasta algunos 
año; anten01e~ a la miciación de la epoca porfüi&ta, ha temdo como objeto precisar la 

i 11~ J Pa.:;;. J¡,mo -s,~s:n' :ta población inongena du,minu¡a en un millón de personas cada siglo;, principaJmente por 
s.u U'!Jam:..:n~o y falta de _mst~uccio1,1"• Moj¡¡eo_ González Navarro,, L_a Vida Social, en: Daniel Cosío Vdlegas, 
H.Eo:-,a M,.1,;.11:,ma d; Me:nco. J!.,lPcn¡1nat:r t. Iv, México-Buenos Anea Ed, Hennes, 1951, p, 34 

1.l:I~ 1 An,.i1es Moh~a Em,quez, La, llaJ€i .Soco1Íi!. Mexzcortaí durante el Porfinato,, en: Mendizábal, Lm Clases 
~ü·~ al:=,: en MtxLo, p. 32 

(:; ví; l Ac.;rc"' dd ,uai comentaba S1eua la ie,a chup.ad:o.ra de E>angre, plagiando jncesantemente al hombre 
vaüdo en ,.a famiii.a y el taller .. pill'a lan&atlo al banco de palos en el cuartel y a la carníceria de campo de 
bat<1Ua , e bien, que eti la que deshace ''a ia familia ruzai y arrebata al padre y a los hijos" Op.. cit.,, p. 
2l&. H~ 

t Hu, Mv°ima Enuquez:, (or trtanaez P.·ot,(¿ma, Na:: ,onaiu, p. 40 
110.2 ! Moima Emlquez. l'..,¡bozú df. la Ristona dt- ia: primero$ diez años de la Revolución Agraria de México (de 

NlU a 19 tOJ, lmrn 2o., p 75, ,6 
, \li3)/,.::dor .. p 63 64 

J7 



composición y las características de las clases sociales, así como las transformaciones realizadas en 
ellas a través del tiempo. De manera especial hemos puesto atención en la clase media desde la 
época de la Colonia, porque durante ella empezó a manifestar las características que la definieron 
posteriormente, en el período histórico en que pensamos estudiarla. 

Antes de examinar a la clase media porfirista vamos a situarla en su época, señalando los 
principales aspectos de ella, especialmente las transformarciones que ocurrieron en el orden 
social, 
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CAPITULO 111 

ASPECTOS GENERALES DEL REGIMEN PORFIRISTA. 

1.-Antecedentes. 

Con el triunfo de la República sobre la Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano 
en 1867, se empezó a formar la unidad nacional tan largamente esperada en México. El respeto 
que se logró obtener del exterior ayudó al prestigio de Juárez, quien se encargó de la presidencia 
para el período 1867-1871. Desde ese momento se buscó encauzar al país por el camino del 
orden, de la paz y del progreso, Para ello se requería de un gobierno central fuerte. Juárez puso 
todos los medios a su alcance para lograrlo; estaba convencido de que "con la ley de 57, el 
Ejecutivo quedaba á merced del Congreso y de los gobernadores"º 04 >; por eso propuso reformas 
a la Constitución que equilibraran los poderes federales. Las facultades extraordinarias de que 
gozó en varias ocasiones le proporcionaron el poder que necesitaba. 

sAunque la Ley de 1857 no era respetada del todo; ni aún por el propio presidente, fue el 
símbolo de la unión que empezaba a realizarse< 1 os>. Era necesario "hacer vivir esa Constitución 
en el orden político, modificándola en todo lo que su forma tenla de incompatible con la 
necesidad soberana de libertad y orden"º 0 6 ), pensaban algunos políticos del momento. 
Nuevamente el optimismo renacía: las guerras con el extranjero habían terminado; las luchas 
civiles disminuían y ya no tenían el mismo carácter de antes; los grupos privilegiados de la 
sociedad habían sido derrotados; las leyes de Reforma y la Constitución que otorgaba la igualdad 
civil y la libertad individual; todos éstos eran algunos de los motivos que daban fe en el porvenir. 
Ante los graves problemas, económicos, principalmente, "a veces (esa fe) se transformó en 
impaciencia o en irritación, pero rara vez, o nunca, en amargura o desesperanza"( 1 O 7 >' 

Juárez se reeligió para el período 1872-1876, pero la muerte truncó sus aspiraciones de 
seguir en el poder. Su sucesor, D. Sebastián Lerdo de Tejada~ careció de las cualidades necesarias 
para continuar la política inaugurada al triunfo de la República. Cuando quiso ocupar 
nuevamente la presidencia, su impopularidad había aumentado; entonces surgió la rebelión de 
Tuxtepec que le impidió seguir gobernando y que puso en su lugar a Porfrrio Díaz. 

2.- Las Bases del Régimen Porfirista.. 

El General Porfrrio Díaz iba a iniciar en México, lo que tanto se había _esperado durante el 
siglo XIX: una era de paz y de progreso material. Su go6ierno inaugurado en 1877 duró hasta 
1910. Aunque durante cuatro años (1880-1884) no ocupó el poder, proporcionó en ellos la 
dirección que de~ía seguir la política por él iniciada. En esta época de treinta y tres años "surgió 
un régimen político cuya continuidad y cuya fuerza excepcionales crearon una sociedad y una 
economía muy características. , . "º O 8 > 

(104) Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura.. Estudio sobre la organización política de México, México, 
Tip. dé "Revista de Revistas", 1912, p, 144. 

(105) "Cuando Juárez volvió a la capital de la República (en 1867) .• ,, la Constitución era un ídolo porque era 
un emblema . . ; La Constitución estaba salvada y no correría la suerte de las anteriores. Su prestigio era 
inmenso • , .,,_ 'Rabasa, Op. cit., p, 44. 

(106) Sierra, Op, cit., p, 268, 
(107) Daniel Cosío Villegas, Historia Moderna de México. Lh República Restaurada, 2a. ed, t .U, "Introducción", 

México-Buenos Aires, Ed, Hermes, 1965, p, 29, 
(108) Cosío Villegas, Historia Moderna de México. El Porfiriato, t •. IV, "Introducción", México-Buenos Aires, 

Ed. Hermes, 1957, p,XV, 
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El régimen no fue igual en sus primeros años que en los posteriores. La dictadura 
propiamente dicha se inició hasta el segundo período presidencial de Don Porf1rio (1884-1888), 
Las bases en que quedó estructurada fueron de índole diversa. Influyeron la propia personalidad 
de Díaz y su programa político, el apoyo que diversos sectores de la sociedad le dieron a su 
gobierno, y las ideologías liberal y positivista propias de la época, 

Personalidad de Porfirio Díaz. 

El General Porfirio Díaz supo aprovechar la popularidad que tenía cuando ascendió al 
poder, así como las circunstancias en que lo iniciaba Creía que el régimen que iba a realizar debía 
estar basado, más que nada, en él mismo, Nos dice Emilio Rabasa que ºel carácter accidental 
del Gobierno y aun la forma definitiva que adopta, depende, . . de las condiciones personales 
que reúne el titular del Ejecutivo, ... ; (ya que de los diversos poderes que constituyen el 
Gobierno), es el FJecutivo el que ejerce mayor influencia y el Ejecutivo tiene por núcleo un 
hombre con educación individual, carácter determinado é intelecto propio »(l O 9 >. En el caso 
de Díaz, los tres aspectos que se reunían en su persona, le ayudaron a fmcar su poder. Gracias 
a sus actividades anteriores a 1876, era conocido y admirado por algunos sectores importantes 
de la nación, Tenía una brillante carrera militar, debido a su participación en la guerra contra 
la Intervenci6n Francesa y contra el Imperio de Maximiliano, En ambas "mostró la honradez, 
la actividad y la probidad del buen administrador"< 11 O>. A estas cualidades agregaba la 
sagacidad, la prudencia, la laboriosidad y la perseverancia. Era enérgico, de gran talento y 
ambición, cualidades necesarias en un dictador. Tal vez por eso han dicho sus panegiristas que 
era "un hombre hecho para ordenar, administrar y dirigir"(] 11 >, o bien que "nació para 
dominar. No sólo en el campo de batalla, sino en el palacio era un gobernante natural de los 
hombres"º 12>, 

El carácter y la personalidad de Porfirio Díaz, fueron elementos indispensables para la 
consecución del poder. Sus partidarios lo consideraron como un individuo excepcional, 
extraordinario, 

Díaz llegó a la presidencia por medio de una revolución. El individuo que lo hace en estas 
circunstancias, nos dice Rabasa, " .•. se siente señor de las leyes y jefe de la Nación, porque no es 
natural que sobreponga las teorías jurídicas á la impresión profunda que dejan los hechos de que 
se deriva su autoridad. Brota de él espontáneamente la imposición, no tolera obstáculos, le irritan 
las limitaciones, y como consecuencia, va subordinando á su voluntad todos los elementos que 
han de intervenir en el manejo de los negocios públicos, y antes de mucho lltga, si no comenzó 
por ella, á una dictadura tanto menos benévola cuanto más resistencias se le opongan"< 11 3 >. 

Pero no solamente el ascenso ilegal al gobierno fue la causa de que Díaz tratara de 
neutralizar o de acabar con todo poder que no fuera el suyo. Contribuyó también la propia 
organización constitucional de México. Los congresistas de 1856, previendo futuras tiranías como 
la experiencia lo había demostrado en el pasado, atribuyeron mayores facultades al Poder 
Legislativo que al Ejecutivo, de tal manera que éste se vió nulificado casi por completo. Por eso es 
que Díaz (como Juárez también lo hiciera) trató desde un principio de equilibrar primero, para 
absober después, a los Poderes Federales que le impedían realizar su gobierno. Sus colaboradores 
(109) Rabasa, Op. cit., p. 24; 243. 
(110) Molina Enríquez, Loa &randes Problemas Nacionales, p. 63, 64. 
(111) Sierra, Op, cit., p. 261, 262, 
(112) Hubert Howe Bancroft, Vida de Porfirio Díaz. Reseña histórica y social del pasado y presente de México, 

México, La Compañía Historia de México, 1887, p, 539, 
(113) Rabasa, Op, cit., p. 183, 184. 
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le ayudaron en la tarea pidiendo las reformas necesarias, y él mismo logró sus objetivos siguiendo 
el principio de que "si la prohibición lo permite, se elude; y si no, se rompe"C1 14 >. Así como 
anteriormente la primacía en el orden legal la tenía el Poder Legislativo, "en el Porfufato se llegó 
al extremo opuesto de ser el Ejecutivo todo y nada el Legislativo"º 15 >. 

La consolidación de la dictadura también exigía el sometimiento de los poderes locales o 
estatales, lo que era difícil de llevar a cabo por la autoridad que habían logrado adquirir los 
gobernadores y sus partidiarios, quienes habían formado verdaderos cacicazgos, Consciente de la 
situación, Díaz trató de complacerlos y ganarse su adhesión, cuando no pudo aniquilarlos. 
También logró la sumisión de algunos estados mediante la imposición en las gubernaturas de sus 
principales sostenedores. 

La Política Porfirista y los Sostenedores del Régimen. 

En buena parte, el régimen dictatorial de Porfirio Díaz estuvo basado en el poder político 
que él mismo se concedió, al igual que sus partidiarios y el pueblo en general lo hicieron. Al 
principio de su gobierno, Díaz contaba _realmente con la simpatía popular. Su dictadura tenía "la 
aquiescencia y el concurso de la nación que sentía su utilidad •.. El Gral. Díaz ... , tuvo, para 
realizar su empresa, la cooperación de la sociedad, que vio durante muchos años sin recelo aquel 
poder enorme, y le hizo tácitamente la concesión de todas las facultades que hubiese menester 
para garantizar su tranquilidad''< 116 > • 

Algunos de los mismos sostenedores del gobierno se dieron cuenta de las consecuencias que 
el enorme poder político de Díaz podía traer para el futuro del país. Entre ellos se encontraba 
Sierra, quien afirmaba: " ..• esa nación que en masa aclama al hombre, ha compuesto el poder de 
este hombre con una serie de delegaciones, de abdicaciones si se quiere, extralegales ... ; y ¿eso es 
peligroso? . Terriblemente peligroso para lo porvenir, porque imprime hábitos contrarios al 
gobierno de sí mismos, sin los cuales puede haber grandes hombres, pero no grandes 
pueblos. , . "( 11 7 >, Por su parte, Emilio Rabasa reconocía que al ser ilegal, la dictadura terminaría 
por medio de una revolución; al respecto decía que "con la perpetuidad establecida sin ley la 
sucesión del poder no puede operarse sino por la violencia". Veía también que era peligroso este 
gobierno por el estancamiento político que implicaba; por ello creía que nuestra historia, "en la 
época constitucional, (tenía) de notable que nuestros grandes presidentes (- Juárez, Lerdo y 
Díaz- habían) ejercido la dictadura favoreciendo las evoluciones que cada etapa requería ... En 
vez del quietismo de las tiranías, (habíamos) tenido con las dictaduras democráticas un 
movimiento de avance y una evolución continuos; (pero bajo el régimen de) las dictaduras 
democráticas., ., lo que no (podía) progresar y (había) tenido que permanecer estacionario, (era) 
la práctica de las instituciones, sin las que (sería) siempre una quimera la paz permanente, el 
orden asegurado, que son el objeto de la organización nacional, para conjurar peligros exteriores y 
realizar los fines de la vida en el seno de las sociedades", 

Concluía Rabasa con sus ideas acerca de la dictadura, diciéndonos que fue necesaria en su 
época, que después de ella los dictadores habían "concluído su tarea y no tenían ya ni sus 
privilegios ni razón en qué ampararse ni fuerza popular que los sostuviera ... La dictadura, como 
régimen, había muerto con la etapa histórica que debía presidir por ley ineludible". Había llegado 
el momento ya de poner "á la Constitución en condiciones de garantizar la estabilidad de un 

(114) Ibídem, p. 185, 
(115) Cosío Villegas, Historia moderna, •• La República Restaurada, t. 11, "Introducción", p. 20, 21. 
(116) Rabasa, Op. cit., p. 327, 
(117) Sierra, Dp. cit., p. 296,296, 
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gobierno útil, activo y fuerte, dentro de un círculo infranqueable pero ampliou(l lB) 

De esta manera, los mismos simpatizadores del régimen preveían la destrucción futura del 
mismo. Pero no se daban cuenta (por las circunstancias del momento) de que el fin de la 
dictadura no solamente sería el resultado de la falta de libertad política, sino que los problemas 
económicos y sociales determinarían la caída de su gobierno; aquel apoyo popular que tuviera en 
sus primeros días, fue desapareciendo conforme pasó el tiempo, debido a que grandes sectores de 
la sociedad se vieron afectados en sus intereses a causa de la administración porfüista. 

Desde que Porfirio Díaz asumió por vez primera la presidencia del país, estuvo dispuesto a 
fincar por todos los medios posibles la estabilidad de su gobierno. Sabía que era un anhelo común 
de los mexicanos de esa época alcanzar la paz. "Pocas veces se habían visto en la historia de un 
pueblo una aspiración más premiosa, más unánime, más resuelta. Sobre ese sentimiento bien 
percibido, bien analizado por el jefe de la revolución triunfante, fundó éste su autoridad; ese 
sentimiento coincidía con un propósito tan hondo y tan firme como la aspiración nacional: hacer 
imposible otra revuelta general ... ; el caudillo creía que para eso era preciso que se tuviera fe en él 
y que se le temiera .•. La fe y el temor ... tenían que ser los resortes de la política nueva''º 1 9 >. 

Como "la paz (era) nuestra condición primera de vida", no importaban los medios que se 
utilizaran para obtenerla, el caso era conseguirla, Las represiones sangrientas eran permitidas, 
"con tal de que a la paz impuesta por el miedo (sucediera) la paz consentida por el bienestar 
social"º 2 ° >. 

Derrotados sus enemigos, Díaz trató de neutralizarlos o de convertirlos en sus sostenedores. 
Para ello los introdujo dentro de su política "integral" o de "conciliación". Consistió ésta en 
lograr la colaboración de todos los tectores de la sociedad, de grado o por la fuerza, en el 
engrandecimiento de la nación y en beneficio personal de Díaz< 12 1 >. Animado por este 
propósito, otorgó importantes puestos políticos y militares a sus antiguos opositores. Con "este 
espíritu venció toda oposición y uno por uno de los que antes le eran hostiles ofrecieron su 
amistad o sumisión"º n >. 

Gracias también a la nueva política, la rivalidad que existía entre la Iglesia y el Estado se fue 
dibilitando paulatinamente, hasta que la primera respondió al llamado del gobierno y decidió 
prestarle su apoyo; el presidente supo corresponder a su vez protegiéndola en sus interes. Con ello 
venció a uno de sus más fuertes enemigos, ya que el pueblo mexicano; católico por tradición, en 
muchas ocasiones había ayudado al clero en su lucha contra el gobierno. 

Entre los elementos de la sociedad que mayor sostenimiento dieron al régimen, se 
encontraban el ejército y gran parte de la burocracia. Aunque el ejército estaba formado por 
elementos muy distintos, pues lo mismo había en él letrados que aventureros, antiguos 
delicuentes y verdaderos militares, que entraban por su propia voluntad o por medio de la leva, 

(118) Rabaaa, Op. cit., p, 158,159, 181 y ss. 
(119) Sierra, Op. cit., p. 288. Sierra afirmaba que la autoridad de Díaz era obra de la burguesía:" .•. la inmensa 

autoridad de este gobernante -decía-, esa autoridad de árbitro, no sólo político sino social, que le ha 
permitido desarrollar y le permitirá asegurar su obra •.• , es obra de la burguesía mexicana'! Ibidem, p. 
290. 

(120) lbidem, p. 148. 
(121) Tal propósito concordaba también con el anhelo de los positivistas de acabar con toda intransigencia, causa 

de la anarquía: "del partido liberal deberían de tomarse los elementos del progreso, y del reaccionario los 
del orden". Zea, Op. cit., p. 278, 279, 

(122) Bancroft, Op. cit., p. 522. 
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pronto sirvió este ejército para fortalecer la dictadura porfirista, El General Díaz formó con 
algunos de sus miembros un fuerte sector en torno a su persona; supo ganarse su adhesión y la de 
los demás soldados mediante los puestos y los privilegios 1ue les concedió. De esta manera, 
"gobernó con ellos, pero no compartió con ellos el poder"º 3>. En cuanto a los empleados que 
ocup6 el nuevo Estado, un número considerable de ellos recibió los favores del presidente a 
cambio del apoyo y protección que dieron a su política. 

Liberalismo y Positivismo. 

La vida económica, política y social de las últimas décadas del siglo pasado, y de los 
primeros años del siglo XX, estuvo regida por el pensamiento liberal y por el positivista, 
adaptados a la circunstancias propias de México. Ambas filosofías se fusionaron de manera muy 
especial. Nos dice D. Daniel Cosío Villegas que "nuestra sociedad moderna vivió de la filosofía 
liberal europea y norteamericana, si bien con desviaciones ya notables al iniciarse la Repiiblica 
Restaurada, y que al avanzar el Porfll'iato llegaron hasta convertir la autóctona en una caricatura 
de la filosofía original". Agrega que ºla fe en el liberalismo puro o primitivo, el político, pero más 
el económico y más todavía el social, fue debilitándose a medida que llegaba a su término el siglo 
XIX. . . Los liberales del Porfiriato presenciaron ese desgarramiento, lento pero conti
nuo •• ,"0 24> 

De acuerdo con los ideales de formar una nación fuerte y progresista, en la que la base fuera 
el orden y la paz, se adoptó una nueva filosofla en México, "La doctrina liberal . . . fue 
substituida por otra doctrina que si bien tenía la misma raíz, tendía a organizar, a ordenar la 
libertad: el positivismo"Cl 2 5 > • Algunos pensadores mexicanos de la época porfll'ista adoptaron las 
ideas de esta filosofía que concordaban mejor con los principios sustentados por el 
liberalismoCl 2 6 >. Pero aunque nuestros positivistas buscaron apoyarse en la doctrina liberal, los 
sostenedores de ésta los atacaron. D. José Ma, Vi~, entre otros, les criticó el haber tomado las 
ideas que convenían a sus intereses políticos, aun dentro del positivismo, 

Nos interesa el grupo positivista que surr· ó del partido liberal, porque fue el que estableció 
los principios en que se sustentó en parte e régimen porfll'ista; al mismo tiempoJ este sector 
apoyó la dictadura para recibir a su vez el beneficio de ella. 

Este " • .'grupo de políticos formados en el positivismo pugnaría desde . , . 1878, por la 
formación de un nuevo partido conservador, que sin representar los intereses del viejo partido 
reaccionario, evitara al mismo tiempo caer en los principios de anarquía y desorden representados 
por el partido liberal .•. (el cual) tenía que desaparecer, porque la evolución de la sociedad así lo 
había determinado ... Se quería la formación de un nuevo partido que sostuviera los principios 
de orden derivados de la investigación científica realizada en la sociedad. . . Esta pretensión fue la 
que dió origen a que el partido fuese llamado despectivamente con el nombre de partido de los 
'científicos' ..... (l"l 7) 

HiU ~~8\hlf:¡¡i:,t11füJ,\hv8Jerna ... El Porfiriato, t. IV' "Introducción"' p. xvn, XXVI. 
(125) Zea, Op. cit., p. 12, 
(126) Tal era, por ejemplo; la idea de que "en su aspecto político considera al Estado un guardián de los intereses 

del individuo", Zea, lbidem, p. 371~ idea que se complementaba con la liberal que decía que" ••• el Estado 
no ha de tomar la iniciativa en la solución de los problemas colectivos, ni convertirse en agente activo y 
menos todavía en el único agente de esa solución. Debe limitarse a crear condiciones propicias a una acción 
~rivada fecunda, a la que se confía el progreso general del país". Cosío Villegas, Historia Moderna •.• El 
Porfiriato, t. IV, "Introducción", p. XIX. 

(127) Zea, Ibidem, p. 245, 246, 247, 401. 
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Se presentaba al nuevo grupo como el heredero de los ideales de libertad del partido de la 
Reforma, sólo que pedía como condición para el advenimiento de la libertad, el orden en el que 
ya había empezado a vivir el país, La política debería ele estar en manos de los miembros de este 
grupo, mientras que el resto de la sociedad se dedicaría al engrandecimiento material de la nación. 

' Sus ideas empezaron a publicarse en el diario La Libertad, fundado por ellos en 1878. "La 
Libertad, empezó a sostener candidatos para la Cámara de Diputados, En 1880 entraron en dicha 
Cámara ... Justo Sierra, Pablo Macedo, Rosendo Pineda, Francisco Bulnes y Jorge Hammeken 
Mexia. Frente a ellos estaban los viejos liberales Guillermo Prieto, Vicente Riva Palacio y 
otros".º 28 > Paulatinamente los "científicos" fueron desplazando a los liberales en el orden 
político, lo que también tuvo repercusión en el aspecto económico y en el social, como 
posteriormente veremos, 

Justo Sierra fue uno de los principales teóricos positivistas que dio las bases al régimen 
gubernamental de Porfirio Díaz. Pensaba que la ciencia mostraba la verdadera naturaleza de las 
sociedades; éstas estaban sujetas a las leyes del mundo orgánico0 29 >, y así como los 
organismos naturales evolucionaban, las sociedades también; el movimiento natural de ellas era 
la evolución y no la revolución, El saber científico permitiría poner fm a las transformaciones 
violentas; vendría entonces la clasificación de las funciones sociales y con ella la ley de la 
división del trabajo que permitiría el crecimiento biológico, clave del crecimiento social que 
era el progreso. 

Para que México evolucionara por el cauce del orden social, se necesitaba la existencia de un 
gobierno, ya que éste era la condición primera de vida de los pueblos. Anteriormente hemos 
dicho que los positivistas pensaban que el tipo ele gobierno fuerte que México requería era la 
dictaduraO 30 >. Pero como la experiencia había demostrado lo funesto "del despotismo 
explotador del país en provecho de un hombre", la dictadura debería de ser impersonal y 
preocuparse por los intereses de la sociedad. Se necesitaba pues de "un tirano honrado, que 
hiciese el papel de jefe paternal, preocupado por los intereses· de la nación que le había sido 
encomendada". Lo que importaba no era la persona del tirano; sino tan sólo la tiranía, el 
absolutismo racional. La dictadura debería de imponer el orden y prote,er "al mismo tiempo a 
los grupos sociales considerados como impulsores del progreso"Cl 3 1 • De esta manera, los 
científicos buscaban formar la dictadura de grupo,. eliminando el despotismo personal, lo que sólo 
lograron parcialmente. 

Los positivistas atacaron todas las teorías que no se conformaban con las suyas. Afirmando 
que su postura era neutral, lo que en realidad buscaban era imponer su doctrina sobre cualquier 
otra, "De la ideología neutra que Juárez y los demás liberales querían que fuese, se transformó en 
lo que verdaderamente era: en una ideología que, al igual que todas las ideologías,. pretendía 
tener un valor total. , • Este ideal no pasó de ser una utopía, (pero fue motivo de ataques 
clericales y liberales, que veían en el positivismo) una doctrina sectaria al servicio de un ... grupo 

(128)Ibidem, p, 397. 
(129)" • • La sociedad es un ser vivo, por tanto. crece, se desenvuelve y se transforma ", Sierra, Op. cit., p. 

269,270. 
(130) Afirmaba Sierra que" • dada nuestra historia, nuestra geografía y nuestra verdadera constitución social, 

nuestro verdadero modo de ser político tenía que ser una dictadura, para no ser una anarquía , . .''. 
Acababa justificando este tipo de gobierno, diciendo: "Las dictaduras de hombres progresistas, que sean al 
mismo tiempo administradores inteligentes y honrados de los fondos públicos, suelen ser eminentemente 
benéficas en los países que se forman, porque aseguran la paz y garantizan el trabajo .. Pueden ser detestables 
en teoría, pero las teorías pertenecen a la historia del pensamiento político, no a la historia política, que 
sólo ¡,uede generalizar científicamente sobre hechos" Sierra, Ibídem, p. 210, 165. 

(131) Zea, Dp. cit., p. 260, 419. 
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social''Clll). En realidad, dentro de la Sociedad mexicana, fue este sector el que más ªtºYº 
prestó ·a Díaz. Su acción tuvo mayor importancia hacia finales del siglo XIX y principios de XX. 

3.- La Economía. 

"El nacimiento del régimen porfrrista no sólo es formación de Estado; es también comienzo 
de una nueva economía de la Sociedad u( 1 3 3). Por ello no puede desligarse la actividad económica 
de la vida política y social, porque las complementa y ayuda a comprenderlas mejor. Para explicar 
posteriormente a la sociedad mexicana de aquella época, es necesario entonces tener el 
antecedente de su situación en todos los aspectos posibles. 

Uno de los problemas más graves a los que tuvieron que enfrentarse los gobiernos posteriores 
a 1867, fue el de la situación económica del país. Los mismos acreedores ingleses informaban de 
ella a su nación, reconociendo que era imposible pagárseles de momento como Juárez lo había 
decretado. Entre otras cosas, el citado informe decía: " ... 'En primer lugar es necesario tener 
presente que agobiado México, casi sin interrupción desde su emancipación de España, por 
guerras civiles, sufrió perjuicios sin igual de la intervención francesa, de cuya lucha salió muy 
recientemente ... con su población diezmada, su agricultura arruinada, su comercio destruido .•. 
Aunque está dotado de facultades recuperativas extraordinarias, necesita de una tranquilidad 
prolongada para desarrollar del todo sus elementos de riqueza', . "( 13 4 >. A pesar de encontrarse 
el país en malas condiciones económicas, había fe en el porvenir, basada en la creencia de que 
"Mexico era. . la nación de mayores recursos naturales (ya que) .. , 'el suelo mexicano era uno 
de los más fértiles del mundo. '; ese optimismo ... , tenía una vieja tradición, la liberal"< 13 5 >. 

Durante la administración juarista, el optimismo económico no se reflejó en la realidad, ya 
que el dé6.cit hacendario aumentó constantemente. Hacia 1872 la situación hacendaria fue más 
favorable, "pero aún así, no podía considerársela bonancible-o siquiera normal. En efecto, no 
podían atenderse el f:31!:º de la deuda nacional y subsistía el deficiente en perjuicio del buen 
servicio público, , , "( 3 6) 

En la primera presidencia de Porf:trio Díaz empezó a formularse el programa económico que 
se desarrollaría durante el gobierno de González y el régimen dictatorial. 

Dicho programa incluía ... el desarrollo de los recursos naturales del país con capital 
extranjero, ., la corrección de las desventajas naturales del territorio nacional, por medio de las 
grandes comunicaciones. , "< 1 3 7 > , la creación de una industria nacional, el desenvolvimiento de la 
minería, la agricultura y el comercio, bajo la adopción de los principios liberales o positivistas, 
según conviniera, 

A partir de 1877 empezó a manifestarse la oposición de estas dos ideologías<13 8 ). El 

(132)1bidem, p. 71, 72. 
(133) José C. Valadés, El Porfiri.smo. Historia de un R,;,gimen, El Nacimiento (1876-1884), Méxicoi Antigua 

Librería Robredo, de José Porrúa e hijos, 1941, p, 65, 
(134) Francisco R. Calderón, La Vida Económk:a, en: Daniel Cosío Villegaa, Historia Moderna. , . La República 

Restaurada, 2a. ed., t, 11, México-Buenos Aires, Ed. Herrnes, 1965, p .. 483. 
(135)lbidem, p. 134, 135, 30. 
(136)1bidem, p. 450. 
(137) Molina Enríquez, Esbozo de la Historia ••• , libro So., p.166, 167, 
(l3B) En esos años "la fuerte corriente proteccionista (sostenida por el gobierno) lograba que a6n los más 

prominentes bberales dudaran de la validez universal de los principios de libre cambio". Calderón, Op. cit., 
p.114. 
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optimismo en materia económica heredado de los liberales, fue debilitándose a medida que pasó 
el tiempo. "La fe en la gran riqueza nacional culminó en el Porfiriato; pero también en él hizo 
crisis, para dar lugar a la exageración opuesta de una gran pobreza .. , Los positivistas, en 
particular los científicos, fueron .. , , quienes de manera más penetrante y sistemática socavaron 
la vieja ilusión de la riqueza nacional"0 39 >. La única forma de lograr el progreso material de 
México -pensaban los científicos- era obtener la intervención del capital extranjero, para 
impulsar la economía del país. 

Convencido de la necesidad urgente del capital extranjero, el régimen porfirista solicitó 
empréstitos e inversiones tanto oficiales como particulares. Pudo obtenerlos gracias al 
reconocimiento que hizo de la deuda exterior y a la estabilidad política que demostró el 
gobierno, Pero además, los Estados Unidos y los países de la Europa Occidental vieron la 
posibilidad de beneficiarse con las intervenciones económicas que realizaran en México, lo que las 
decidió a invertir fuertes capitales en nuestro país. 

De esta manera, nuestro desarrollo material quedó supeditado a la economía extranjera. Por 
eso afirma Valadés que "el régimen porfirista no hizo depender una economía del país, sino que 
obligó al país a depender de una economfa•>C 14 O). 

Las críticas que se hicieron a las inversiones extranjeras, surgieron por las consecuencias 
negativas que se preveían para la nación: las deudas -"que debilitan la economía de los países"-, 
y la falta de una verdadera riqueza nacionalU 4 1 >. 

Las inversiones obtenidas del exterior se utilizaron en crear instituciones de crédito y en 
aplicarse a todos los ramos de la economía, De acuerdo con la ideología liberal, el gobierno 
concedió facilidades a los inversionistas particulares, con el fm de que colaboraran en el 
engrandecimiento material del país. 

Uno de los aspectos necesarios más importantes para obtener el desarrollo económico de 
México, era la creación de una extensa red de comunicaciones. Por eso el régimen de Díaz 
impulsó su construcción, especialmente de vías férreas, ya que el ferrocarril se consideraba como 
el medio de comunicación más útil. La inauguración del Ferrocarril Mexicano en 1873, fue el 
antecedente de la política porftrista en materia ferroviaria, que benefició no sólo a la economía 
del país sino a la sociedad entera, al poner en contacto a diferentes grupos de la población antes 
aislados entres sí. Aunque la creación de los diferentes medios de comunicación no se habían 
planeado en función de la sociedad, ésta recibió sus beneficios indirectamente, 

(139) Gondlez Navarro, Op. cit., p .. 184 y ss, Justo Sierra afirmó por aquella época que "México, por la falta de 
medios de explotación de sus riquezas naturales, era uno de los países más pobres del globo". Sierra, Op. 
cit., p. 123. 

(140) José C, Valadés, El Porfirismo. Historia de un Régimen, El Crecimiento, México, Ed, Patria, 1948, t. 1,·p. 
219, 220. Las críticas a la política inversionista extranjera sostenida por el gobierno de Diaz, las hicieron 
también algunos historiadores contemporáneos al régimen. Entre ellos Molina Enríquez, quien afirmaba 
que "nadie parecía pensar y mucho menos comprender, que esos capitales, no eran el resultado de nuestra 
propia capitalización, que no eran nuestros, que por el hecho de establecerse en el país no se sumarían al 
patrimonio nacional, que se llevarían al patrimonio de sus países respectivos los provechos de la 
explotación de nuestros recursos, que la salida de esos provechos tendría que ser para nosotros una 
hemorragia incontenible y dolorosa de dinero que haría imposible el equilibrio futuro de la balanza de 
nuestro comercio exterior, y. que la intervención de tales intereses hincados como garras en nuestro cuerpo 
social aquí, pero movidas desde afuera por voluntades extrañas , ., tenían que producirnos grav1simas 
dificultades futuras .''. ·Molina Enríquez, Esbozo de la Historia ..• , libro 4o., p',. 67, 68. 

(141) Valadés, El Porfirismo.,. El Crecimiento, t. I. p. 111, ": •• Al terminarlaépocalimantourista, (quedaron 
al país) deudas por cerca de seiscientos millones de pesos".. lbidem, p, 151. ' 
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En las inversiones extranjeras que al respecto se hicieron~ el capital norteamericano 
predominó sobre el europeo. Los capitalistas obtuvieron del gobierno mexicano concesiones muy 
ventajosas. Aunque las construcciones relacionadas con los ferro carriles proporcionaron una 
importante fuente de trabajo, los trabajadores mexicanos siempre se vieron en condiciones 
inferiores a las de los empleados extranjeros. 

La minería siguió ocupando el primer lugar en las actividades económicas en esa época. Para 
impulsarla, se introdujeron nuevas técnicas de explotación y se diversificaron sus productos. 

Los inversionistas del exterior perjudicaron al país al apropiarse de ricos fundos mineros y al 
explotar libremente los aceites y combustibles de la nación, entre los que se encontraba el 
petróleo, No solamente la economía del país se resintió, sino también los núcleos de trabajadores 
mineros, ya que "no teniendo .. , los dueños la obligación de trabajar minas, y no teniendo el 
estado interés alguno en que se trabajara o no, los trabajadores estaban fuera del campo de 
atención de unos y otros, así pudiesen morirse de hambre o de miseria"< 14 2 >. 

Por lo que respecta a la industria nacional, en los años anteriores a la dictadura "casi no 
existía, .. , a pesar de los proyectos de industrialización propiciados por nuestros gobiernos desde 
la Independencia"0 4 3 ). 

Hacia 1870, el artesanado predominaba sobre la verdadera industria.'\ • .'En muchos casos, 
la artesanía fue al mismo tiempo el apoyo inicial de la gran industria fabril moderna y el precio 
más alto que se pagó por impulsarla' .. ,"{ 144>, ya que empezaron a perderse valores y tradiciones 
artísticas por una parte, y un gran número de artesanos pasaron a ser obreros de las fábricas, por 
otra. 

En los últimos días del gobierno de Lerdo de Tejada, en 1876, "se gestó la política 
proteccionista de la industria que caracterizaría al régimen porfírico. , , Esta política iba a estar 
orientada a crear, más que a proteger, la industria nacional''º 45 >. Aunque la fuerte corriente 
proteccionista iba en contra de los principios liberales, se consideraba necesaria y aun imperiosa 
para lograr el desarrollo industrial de México, Su aplicación produjo efectivamente un progreso 
notable a la industria y a la economía nacional en consecuenciaO 4 6 ). Pronto los capitalistas 
extranjeros fundaron grande empresas, con las consiguientes ventajas que sus inversiones les 
produjeron siempre. 

En lo que se refiere a la riqueza agrícola en la época porfirista, "la agricultura nacional, fuera 
de casos aislados y excepcionales de auge .. , no logró salir de la postración en que la sumió una 
larga serie de factores adversos,,0 47> " ••• 'La intervención oficial, en., muchos casos ... , se 

(142) Molina Endquez, Esbozo de la Historia • ., libro 4o, p, 70. 
(143) Calderón Op. cít. p, 82, 
(144) Cosío Villegas, Historia. El Porfiriato, t. VII, "Introducción", p. XXII. ,; . •Cuando tropieza uno con el 

dato de que en el Estado de Guanajuato existían 526 •fábricas' de tejidos de lana y 853 de algodón, ya se 
sabe que no había tales fábricas, sino talleres familiares, donde no existía una máquina, ni se usaban fuerza 
o combustible, ni nada que tenga que ver con la industria propiamente' " Cosía Villegas, Historia •. ., 
La República Restaurada, t. Il, "Introducción", p. 32, 33. 

(145) Calderón Op. cit., p. 11,. 112, 
(146) Vicente Riva Palacio, ministro de Fomento en la primera presidencia de Díaz. declaraba en 1877 que "por 

más sólidas que fueran las razones de los economistas en favor del librecambio, era preciso reconocer que 
las especiales circunstancias de México hacían indispensable una protección decidida a la industria nacional, 
porque 'fecundo nuestro suelo en cuantos elementos son necesarios para ejercitar la actividad 
manufacturera, nuestros industriales podrían obtener los mejores resultados si no tuviesen que luchar 
contra la competencia de los efectos extranjeros' •• ", Calderón.Jbide~ p.114. 

(147)Jbidem1 p, 52 y ss. · 
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aplicó invariablemente ... , a fomentar la exportación agrícola, y nunca, en consecuencia, a 
remediar la insuficiencia de aquella agricultura de que dependía, no ya el bienestar de la 
población, sino su subsistencia misma' .. , »( 14 8 >, 

El problema de la escasa producción no fue el único ni el más grave durante estos años, ya 
que el que afectó más seriamente a la población, especialmente a la campesina, fue el del despojo 
de sus tierras en beneficio de los latifundistas, tanto mexicanos como extranjeros. "El Gobierno 
del Gral. Díaz no creyó necesario ocuparse del fraccionamiento de los latifundios ni de las demás 
cuestiones relacionadas con él. .. Lejos de intentar el fraccionamiento de (ellos), se expidieron las 
leyes de tierras baldías, que ensanchaban los ya existentes, que creaban algunos nuevos en las 
regiones lejanas, y que para formar otros más, despojaban implacablemente a los mestizos y a los 
indios. . . "U 4 9 > • 

Lo mismo ocurrió al aplicarse las Leyes de Desamortización, que al dividir la propiedad 
comunal indígena ocasionaron que sus dueños la vendieran al no poder hacerla producir como 
antes; con ello "perdían para siempre, los pequeños pero seguros elementos de vida o de comercio 
que la tierra común ofrecía a todos"< 1 5 O>. 

Los sectores privilegiados del país defendían sus intereses económicos defendiendo el 
derecho de la propiedad privada sobre la comunal. Consideraban dichos grupos que el Estado 
debería solamente de proteger ese tipo de propiedad, sin importar cuál fuera el origen de ella; así 
justificaban los despojos que hacían a sus verdaderos dueños, 

Dentro de la economía nacional, el comercio adquirió gran importancia durante el régimen,. 
Gracias a las comunicaciones, se unieron grandes zonas del país antes aisladas entre sí, y con ello 
los mercados locales fueron ampliándose hasta convertirse en un solo mercado nacional. Así, 
México pudo empezar a exportar sus productos a otros países, El comercio exterior se intensificó 
en esa época debido a la abolición de los derechos interiores y a la supresión de algunos impuestos 
a la exportación, con respecto a los minerales, por ejemplo. Los metales preciosos, acuñados en 
monedas o en barras, constituyeron el principal renglón de la exportación de 1877 a 1887. A 
partir de ese año se diversificaron las exportaciones con nuevos productos. El valor de las 
importaciones disminuyó, mientras que tuvo un gran aumento el de las exportaciones. 

Nuestro comercio "estuvo muy estrechamente ligado a las vicisitudes del mercado exterior 
y, en general, a las altas y bajas del comercio internacional"< 151 >. No obstante, ayudó a reforzar 
la economía del régimen porftrista. 

La estabilidad política y la prosperidad económica fueron sorprendentes durante la 
dictadura de Porfirio Díaz, Es innegable que en esa época existió un verdadero progreso material, 

(148) Cosío Villegas,Historia, •. ElPorfiriato, t •. VII, "Introducción", p. XX. 
(149) Molina Enríquez, Esbozo de la Hu;toria, .• , libro 4o., p, 86, 88, "Pero lo más oneroso de estas leyes, radicó 

en el hecho de que propiciaban la creación de empresas encargadas de medir y deslindar las tierras 
desocupadas, reCJ'biendo, en pago de su acción, la tercera parte de las mismas. El afán especulativo con las 
tierras nació aparejado al alza de su valor bajo el influjo de las construcciones ferrocarrileras. Por tanto, las 
empresas deslindadoras no fueron sino instrumento de despojo contra los verdaderos dueños de la tierra, a 
quienes se hizo objeto de toda clase de abusos, ya que, una vez que la nación entraba en posesión de las 

stierras desocupadas, éstas se ponían a la venta a precios irrisorios", José Mancisidor, Histori.a de la 
Revolución Mexicana, 9a. ed,, México, Editores Unidos Mexicanos~ S.A., 1967, p. 30, 31. 

(150) Malina Enríquez, Esbozo de la Historia, •• , libro 4o., p. 89. 
(151) Luis Nicolau D'Oliver, La Vida Económica, en: Daniel Cosío Villegas, Historia Moderna de México. El 

Porfiriato, t,. VII, México-Buenos Aires, Ed, Hermes, 1965, p, 225 
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a pesar de las condiciones en que éste se realizó, El equilibrio fmanciero cambió por completo la 
situación de los años anteriores, En el aspecto e<;onómico; "el éxito del Porfiriato (fue) 
contundente., no sólo por los resultados logrados, sino porque para llegar a ellos partió de muy 
lejos, de muy atrás. En 1894 se logró el equilibrio presupuestario y desde entonces hasta 1911 
hubo un superavit"< 1 5 2 >. 

Pero si el régimen tuvo aciertos notables en el terreno político y en el económico, descuidó 
en cambio el aspecto social, cometiendo graves errores que dieron lugar a un descontento casi 
general. "Los problemas de una composición social no podían ser resueltos por simple sujeción 
autoritaria"< 1 s3 > 

4 .- La Sociedad. 

Durante el régimen porfirista se precisaron algunas características que proporcionaron una 
forma de vida a la sociedad mexicana, distinta de la que hasta entonces se había llevado. Estos 
elementos fueron la estabilidad política, la duración extensa del gobierno originada por dicha 
estabilidad, y fmalmente, la prosperidad material y económica alcanzadas en esa época. 

La tranquilidad que tuvo lugar en esos años, permitió que la estructura de la sociedad 
mexicana se manifestara con mayor claridad, más definidamente que antes. Sus diversos 
componentes y los factores surgidos proporcíonaron cierto individualismo original a nuestra 
sociedad, nueva, que lo era no por carecer de antecedentes, sino porque su desenvolvimiento fue 
distinto, de acuerdo con sus propias circunstancias históricas. 

En el ambiente que acabamos de describir, las clases sociales mostraron durante la etapa ~ 
porfüista una constitución más precisa. La ·~larga duración (del régimen), su estabilidad misma, 
las hicieron como más aparentes y rígidas"º 54 >, Aunque en general no constituyeron grupos 
cerrados, las clases presentaron límites más defmidos que en los otros años del siglo XIX, Los 
cambios de posición social se realizaron paulatinamente, con lentitud .contrastante con la 
movilidad de los años anteriores, 

Las clasificaciones que se han hecho de la sociedad porfiriana, varían de acuerdo tanto con 
el criterio empleado por los investigadores de esa época como por los de la actual, Por ello, las 
conclusiones de unos y otros no son las mismas. Entre los primeros, se encuentran los que le dan 
especial importancia al factor étnico para determinar la posición social del individuo, Justo Sierra, 
Agustín Aragón y Andrés Molina Enríquez, entre otros, son partidarios de esta ideaC1 55 >, El 
último, más radical que los demás, identifica el aspecto racial con la clase a la que pertenecen los 
individuos. El ambiente geográfico, las diferentes ocupaciones, la cultura1 la posición económica, 
la alimentación y el vestido, fueron también factores tomados en cuenta por los pensadores de la 
época porfirista para elaborar sus clasificaciones. 

(152) Cosfo Villeg1111, lbulem; "Introducción", p. xxm, XXIV 
(153) Valadés, El Porfirismo. , , El Nacimientc,, p, 125. Afirma Cosío Villegas que a finales del régimen "la paz en 

el sentido de orden p6blico era para entonces general, pero no ya en la del ánimo. pues las comunicaciones 
y las inveniones extranjeras habían creado un capitalismo incipiente, pero capitalismo al fin, y con él todos 
los elementos de inestabilidad de la sociedad modema", Cosío Villegas, Historia .•• El Porfiriato, t •. IV, 
"Introducción", p. XXII, XXIII 

(154) Daniel Cosfo Villegas, "La Crisis de México",en: Ensayos y Notas, México, Ed. Hermes, 1966, t. I,"marzo, 
1947,p,128 · 

(155) Cfr,1 Sierra, Op, cit., Agustín Aragón, Justo Sierra et aL, México, su evolución social, 3 vs , México, J. 
Haltescá y Cía., sucesor, editor, 1900, Malina Enriquez, Los Grandes Problemas • ., y. Esbozo de la 
Historia . . , . 
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Entre los investigadores actuales, predomina la idea de que "la estratificación, es producto 
de la organización socioeconómica misma de la sociedadu(lS6) Los factores económico, político 
y ocupacional, son a los que s_e les concede mayor importancia para clasificar a la sociedad. 

En lo particular, consideramos que fueron decisivos los factores econ6mico y político, 
principalmente el económico, para determinar la posición de los individuos de la sociedad 
porfttiana, ~mo posteriormente quedará demostrado. Menor importancia tuvieron los demás, 
aunque el étnico adoptó un carácter esrecial como resultado de la interpretación que le dieron 
algunos individuos de la sociedad0 5 7 • El mismo historiador Molina Enríquez señalaba que 
" .. ,la igualdad civil (favoreció) mucho el contacto, la mezcla y la confusión de las razas, 
preparando la formación de una sola~•(lSS), Por ello es difícil identificar el origen étnico con la 
clase social del indi\l'Íduo. Mas bien puede considerarse que el factor racial tuvo importancia pero 
no tanto en sí mismo como por la que le dieron algunos miembros de la sociedad porfirista. · 

La población mexicana de fines del siglo XIX casi se había duplicado en el término de 
ochenta años. Pasada la guerra de Independencia, en 1823, se calcula que México tenía 6 790 000 
habitantes< 159 >. Debido a las luchas civiles posteriores y a la guerra sostenida contra la 
intervención francesa y el Imperio de Maximiliano, principalmente, la población sólo había 
aumentado en el término de 45 años, dos millones aproximadamente: en 1869 era de 8 743 614 
habitantes< 16 0 >. A partir de esta época, se aceleró el aumento de población, que coincidió con el 
inicio de la estabilidad política. Así, en el término de veinte años, se registró un crecimiento 
demográfico de casi tres millones: en 1890 la población aproximada era de 11 487 210 
habitantes< 1 6 1 >. 

Los datos del ptimer censo general realizado en 1895, dieron a conocer una población de 
12 632 427 habitantes (según Ituniaga, 12 698 330), que en 1900 había aumentado a 
13 607 259. A fmales del régimen, en 1910, la población era de 15 160 369 habitantes (720 753) 
se calcularon para el Disttito Federal), A pesar de los errores que se atribuyeron a estos censos, 
era evidente que la densidad demográfica iba en notable aumento. Así, durante la época 
porfttista, la población aumentó de 9 481 916 habitantes a 15 160 369, es decir, en más de 5.5 
millones< 1 6 2 > . 

Nos dice José Itwriaga que "no existe ningún trabajo riguroso que entregue cifras sobre la 
cuantif1eación de los miembros pertenecientes a las diversas clases sociales, •• ", pero que él trató 
de "establecer cuidadosamente la clase social a que presumiblemente pertenecía la población 
económicamente activa según el tipo de ocupación; y en el número de fapliliares que dependía de 
cada una de las personas económicamente activas". También tomó en consideración la población 
urbana y la rural. El resultado de su cálculo fue el siguiente: de los 12 698 330 habitantes que 
había en 1895, la clase alta estaba representada sólo por 183 006 habitantes, o sea el 1.44 o/o de 
la población total; la clase media contaba con 989 783 miembros, es decir, el 7.78 o/o de nuestra 
población, y a la clase baja pertenecían 11525541 individuos, el 90.70 o/o de los habitantes de 

(156) Mendizábal,Las Clases Sociales en Méxicoj p. J/1, 
(157) De los 9 millones y medio que aproximadamente tenía Máico en 1875,, más de 4 eran mestizos y casi 2, 

s blancos. En 1900 la poblaci6n blanca y mestiza constituía más de las dos terceru partes de la población 
total: 9,5 millones de 13,5 aproximadamente. 

(158) Molina Enríquez, l-os Grandes Problemas. , .=, p. 37 
(159) Mendiz4bal, Obras Completas, tri, p. 88 
(160) México, Direcci6n General de Estadística, Tercer Censo de Población de los Estados Unidos Mexicanos, 

verificado el 27 de octubre de 1910, México, Sría. de Hacienda, 1918-1920, 3 va. 
(161) Mendiz4bal, Obras Completa; t.I, p. 88 
(162) Mois& González Navarro, Estadísticas Sociales del Porfiriato, 1877-1910, México, Direcci6n General de 

Estadística, 1956, p. 7 
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México en esa época< 16 3 >, 

De acuerdo con nuestra propia clasificación, consideramos que la clase media tenía un 
mayor número de miembros durante la época porfirista, por lo cual decidimos elaborar una 
cuantificación personal< 1 6 4 > • 

El resultado de esta cuantificación, válida para la población de 15 160 369 habitantes 
registrada en 1910, fue el siguiente: la clase alta contaba con 1 271 483 miembros, o sea el 
8.38 o/o de la población total; la clase media estaba integrada por 1 891 059 individuos, 
equivalentes al 12.47 o/o de la población, y la clase baja tenía 11 997 827 miembros, o sea el 
79.15 o/o del total. Admitiendo la posible inexactitud de estas cifras, debido a que no se ha 
hecho un estudio especializado, creemos que nuestra clase media constituía efectivamente entre 
el 12.5 y el 15 o/o de la población total, mientras que la clase alta tuviera tal vez una proporción 
menor, digamos que entre el 5 y el 8 o/o. Aunque la clase baja era indiscutiblemente mayoritaria, 
creemos que no pasaba del 80 al 85 o/o de la población total, a pesar de que en este sentido nos 
alejamos bastante de la proporción presentada por lturriaga, quien calculó un porcentaje del 
90.70 para este sector social. 

Estos datos nos revelan, entre otras cosas, que si la clase media contaba con un mayor 
porcentaje de miembros que la clase alta, su influencia e importancia social deben de haber sido 
considerables en su época. Si por su número fue interesante su participación en la sociedad, con 
mayor razón lo fue por sus características y actuación; como esperamos demostrar más adelante. 
Por el momento dÜ'emos que fue aumentando constantemente su número durante la época 
porfuista, pues si en un principio formaba tal vez no más del 7 o/o de la población total, hacia el 
final de ella alcanzaba casi el doble de ese porcentaje. 

(163) Iturriaga, Op. cit., p. 26, 28 
(164) Para ello nos basamos principalmente en los datos registrados en el Tercer Censo de Población realizado en 

191 O, así como en los de las Estadísticas Sociales del Porfiaría to, obra de Moisés González Navarro. Como 
los factores económicos y políticos no se daban a conocer claramente a través de estos datos, decidimos 
utilizar el factor ocupacional como riterio para conocer el nO.mero de miembros pertencientes a cada clase 
social, Nuestra división por sectores ocupacionales en cada clase social, la comparamos con los 36 tipos de 
ocupaci6n registrados en el tercer censo. Tomamos además en consideración los familiares de cada miembro 
activo de la sociedad, haciendo un cálculo aproximado de ellos, y proporcionado al resultado parcial, por 
clase, de individuos activos econ6micamente. Algunos otros aspectos como el sexo y la edad, fueron 
también tomados en cuenta. 
Aunque nuestro cálculo se refirió en concreto al año de 1910 y el de José Iturriaga a 1896-en 16 años la 
población aumentó en dos millones y medio-, los resultados obtenidos son visiblemente distintos, a pesar 
de estar basados más o menos en el mismo criterio. Nb sabemos cuáles fueron los procedimientos seguidos 
por el Sr. lturriaga, y en consecuencia, tampoco por qué nuestras cantidades difieren. 
El motivo de haber hecho el cálculo personal de la cuantificación de los miembros pertencientes a cada 
clase social, en el año de 1910, fue por una parte; que acerca del mismo se obtuvieron la mayor cantidad de 
datos posibles, y por otra, que con el conocimiento del número de individuos de cada clase social, en 
especial de la clase media, en ese año, podíamos obtener una visión más completa, ya que el resultado de 
los años anteriores lo podíamos conocer mediante cálculos proporcionados a la población total. 
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Clase Alta 

Quedó integrada de la siguiente manera. el sector superior fue ocupado por los príncipales 
sostenedores del régimen porfüista, quienes a medida que pasó el tiempo, formaron una 
aristocracia basada en su posición economica y política, más que en la tradición, Compartieron 
esta situación privilegiada un gran número de extranjeros que aumentó visiblemente durante la 
dictadura. El sector intermedio estuvo compuesto por un grupo de antiguos miembros de esta 
clase, que si bien pudo conservarse en ella, descendió de nivel y perdió en gran parte su 
influencia; ~ra el elemento que seguía considerándose a sí mismo como la aristrocracia de 
tradición< 16 ., ) F'inalmente, el sector inferior estuvo formado por aquellos nuevos ricos que no 
pudieron integrar'ie totalmente en la clase superior; casi todos ellos provenían del ejército que 
llevó a Díaz al poder< l 6 6 >. 

En cuanto al principal núcleo de esta clase, ha sido denominado de diferentes maneras1 

según la clasificación que cada autor da de la sociedad porf:irista. Los contemporáneos a ella le 
dieron el nombre de ''ciiollos' (nuevos o científicos: Molina Enríquez), o bien de burguesfa 
mexicana .(Siena, por ejemplo). En la actualidad. se les coloca simplemente dentro de la alta 
sociedad (González Navarrn), aunque también se afirma que constituían un sector de la 
burguesía, conocido como grupo de los científicos o positivistas (Leopoldo Zea), De cualquier 
manera, estudiando sus características y actuación dentro de la sociedad, se puede identificarlos 
en un solo grupo perteneciente a la dase superíor, 

El origen de ellos Sé encuentra en los años anteriores al régimen, cuando lograron 
sobreponerse a los grupos privilegíados del clero y la milicia, conocic:los en la política como 
''consenadores'· En oposición a ellos y por sus tendencia ideológicas, fueron conocidos como 
'"liberales'" Al triunfo de la re:·belion tuxtepecana, algunos de ellos formaron un nuevo grupo 
politico basado en la fdosof.ia po!íiivísta, grupo que despectivamente fue llamado por el resto de 
la socíedad ,. partído de los científicos·", Dejaron entonces de considerarse liberales y empezaron a 
reemplaza\" a éstos en los puestos políticos y en la posición recién. adquiridos, por lo que estos 
liberales en general volvieron a quedar colocados en la cla~ media de la que provenían o bien 
lograron inset'tarse en los niveles infe1101es de la clase alta< 16 .. J 

Para justificar este grupo su posición social, se valió del positivismo, que les sirvió par;-7 
''demostrar el origen científico de sus privifogios"º 6 8) Los conceptos que expresaron estuvieron 
siempre de a.cuerdo con sus intereses. Pletendfa este sector tener en sus manos tanto el poder 
económico como el político, pero Porfmo Dríaz no estaba dispuesto a permítir que se estableciera 
otro poder frente al suyo. Les conceder fa las ventajas materiales y económicas que deseaban, les 

(165) En realidad no lo era, ya que '·la i.ne&tilb:iidad poHtica tan carad.ert,stica del siglo XIX fue un factor activo 
que impühó en Mhico la ooneolidaclón de. una anatocracia hermética de larga du:ración", lturriaga.Op. cit., 
p 80 

tl66) PodemOf 1denúficar cas: poi· completo nusstla cia&1ficacion con la que da Valadés aceica de 10& miembros 
Je la d»e alta Afirma; · ·La soc,iedad ofic:al que a 1f mi.sma se califica de crema social, está dividida en 
grupos: el de los aristócratas, que poi brillar, y no obstante sus ñancas opiniones monarquicas, no vacilan 
en unirst. a íos repubticanoi. puesto que -ésto<! no se abitienen de dar a su gobiierno un tono imperial; eí de 
los hacendados, que e. la cla2 c.azuna, que ha hecho dE: ¡¡u vida una parte del Estado; el de los nuevos 1icos 
que se han cubaerto ''con un gi·u,e&o baño de plata· y que trata de presumir de refinadas costumbres, y el de 
lm altos funcionarios del _s.obierno que hace descansar su autoridad sobre el archipiélago de las fm·tunas 
mexicanas y extranjera&". t;l Porfira·mo. Ei l:recimi.1-mro, t lf; p. 26 

(167} Queda demostrado este aju&t.e socáai con fo que al resl)ecto afirman Molina Enrtquez, Esbozo de la 
Ri,iorit;;. , . ·: .übro 4o., p, 84, 85, 131. F'ranc:isco Bulnes, El Veirdadern Dí~ y la Revolu.cwn, México, Ed 
Híspano Mexicana, 1920, p. 36<\. Leopoldo Zea, Op, cit., p. 67, 68 

(168) Zea, Op. en~ p lOl .. ;'Los p0aitivistas mexncanos eran muy conscientes de este carácter instrumental de su 
fitosoha Cuando afirmablUl el valor unaveraal de ella estaban afirmando en forma bien consciente el 
detecho a la preeminencia socuil die la cia&e que 1epresentaban'''. U.idem, p. 28 
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permitíría eJercer la dictadura social, pern a cambio de que D:i'.az ejerciera la dictadura política. 
De esta manera1 los positívistas decidieron apoyar al régimen para ser protegidos a su vez por él. 

.El poder que adquirieron fue relativo en consecuencia¡ pero suficiente para afianzar su 
situación economica, base de su posición social. Acapararon en gtan parte la economía del país, 
debido a la posesión de grandes hacienda~ y a .sus negocios bancarios. industriales o mercantiles .. 
Muc.hos ejercieron también alguna profe~ión y obiuvieron importantes puestos en la política. De 
todos sus medíos de enriquecimiento, el latifundismo y la burocracia fueron los más importantes, 
ya que de hecho la industria y el (..omeI"cio quedaron en manos de extranjeros. 

Con sus ideas y actuación los dentifko~ propiciaban un fuerte antagonismo de clases,, que 
la clase media supo apmvec.hat en un momento determinado para dirigir la Revolución de 1910. 
La división o clasificación social se basaba en las leyes de la naturaleza, en principios indiscutibles 
poi tanto, afirmaban los positivistas. '' la ciencia -deda Sierra- ha acelerado por 
centuplic.adones sucesivas la evolución df. de.ttos grupos humanos; los otros, o se subordinan 
incondicionalmente a los prindpafos y píerden la c.onciencia de sí mismos y su personalidad, o 
precisamente apoyándose en ideales que son fuerzas morales. tienden a aprovechar todo 
elemento exterio:r· para consolida1· su ecuación pe1sonal, y logran por resultante imprimir a su 
evolución una marcha, si no igual. a la de quienes por condiciones peculiares llevan la van5!;Uardia 
del moví.miento humano, si· al nivel de sus necesidades de conservación y de bienestar,,(1 6"9). Así 
explicaban los positivistas su superioridad sob1e las demás clases sociales; la inferior quedaba 
totalmente subordinada a ellos, y la medii marchaba detrá.s de la superior obteniendo sólo lo 
indispensable pata satisfacer -,us "necesidades de c.onseivación y bienestar". 

Pero no sólo pensaban que las dares humildes eran inferiores a ellos, sino que 
-~considenibanse colocados muy arriba de:l pueblo1 hablaban de él .• , con desprecio verdadero y 
ptofondo, Para e~los era Mé:xíco una cafreda .. , una horda, un agregado de salvajes o 
semis?,lvaJes. :·O 7o,. Sí el ··indio (pertenecía) a una raza inferior, de poco alcance intelec
tual'"-17 >, el mestizo en cambio representaba al grupo más apto, era el agente del progreso en 
México; de el provenía la burguesía mexicana y en consecuencia el sector positivista. Así como 
algunos científicos le daban preponderanda a este elemento racial sobre los otros,había los~ 
consideraban a la rua blanca como la superior., 

Caracterizado por su individualismo, e~te sector careció de sentido de lo sociai pues lo social 
sólo era comprendído en función de su:s propio~ intereses. Pretendió que toda la sociedad pensara 
conforme a su ideología, pero fracasó en su .f.lºf ósito; quienes no estaban de acuerdo con ella, la 
combatieron y criticaron a sus sostenedores( · 1 

De acuerdo con sus teodas económicas y radales los positivistas apoyaron la inmigración 
extranjera. Se consideraba que la ese.asa población de México era un impedimiento grave para su 
desarrollo, l.a inmigración era urgente y las facílidades dadas por el gobierno lograron un 
aumento considt.'1'able de extranjeros en relación a lo:.; años anteriores. 

(169J Sierra, Up. cit., p. 2'10 
(l ,O) Jose López-Port.mo y Roja¡, Elevauim J Coú:ia de Porfi.rw Dia:i:, Pi·ól.. del Lic. Atenedor Monroy, México, 

t.ibrei5a Española, (c. 192] ), p 275 
(111) Zea, Op. cit., p. 196 
'172) Entre otros, José Ma Vigil trató de ".<!emost.rai qu·i! el positivismo, que &e había presentado como una 

doctrina puena al t1ervic.io del 01den nadonaá, no pod4a engendrar sino el desorden, al formar hombres 
pi·eocupados pot interese.;; ego•.sta&, sin capacidad pata el saaificio,. , Una educación materialista,. n_o 
podía sino destruilr los vínculo& que baten posible una &.ociedad y una nación, El positivismo como doctrina 
oficial e1a as,i contrario a los J.nt,en,se& de la naclbn maicana¡ venia a separu, no a unir; a provocar la guerra 
de todos contra todos y no el orden ni !a oon~ordia Zea,Ilndem, p. 379, 380 
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permitíria ejercer la dictadura social, pero a C'.ambío de que Dfaz ejerciera la dictadura política. 
De esta manera.¡ los positivista~ decidieron apoyar al régimim para ser· protegidos a su vez por él. 

.El podet que adquirieron fue rdativo en consecuenc~. pero suficiente para afianzar su 
situación económica, base de su posición socíal. Acapararon en gran parte la economía del país, 
debido a la posesión de grandes haciendas y a smi negocios bancarios, industriales o mercantiles. 
Muchos ejercieron también alguna profe~ión y obtuvieron importantes puestos en la política. De 
todos sus medios de emique:címiento, el latifundismo y la burocracia fueron los más importantes, 
ya que de hecho la industria y el ,.omeido qUt~daron en manos de extranjeros. 

Con sus ideas y actuación los cientifüo§ propiciaban un fuerte antagonismo de clases, que 
la clase media :supo aprovechar en un momento deteiminado para dirigir la Revolución de 1910. 
La división o clasificación social se basaba en las leye~ de la naturaleza, en principios indiscutibles 
por tanto, af1rmaban los positivistas. '' la ciencia -decía Sierra- ha acelerado por 
centuplic.aciones sucesivas la evolución de ciertos grupos humanos; los otros, o se subordinan 
incondicionalmente a los prindpale,s y pierden la c.onciencia de sí mismos y su personalidad, o 
precisamente .apoyándose en ideales qut: son fuerzas morales. tienden a aprovechar todo 
elemento exterior para consolidar su ec.uadón personal, y logran por resultante imprimir a su 
evolución una marcha, si no igual. a la de qu!enes por condiciones peculiares llevan la vanFidia 
del movimiento humano, sll al nivel de sus nece·sidades de conservación y de bienestarºCl 6 >. Así 
explicaban los positivistas su superioridad ;;obre las demás clases sociales; la inferior quedaba 
totalmente subordinada a ellos, y la media marchaba detrás de la superior obteniendo sólo lo 
indispensable para satisfacer ,ms "necesidades de conse1vación y bienestar'·. 

Pero no sólo pensaban que las clases humildes el'an inferiores a ellos, sino que 
;;consíderábanse colocados muy aniba del pueblo, hablaban de él ..• con desprecio verdadero y 
profundo, Paril ellos era México una cafreda., una horda, un agregado de salvajes o 
semisalv~es. :··tl ?O). Si el '·indio (pertenecía) a una raza inferior, de poco alcance intelec
tual''º 1 >, el mestizo en cambio repl'esentaba al grupo más apto, era el agente del progreso en 
México; de él provenía la burguesía mexicana y en consecuencia el sector positivista. Así como 
algunos científicos le daban preponderancia a este elemento racial sobre los otros, había los que 
consideraban a la raza blanca como la superior 

Ca.ractedzado por su individualismo, e~te sector careció de sentido de lo social, pues lo social 
sólo el'a comprendido en función de sus propios intereses. Pretendió que toda la sociedad pensara 
confon~e a su id~~logía, pero fracasó en su f.lºfósito; quienes no estaban de acuerdo con ella, la 
combatieron y criticaron a sus sostenedores' · 1 

De acuerdo con sus teor:ías económicas y raciales los positivistas apoyaron la inmigración 
extranjera. Se consideraba que la ese.asa población de México era un impedimiento grave par·a su 
desanollo, La inmigración era urgente y la& facilidades dadas por el gobierno lograron un 
aumento considerable de extranjeros en relación a lo~ años anteriores. 

(169J Síerca, Up. c•-t., p. 2'.10 
(l':O) José López-P'onilio y Roja.., Ele•Jac1órt ¡ (a(aa ae Po•firw D:a;,:i Pról.. del Lic. Atenedor Monroy, México, 

Ubre:tfa E,pañola, (c.1921), p 216 
(111) Zea, Op. !o!i".. p. ?-96 
1172) Entre otros, Jose Ma Vigii. trató de ",demostru qui! el posi.tirismo, que se había presentado como una 

doctrina puesta al 111m11icAo dei 01-den nacional, no podta engendrar sino el desorden, al formar hombres 
p1·eocupado& pol" interese;; ego•sta&; sin capacidad pa:~a el sacrificio., • Una educación materialista,,. no 
pod:fa síno destrui'f lo& vt"nculo& que hacen posible una i.ociedad y una nación. El positivismo como doctrina 
oficial eia asf t.'Ont.t'ario a los .intc1eses de la naci.ón mexicana; venia a separar, no a unir; a provocar la guena 
de todo& contra todos y no el orden ni la oonco:fd~ ,.. Zea, Ib1dem, p. 379, 380 
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Hay que hacer notar que la prefe1·enua hacia lo extranjero provenía mas bien de. la clase alta, rª. que, el pue,blo en general l? des~rec.ia~a. ;:ta xenofilía ~s uno .de los r~s;os distintivos de la 
mmor:ia dommante' del Porfmato, En ·vanos o.tdenes de la vida social. man1fiestase a las claras un 

exagerado re~eto al extl"anjero y a lo extranjero, principalmente al oriundo de la Europa 
occidental''º -"). Lo que molestaba a la población nacional, era tanto los derechos políticos de 
que gozaban aquellos individuos como lo~ privilegios económícos que les concedía el gobierno; 
además, la riqueza que acumulaban no se quedaba en el pais. 

Hacia los primel"os años del siglo XX se manífostó una fuerte corriente nacionalista; algunos 
sectores de la población expresaron su desptecio hada los extranjeros por medio de la prensa. 

Los extranjeros que venían a radicar en el país, aumenta.rnn constantemente. La mayoría de 
los europeos y norteamericanos pasarnn a formar parte de nuestra clase alta. Llegaron a poseer 
mayores riquezas que los mexicanos gradas a las foe1tes inversiones que hicieron en todos los 
campos de la economía nacional. Algunos también ocuparon importantes puestos administra .. 
tivos. M~chos de los que _llfJ'149n sin capitales., pudieron hacer fortuna con el tiempo, debido a 
sus relaciones y a su traba Jo· 

Gracias a la política de conciliación sostenida por el régimen, algunos de los antíguos 
miembros de la clase alcap elementos c:onse1vadores de otras épocas, pudieron seguir disfrutando 
de sus riquezas o de ..parte de ellas. Perdieron el poder político que antes tenían, pero siguieron 
conservando en buena parte el economic.o. 

De~trn de este sectoc de anti~_os con~tvado1e~, . las d~gnidades eclestásticas siguieron 
perteneciendo a la clase alta de la sociedad.. D1az suavizo el rigor de las Leyes de Reforma y 
permitió a la Iglesia desarrollai las actividades relacionadas con su ministerio. ''Las ventajas de 
que el Clero llegó a gozar, no fueron el resultado de la debilidad del Gobiernop sino de la sumisión 
a él"º '.75). 

Los militares que dieron el triunfo a la re·belión de Tuxtepec reclamaron privilegios por sus 
servicios prestados. Los principales miembro& de este ejército porftrista fueron favorecidos por el 
régimen, que mostró su inclinación por d poder militar que podría utilizar más adelante. Algunos 
jefes del ejército combinaron su actividad militar con otras que anteriormente tenían. Su 
influencia se extendió al campo político y ¡;ocial. 

Entre todos los miembros de la dast. alta, había similitudes y diferencias más o menos 
importantes. Los identificaba los factores componente~ de una clase social, mientras que sus 
características diferían en algunos aspee,1cos. 

Por lo que .se refiere a las caractetfaticas generales, los miembros de este grupo de la sociedad 
decidieron formar parte de él voluntariamente; eran conscientes de que teniendo d poder 
económico y poHtíco, obtendúan tamb1en la .:mp1ema.c1a social Especialmente, el sector 

(1':13) Gonzál,e;,; N.avar10, La Vida Svriai, en: Dan',el Cosú, Vi.liega&. Histor1a Moderna. .•• El Po,jiriato, t.. IV, p. 
158, 151:> 

(174) González Nav·arro afirma que en 1895 halJia 4!s 668, o bien 48 521, según las fuentes de información 
dtstjntas que obtuvo; en 1900 h:abfa 5~, OOIJ o i;1 491, )" en 1910, 116 527 extranjeros. Los primeros datos 
de 1895 y de l'!h)O aparecen en su oo-ra La lolonaaciór, en México, 1877-1910, México, Talleres de 
Impre&ión de Eatampillas y Valores; 1'&6ú p. 123; m¡¡entras que las segundas cifras aparecen en sus 
Estad;st;ca,¡ Soc-ialei .. • , p. 8-l, y en ei I e'"Cf3" Cen¡¡o de PoUacíon .. ,, v. 2, p, 165, que es una de las fuentes 
en que 6e basó 

(1 '15) Malina Endque:i, E.bozo de la HNorw... ., üb10 4o., p' 81 
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positimta buscó integrarse en la clase privileg1ada del país. 

s Entre los diversos sectores de la clase alta, hubo cierta divísión que debilitó su unídad. Los 
positivistas trata.ron de formar un giupo ceuado< 1 ' 6 ). Menospreciaron a los antiguos miembros 
de esta clase que lograron permanecer en ella, por sus ideas conseivadoras, A su vez, el sector 
critk:ado se opuso a las ideas de los cient1 ficos, principalmente a las que atacaban la religión. 
Tambié? se oponía al monopolio economico logrado por los extranjero~, quienes se relacionaron 
entre s1 y procmaron formar un sector aparte del resto de la sociedad. A pesar de estas 
diferencias, se manifestaba en los integiam:f.s. de esta clase social una fuerte solidaridad ante 
cualquier peligro venido de las otras clases, c.on respecto a las cuales sí existía un verdadero 
antagonismo. 

Por lo que respecta a sus demás cai-acterfancas, tanto generales como particulares, podemos 
dedr que las que presentaba la clase alta de: la época porfi,ista corresponden a las que singularizan 
a las clases superiores,_ examinadas en el pnme.r capítulo, 

Clase Baja. 

Como sucedió en otras epoca.s, siguió siendo a finales del siglo XIX y principios del XX~ la 
que tuvo mayor número de integX"antes., ~upenor en cantidad el sector rural ( formado por 
8 130 062 penonas), era inferior por su iituac1on a buena parte del elemento urbano (constituído 
por 3 395 479 miembros aproximadamente,. En este ultimo se encontraban los artesanos. 
obreros~ soldados y algunos miembros del dero cuya forma. de vida era mejor que la del resto de 
la población de las ciudades, conocida como plebe urbana, y en el que se hallaban los criados 
domésticos, los trabajador~s infetioces y los. desocupados. 

El sector rwal estaba formado por pequeños propietarios y peones o jornaleros, en general. 
La mayoria de ellos eran indígen~. 

Las Leyes de Reforma favorecieron la pi opieclad prhrada y pe1judicaron indirectamente a la 
población cuyos ingresos dependfan dt: la agticultura. Debido a esto y a la naciente 
induiitríahzacion del palÍs, antiguos campesmos se c.onvú-tiernn en obreros fabriles. Este grupo de 
trabajadores manuales se vió aumentado con artesanos que no resistieron la competencia de las 
fábtic-as¡ y con sirvientes domésticos .. Su~ ,condiciones de vida eran difíciles, ya que tenían que 
soportar abusos de sus patrones tales como agota.dotas jornada& de trabajo, bajos salarios, falta de 
descanso dominical, etc.1 que les ímpedian alcanzar un meJor nivel social Recurrieron a diversas 
medidas de carácter defensivo, como la.s. huelgas y la~ asociaciones mutualistas y cooperativas, que 
temediamn su situación en mfotma pane .. 1a.mb1tn fueron partidarios de doctrinas socialistas que 
les ofrecían otra forma de vida. 

En el eJéldto pi-edommaban lo~ miembro~ provementes de la clase baja. La forma de 
reclutamiento de estos indíviduos y su:; condiciones de vida, dieron lugar a que amplios sectores 
de ellos fuetan un elemento propic:ío para lt:vantarse en c.ontra del gobierno., · 

El descontento y mal~star del gtupo wbano, unído a la condíc.ión de rebeldía latente en la 
tropa. se sumaría al de los demás miembro~ d,. la clase baja -especialmente al del sector 
agdcola- para dar lugar a la Revoluc1on de 1910, 

(116) ''Este 1¡"Z11po se presiaba mutua a}uda, to~msndo una 1ed que abarcaba toda la República ... , En esta 
asociacíón no entraban sino los amigoP, aqu1:llos qut podifan ofrecet ias mismas garantías" Zea, Op. cit., p. 
430 
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La población rmal seguía siendo la. más impoftante de la clase baja por su número y por ser 
México un país predominantemente agrícola. De lo~ problemas nacionales, los que afectaban a 
este sector de la población, eran de los más graves Por ello es que los campesinos organizaron 
rebeliones en contra de sus opresores,. que: aunque siempre fueron sofocadas, reflejaron el 
malestar social existente. Sus problemas no fouon escuchados ni resueltos por el gobierno, atento 
siempre al conformismo o a la indiferencia que e:n esta materia mostraban los allegados al 
régimen. Porfttio Díaz contaba con el apoyo y la lealtad de las clases populares al principio de su 
gobierno, Pero a partir de su segunda pr·esidencia empezó a alejarse de ellas y aunque conocía 
bien cuál era su situación, no estableció los medíos pata remediarla, 

En la clase baja de la época porfírista, encontramos que se: manifestaban características, unas 
más acentuadas que otras, como eran un &entimiento rehgioso muy arraigado pero mal encausado, 
y una ausencia completa del sentido de moralidad en algunos sectores, reflejada en los vicios y en 
la. criminalidad, atribuida por lo~ pensadores de la época al carácter del mexicano, levantisco y 
propenso al desorden, que malintetpretaba conceptos tales e.orno el honor. También la miseria fue 
seiialada como causa de la delincuencia. al igual que la igno1·ancia, la holgazanería,. la herencia y el 
medio ambiente. 

Es importante hacer notar cómo algunos mdividuos allegados al régimen no captaban el 
antagon~mo creciente que propiciaban entre su cla~e social y la inferior. mediante su forma de 
vida. Francísco Bulnes, por ejemplo1 afumaba que '·la plebe de la dudad de México, era la más 
noble de las plebes, .; no conocía la vil pasión de la envidia, no experimentaba ante el lujo 
sentimientos de ferocidad, no sentfa rencores para los · qu~ la habían tratado siempre con 
desprecío. . No poseía deseos de igualar~e con los. de aniba. ,•)tl 7 7>. 

Aunque faltara en numerosos ~ectores de la población, conciencia de la gravedad de los 
problemas sociales, éstos se agudizat·on a medida que pasó el tiempo. La violencia estalló como 
único medio de solucionarlos y de establecer un nuevo orden en la sociedad, 

( Ui) Bulnes, Up. lit., p. 203 
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CAPIIulOIV 

LA CLASE MEDIA DURANTE LA EPOCA PORFIRISTA 

1, - La Clase Media y la Vida .Sodal 

Para comprender la función e~pec.{fica dt: la c.lase media, así como su actuación dentro de la 
época porfirista, es necesario conocer el ambíente d~ su tíempo, 

Anteriormente hemos señalado algww!t aspt·ctos importantes de la política y de la economia 
del régimen que conside1amos como las ba,i;es: del mismo, También hemos apuntado el 
surgimiento de una socíedad nueva que presenia rasgos prnpios y en la cual se desenvuelven 
nuestras clases sociales. La composición y carac.tedsticas de la clase alta o superior, y de la baja o 
inforíor, han sido expuestas igualmente con el propósito de relacionarlas con nuestra clase media. 

Ahora vamos a exponer la vida social en sus principales actividades, y la participación en 
ellas de la clase social que exammamof. fata exposídón nos ayudará al mismo tiempo a 
complementar la visión general del pe• iodo porfoista, 

Entre los fines que los miembro~ de una sociedad llevan a cabo, se encuentran los que 
prop~rcio~an una ,suP,etacíón o esparcimiento al espíritu; y que el individuo realiza cuando se 
halla mactlvo economJCamente. 

Son las actividades de la vída familia1 y la~ que .!oe efectúan fuera del hogar y que incluyen lo 
mismo la cultura que la religión o las diveu.iones' .t ·t ll J En todas ellas se refleja la personalidad y 
las características propias de los individuos. 

Caracterí.iticas Generales de la Sodedad. 

U mexicano de la sociedad porfirista ptoyt:c.tó en la vida y en las actividades sociales de la 
époc3.¡ cierta manera de se1 peculiar, que debe tomar11e en cuenta para entender mejor su 
participación social en todos los aspectos. 

Por eso es que es necesa1fo exammar los raligos princípales de la personalidad mexicana. Sin 
pretender hacer un estudio profundo de ella, vamos sólo a destacar algunas características que 
consideramos se manifestaron de diveuas manuas en la vida social de la época que tratamos. 

Diversas teorías han explicado algunos d€ lo5> rasgos más importantes de la psicología o de la 
personalidad mexicana a través de su historia, lo mismo los. autores contemporáneos que los de la 
época porfuista, han señalado aspectos válidos para todos los miembros de la sociedad, así como 
algunos distintivos de las diferentes cla!lt!!. )Odale\. Si en ocasiones coinciden las características 
que se mencionan, las causas de ellas difitren segun las ideas de cada investigador. La historia 
nacional, la raza latina y el ambiente geogr.áftco, han sido algunos de los aspectos considerados 

(118) Lo mismo las letras que la mu&c:a y lat- ill'tee p·lá&ticas; los gi·andes cuerpos legislativos como las 
inst.ituciones benéficas o educatívas de mayor efi.:,acia; igual el teatro que la verbena popular o el 
espectáculo deportivo; tanto la reforma o 1a mvenc1ón tecnológica como un gran movimiento religioso o 
filosófico, todo esto lo ha creado el hombre en el ocio. ., en esa 'diversión u ocupación reposada, 
especialmente en obraa de ingenio po19.ue ést-u se toman regularmente por descanso de otras tareas' " 
Cosfo Villegas,Hútoria Moderna.. La R.epu.bli<a R.e,tawada, t. 11, •'·Jntroducción'',p. 11, 12 
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como el otigen de nuestra idiosmaada. 

En los acontecimientos pasados se encont.1aba la base de ciertas actitudes y características 
del mexicano de fines del siglo XIX.. Pmnero el a1~bnuento del país y las represiones en algunos 
sectores de la sociedad durante la Colom.a~ después la prolongada guerra de Independencia y la 
anarquía e íntervenciones extranjeras po~tenote~, fueron las. causas de que los indíviduos trataran 
de protegerse de los peligro~ y amenazas del medio en que vivian.. La inseguridad rodeaba su 
existencia. y era necesario superada. Por esto el mt:xicano trató de cerrarse a los demás. Su reserva 
no era más que el reflejo del temor y la de~confianza que sentia hacia todo lo proveniente del 
exterior. 

De divel['sas maneras se manifestaron estas actitudes durante el régimen porfirista. Una de 
ellas fue el recelo existente en grandes sectores de la población, con respecto a los extranjeros y a 
los países de que provenían. Principalmente se temfa a lo& Estados Unidos, cuyas intervenciones 
en nuestra historia nos habían resultado tan perjudiciales De los sufnmientos padecidos, el 
mexicano habfa aprendido a comportarse ante la adveisidad con entereza. Su resignación no 
siempre fue signo de debilidad, reconoda la impott:ncia nacional y el poderío extranjero, pero no 
por eso se doblegaba ante éLO 79 ) 

Por el temor que existía hacia el medjo amhimte, la vida se concebía como una lucha. en la 
que el hombre debfa estar alerta. dispuesto ~iempre a. defenderse en vez de atacar,. El ideal de la 
hombría se transformó en el ongmal ma.chi~mo mexicano, malentendido concepto cuyas 
consecuencias fueron en parte las rifias, lot duelos y otros crímenes, bastante frecuentes en la 
sociedad porfirista .. 

Otta manifestad6n defensiva que most'laba la resel'va propia del mexicano, en el recato 
femenino, señal de que la mujet pmte·gúa su mtimidad ante los peligros exteriores. En gran estima 
tenía esta virtud la socíedad de la época, prinre,palmente los miembrns de la clase media y 
superior. También la vanidad masculina in'i.tr\it.nfa en el concepto del pudor femenino La mujer 
sólo era un reflejo de la voluntad del hombre era inf.trumento de s.us deseos o bien de los fines 
que le asignaba la ley, la sociedad o la mo.u1I. Puo en la re.al.ízadón de dichos fmes participaba 
sólo pasivamente, como deposuaria de uextos valo1es que transmitía a las generaciones 
posteriores. De esta manera, la femineidad nunca eu. un fin en si mismo como lo era la hombría. 
Por otra parte1 debido a su situacíón ~odal, la mujer estaba expuesta al peligro y al sufrimiento 
contra los que nada podían su propia moa! ni la protección masculina; acababa entonces por 
volverse invulnerable, impasible y estoiu T.;,.l era la ima.gtn de la ''sufrida muje1 mexicana, 

El individuo pretendfa engañ.u tanto a los de!nás romo a sí mismo. Quería ser lo que no era 
y llegaba a confundir las apariencias con la i·ealida.d. Consideramos que este engaño se proyectó 
en diferentes se:ntidos y llegó a catac:teriza.c a varío~ miembros de la sociedad porfirista~ en 
especial de la dase alta que era su dirigente En ella i;e manifestó el deseo de imitar a la Europa 
Occidental1 tanto por conveniencia. propia c.omo poi un sentimiento de inferioridad nacional; el 
no aceptar a México tal como era, lle-vaha a considerar lo extranjero como lo mejor. Molina 
Enríquez explica esta actitud diciéndono~ que: ··'el celoso aislamiento en que vivimos durante la 

(179·1 Afirmaba Sien·a que "m intervencaon norteam.irtcan.a en 1847 ., dejó un trauma dololoso en todos los 
mexicanm; y ese trauma, , ,. no ha desapateddo todavia. La desconfianza y el temor pe1manecen tatentes 
en el corazón dei pueblo. Esta e, vetdad am&1.·ga y desnuda', .. ". Jesús Silva Herzog, El Pensamienro 
s&~nóm'JCO, Social y Politito de Mixi.co, liJlt) ... 190:!, Mexico, Instituto Mexicano de Investigaciones 
:Económicas, 19fJ'1., p, 288,Apud, Justo Suma, Oimr Completas, t .. VI, p. 119 



Epoc.a Colonial, nos mantuvo de tal manera ignorantes de lo que afuera acontecía, que .. cuando 
las c~municaciones quedaron abiertas a los cuauo v~~ntos, la ~orpre~ y la no~edad} nos llevaron a 
admrrar tanto lo de afuera, que lo nuestro nos parecio mezqumo y miserable' .. < 18 o 

Los allegados al régimen lucharon entonces por alcanzar lo más rápidamente posible el 
modelo europeo que se eligió, y por creer que lo habían logrado, rerdieron el contacto con la 
realidad mexicana y llevaron una existencia falsa y superficial.O 8 > Por medio de la falta de 
sinceridad, sin embargo, el hombre llegó muchas veces a transformar su ser en una imagen, y al 
fundirse con el personaje que fingía: ser, obtuvo la a~tenticidad. l.a mentira se conv~itió entonces 
en algo constitutivo de su personalidad. 

Basándose en la teoría de que el mexicano era en parte de raza latina, se pretendía explicar 
varias de sus características. Entre ellas destacaba la inclinación que sentía hacia toda clase de 
formas y apariencias que reprimían su espontaneidad. Estas formas sociales, juridicas, morales y 
rdigiosas provenían tanto de la sangre indígena como de la española.< 18 2 > 

En la época porfirista., ese apego a las formas establecidas se reflejaba en el res¡,eto al orden 
que aseguraba la existencia; bastaba ajustarse a los modelos y p1incipios que regulaban la vida, 
para ~~e el ~ndividuo se sintiera p~~tegido. Por otra parte, se explica la_ ace~tac~ón ~~l lujo. y la 
magmficenc:ia que presentaba el régimen a la sociedad entera, por esa mISma mclmacion hacia las 
apariencias formales .. Bulnes justifica ese apoyo inicial al gobierno diciéndonos que "las razas 
latinas tienen el culto por la imagen El latíno posee. anaigado hasta el fondo de sus entrañas, 
el sentimiento de la suntuosidad Nada repugna más a las plebes. que ver sobre ellas otra 
plebe ... ".< 18 )) Pero así como en la apariencia. externa. se aceptaba en un principío el gobierno de 
Díaz, se rechazaba mentalmente su autoridad por estar fundamentada en la injusticia ( como 
había sucedido con los gobiernos de otras épocas). Como el mexicano de las clases media y baja 
no podía expresar con actos ese rechazo, recurría a la adulacíón y el servilismo, 1ue no eran más 
que una apariencia de reconocimiento que escondía una protesta interior.< 84 > De nuevo 
encontramos una expresión meramente formal en la personalidad mexicana, que en esta ocasión 
reprime una protesta real. 

La cortesía era una de las cualidades m.is apreciadas entre los miembros de la clase media o 
de la superior. En ella se educaba a los individuos desde la infancia; no sólo en el hogar sino 
también "en las escuelas. • . se (atosigaba) a los alumnos con clases de urbanidad''. Cl 8 5 > Esta 
extremada cortesía que llegaba a ser hipócnta y cursi, como lo captaban los extranjeros que nos 
visitaban o que radicaban en el país. no eta sin otra expresión más del apego que el mexicano 
sentía hacia las apariencias formales. 

Justo Siena y Francisc.o Bulnes cnt1caron c.on dureza y cierto pesimismo algunos aspectos 

(180) Molina Enr:i,quez, Esbozo de la Hi.;t(Ji.a libro 80,, p·. 139, 140 
(181) Afirma Octavio P'az que ''Nuestras meniita& reflejan, simultáneamente, nuestras carencias y nuestros 

apetitos lo que no somos y lo que deseamO!i SEi'. Simulando, nos ace1camos a nuestro modelo ••. ,,, Octavio 
s Paz,El Laberinto de la Soledad, 5a, ed., Méx.1co. f .C.E,, 1967 (Vida y Pensamiento de México), p, 36 

( 182) Según el mismo Octavio Paz, "en cierto sentido la historia de México, como la de cada mexicano, consiste 
en una lucha entre las formas y fórmulas en que~ pretende encerrar a nuestro ser y las explosiones con 
que nuestra espontaneidad se venga. Nue1,,"tras fo1mas jurídicas y mora.le~ ., mutilan con frecuencia a 
nuesiro ser, nos impiden expresarnos y megan sat1sfacc1ón a nul:!stros apetitos vitales. · ,; , J bid e m1 p. 29 

(18il) Bulnes, Op. c1t, p, 199,200 
( H~4) Bulnes explicaba esta actitud basándola en ia época colonial; '"'T!resdentos años de recogimiento en la celda 

de la paz conosiva colonial--decia-, dejaron en el alma de la raza criolla, y endosado a la mestíza. un sarro 
de servilism~. . que tardará aún mucho tiempo en desaparece1" lbidun, p. 56, 57 

(185) Valadés, Ell'orfirismo •• , ., El Crecimiento, t. 11, p. 19 
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negativos de los miembros de la sociedad mexicana. El segundo se refirió en especial a la clase 
media que se mostraba servil ante el régimen. Estas fueron las ideas de Sierra: " ..• 'nuestros 
impulsos delirantes, nuestros descreímientos de enfermos, nuestras resignaciones de impotentes, 
de aquí provienen nuestro escepticismo sin virilidad, nuestros desalientos sin lógica, nuestro 
egoísmo sin día siguiente; de aquí no se qué especie de lesión orgánica de la voluntad, no se qué 
invencible obstáculo para fijar nuestro car!cter' ... ". (1 8 6 > Por su parte, Bulnes decía: 
"Trescientos años de esmerada educación colonial ... , constituyeron una raza burguesa con 
nervios para hablar mucho sobre todo lo grande, para asustarse ante todo lo difícil, para temblar 
ante todo lo audazs para doblegarse ante todo lo fuerte, para sonreir ante todo lo humillante, para 
manosear todo lo sucio, para envidiar todo lo que vale •• ,".0 87> Este ataque reflejaba el 
concepto que un miembro de la clase elevada tenfa sobre aquellos que no pertenecían a la suya. 

Finalmente, el medio geográfico fue considerado por ~nos investigadores como otro 
factor decisivo en la formación del carácter del mexicano, Emilio Rabasa escribía por ejemplo: 
" ..• 'el hombre debe al aire que respira~ al suelo que pisa, a los panoramas que lo rodean y a toda 
la constitución física de su país, una parte principal de su carácter, y a su carácter debe su 
historia' .. ," En cambio Silva Herzog es menos radical; piensa que "la constitución física de 
México no es uniforme ... Saltan a la vista las diferencias y las influencias que el medio físico y 
social ejercen necesariamente en el hombre ••. En cierto sentido México es varios países y habitan 
en su suelo individuos con diferentes características".<1 89> Es partidario también de esta idea 
José C. Valadés, para quien el individuo que vivía en el Norte o en las costas era fuerte, 
emprendedor, apasionado, vivaz e inquieto. Estos hombres "(formaban) una sociedad compacta, 
casi unitaria, que apenas se (interesaba) por la salud del Estado". En cambio el habitante del 
altiplano era débil física y morah:1:1-ente, tímido y descon:6.ado; gustaba de la calma del espíritu y 
sustituía la imaginación creativa con la fantasía. Se sometía "fácilmente al mandato de la 
autoridad y no (tenía) más defensa que lo garboso de su ingenio, utilizado, como venganza, 
contra el dominador". C f 9 O> 

La mayoría de estos rasgos peculiares del mexicano aplicables a la sociedad porftrista, 
tuvieron una proyección importante en la vida moral de la época. 

El régimen influyó no sólo en la vida política y económica de México, sino tamben en la 
social. Carente de una ética paralela a su dominio, el gobierno porfll'ista "en lujar de la cultura 
moral, (estableció) la moral oficial, y a consecuencia •. ,, una sociedad oficial".º 1 > 

En dicha sociedad, predominaban los miembros de la clase alta. Ensoberbecidos por su 
posición y poderío, impusieron cierta tónica de inmoralidad en su época, Por eso es que en ésta, 
"la historia de la vida de la Sociedad en México, aparece llena de superf1eialidades ••• , en el hogar 
(domina) lo placentero; en la calle lo ocioso".f1 92 > No ~bstante este ambiente de ligereza, 

(186) FinkeJman, Op. cit., p. 3i!5, Apud, Justo Sierra, "Don Manuel de la Peña y Peña", 1895, Obras Completas, 
t. V, p. 188 

(187) Bulnes, Op. cit., p. 56, 57 
(188) Sil.va Herzog, O_p. cit., 389, Apud, Emilio Rabasa, La Evolución Hi.stórica de México. 
(189) Silva Herz~lliidem 
(190) Valad&,ElPo,firismo. •• , El Nacím'iento, p, 190, 191 
(191) Valadés,ElPoifirismo,, ., El Crecimiento, t. 11, p. 16 
(192) Valad&, El Porfirismo •• • , El Nacimiento, p. 1'65, Nos dice Valadés que "Cuidábase, sin embargo, de 

ocultar los devaneos y ligerezas del mundo porflrista con una aparatosa sobriedad de los funcionarios y con 
ama fina elegancia de las gentes ricas. • , Tentase lo licencioso como arte, lo holgazán como esplendidez, lo 
frágil como aristocrático". Afirma también que en la mayoría de la población, no perteneciente a la 
a;ociedad oficial, se notaba la insensibilidad espiritual causada por la falta de libertades, ya que no podían 
. expresame aquel "heroísmo '2 templanza, generosidad e inocenci~ decoro y reflexión", propios de estos 
sectores sociales. Valadés, El Porfirismo. • .,El.Crecimiento, t.~ p. 15, 16 
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persistían algunas costumbres y virtudes tradicionales c.uyos sostenedores provenían de la clase 
media principalmente, en la que se advert1:a la moderación y el equilibrio. 

Al conjugarse los aspectos positivos con los negativos. resultó que ambos proporcionaron 
ciertas características morales m.ís o menos definidas y aplicables a la sociedad entera. 

Entre estas ca.r-acteI íst:icas se enconuaban la vagancia y los vicios en constante aumento, 
consecuencias de la inmoralidad social y a la vez causantes de ella Primero en la ciudad capital y 
después en la mayor parte de las ciudades de provincia y entre las diversas clases sociales, se 
ex.tendió. ~sa _ociosidad ~r~pia d~ la época. Principal~e,nte ~ntre. la juvent,ud se aprec~ba la 
mlSDla ··La ciudad de Mex1co esta mfestada. de vagancia Juvenil -dice Valadés-. En los billares, 
en las pluas, a las puertas de los establecunientos comerciales y de los templos y en las 
diversiones populares se reunen los_jóvenes Iicos y pobiresj sin ocupación, con lo que toman 
robustez todas las vulgaridades•·.< 1 it :, J 

En lo que se refiere a la vida hogareña, asombraba a los extranjeros la fuerza de los lazos 
familiares El matrimonio era legalmente índis.oluble, lo~ intentos para implantar el divorcio 
fracasaron rotundamente. Sin embargo, giran pa:rte de la población adulta vivía en amasiato, que 
fomentaba quizá la misma indi~olubilidad del matrimonio. La censura de las relaciones ilícitas 
sólo se hacía cuando éstas uaspasaban los ltm1tt-s de la moderación. Los hijos ilegítimos eran 
de.§preciados y privados de t~dos sus derecho~ En la~ clases populares eran frecuentes las 
violaciones y otros atentados. t 1 1; 4 ) 

El centrn de la familia; era sin duda la. madre, Entre las principales virtudes de las esposas se 
encontraban la fidelidad, la discreción y la abnegacion, especialmente esta última. entre la clase 
media. En esa época, .. es regla inquebi!"antable el ta_cto en las conversaciones, por lo cual el sexo 
femenino no hace comentarios sobre negoc.ios públicos; tampoco censura las malas costumbres, 
aunque es de bu~n gusto que las vieJa:S señoií~as solteronas hablen de tales asunt?5, Las ~eñoras, 
por lo menos, deben dai- el aspecto de que e~ta.n consagradas a su hogar y por lo mISmo leJOS de la 
vida social. El piano y la máquina de coi,n son instituciones domésticas'\ 0 9 5 > En realidad, 
quienes se dedícaban a resolver los problemas del hogar eran las mujeres de la clase media y 
algunas de la clase baja, pues frecuentementf las de la aristocracia pasaban el tiempo divirtiéndose 
en paseos. visitas, clubes y bailes. 

Sentimientos tales como la dulzura. el amor y la piedad cristiana, caracterizaban a las 
esposas, quienes eran el símbolo de la unídad familiar así como de la estabilidad y continuidad en 
la sociedad. Esta manera de concebir a la mujer como un símbolo o función, no significaba más 
que una forma de limitar su libertad; la considetación y el respeto con que eran tratadas en 
público era un modo de impedí.ir que expr.e:saran su personalidad. · 

En la educación familia.t· se ponían de manifiesto las diferencias que separaban a los hombres 
de las mujeres. Tanto en la capital como en la provmda, hasta los ocho años en que hacían la 
'·'primera comunión'', los niños de ambos sexos eran educados por la madte. Posteriormente los 
niños iban a la e3;cuela y salían a pasear con el padre, mientras que las hijas ayudaban en los 
quehaceres domésticos, aprendían diver&as labores manuales, tocaban algún instrumento musical, 
generalmente el piano, y cumplían extefior-mente con su religión, ya que no siempre la 

(193) Val!ldl, Hidem, p .. 35 . 
( HH) Vid González Navuto. La Vuia S,.,cdll, en. DAniel Cmfo Ville¡a&, HJStoria Moderna. .,El Porfiriato, t IV, 
p, 409 y SS 

(195) Valadés, El Po·fl!'ó,g•r.o .•• ,El C?"ec,ml.E.nto., t. II, p U, to 
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practicaban. Algunas veces asistían a diversiones honestas, siempre acompañadas por su madre, Es 
importante hacer notar que cuando aparecía algún pretendiente, ' 1si su posición económica y 
social le daba categoría de caballero, los padte~ de la muchacha lo recibían con los brazos 
abiertos",< 196 > mostrando con ello la importancia que se daba más a la condición material que a 
las cualidades morales de los individuos. 

De los problemas sociales femeninos, se consideraban como graves la prostitución y los 
relacionados con el trabajo. A la miseria se atríbufa el vicio; desde 1877 se propuso crear bancos 
de avío y escuelas para adultos, que ayudaran a la resolución de ese problema, 

A principíos del sitdo XX, ua1' lado df costumbres más desenvueltas en el vestir y en el 
pasear, se hi;o notar Ía presencia de la mujer en actividades hasta entonces reservadas a 
hombres" .<1 9 1 > Efectivamente, a medida que la sociedad se transformaba, el sexo femenino se 
desenvolvfa y prnyectaba su personalidad. penet1ando al mismo tiempo en la vida económica del 
país, l.as profesíonistas, las empleadas partíc.ula1es y del gobierno se multiplicaron y en las 
industrias hicieron su aparición las obrera.,. La sociedad quedó sorprendida ante la eficacia que 
mostraron las mujeres en trabajos que ha~ta el momento se creían reservados al sexo masculino. 

Hay que hacer notar que así como en otrns aspectos de la vida porfiriana se imitaba lo 
extranjero_ también en las costumbres se llegó a hace1 lo mismo, Nuevamente se notaba la falta de 
una conciencia de lo mexicano, y era la da.se alta la que manifestaba con mayor claridad esta 
preferencia por todo aquello que provenía del exterior. 

La:, Diver ;iones. 

Esta sociedad que permanecía largo tiempo en el ocio,, buscaba entretenimiento y diversión 
según los medios que tenía a su alcanc·,e. Aunque habfa algunas diversiones exclusivas de 
determinada clasei en fiestas y espectáculos de cierto tipo ponianse en contacto las diversas clases 
sociales, manifestándose las diferencias tajantes y el antagonismo existente entre ellas. De esta 
manera las relacíones superficiales no servían para unir sino para desunir a los miembros de la 
sociedad 

El número de diversiones no era muy grande, qui2ás por eso la gente disfrutaba de ellas 
desde el principio hasta el fm; inclusive convertía en motívo de entretenimiento actividades tales 
como la inauguración de obras públicas. 

"Llámanse 'tertulias\ puesto que el baile es un lujo, a las reuniones de parientes y amigos de 
confianza, en las que mozas y m~zos se divierten jugando a las ·prendas y sentencias', con lo cual 
se les da mucho candor .. :•.O 98> También con objeto de relacíonar a personas de la misma 
condición social, en estas reuniones se conveuaba o practica.han juegos de salón -por ejemplo los 
naipes, póker1 dados, dominó, tresillo, etc. - casi diariamente en alguna casa particular. 

Los bailes, como el realizado en Palado Nacíonal durante las fiestas del Centenario de la 

1196) González Navarro, La Vuia SociaL, 't. IV, p 40-l 
(197) lbidem. p. 414 
(198) Valadés, El Porfr.-ismo, , ,, El C,-ecimí.t:nto, t. Il, p. 20 Apud, en: El Hogar, Méx, julio, 1899. 

Frecuentemente, las tertulias diarias de ia ' 'wcil!dad oftual'', ''degeneraban en orgfas, transcurrían en medio 
del juego de una tanda de billar; la in11enc1ón de alguna inocente jugarreta a algún amigo, , ,, alguna mano 
de poker; todo ello bien sazonado y 1.·ociado con una arta de chismes y de copas' Ibídem, Apud, Salvador 
Alvarado., La Reconstrucción d6 Mixia;, Mé:1. .. I919; p. 11 
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Independencia. reflejaron la vida en muchos aspectos superficial de la época .. "Esa fiesta, 
comentaba orgullosa y satisfecha la prensa oficiosa. manifestaba alto grado de cultura y de buen 
gusto social, al mismo tiempo que los ví'vidos deseos de las clases rica y media para relacionarse 
con las personalidades de otros países. . " O ·'!t 9) 

Las familias ricas solían asistrr a paseos campestres y en mayo descansar en las casas que 
poseían fuera de la ciudad_ Tacubaya. Mixcoac, San Angel1 Coyoacán y Tlalpan eran los lugares 
escogidos. La gente de menos recursos también iba a estos lugares, pero sólo para pasar los fines 
de semana. 

En la ciudad de México el paseo tradicional era el Zócalo, en donde había funciones 
musicales varios días a la semana. Con el tíempo di:s.minuyó la asistencia, en su mayoría 
perteneciente a la aristocracia que no quiso mezclarse con las demás clases sociales. Lo mismo 
sucedió en la Alameda, cuando al convertfr en gratuitos los paseos, hizo desaparecer el lujo que 
antes privaba en ellos y el centro de reunión que era exclusivo de la clase alta, pasó a serlo de la 
clase media, Se comentó entonces que ", ·•la cl'ema temía. codeane con la cursilería y a ésta le 
daba mortificación alternar con la alta sociedad' "(lOO), quedando demostrado con ello la 
incompatibilidad que había entre las clases sociales. 

En las ferias podía notarse fácilmente el contraste social. Asistían miembros de todas las 
clases, momentáneamente relacionados pm las diversiones~ ''unían por igual al sorbete y al 
petate, al tápalo y al rebozo, a la levita y a la chaqueta'' (lO > Las peleas de gallos, en las que se 
apostaba fuertemente, eran muy concurrida~, al igual que la lotería y los juegos practicados c.on 
cartas. 1-a presencia femenina empezó a notarse en las famosas ferías de Tacubaya desde 1883. 
Las casas de juego se multiplicaron y el gobierno se vió piecisado a autorizarlas, castigando sólo a 
los individuos que se excedían y cometían algún delito, 

Un espectáculo muy discutido pero que contó con numerosa concurrencia de todas las clases 
sociales, fueron las corridas de toros. La prensa liberal y la católica las atacaron por considerar 
que eran contrarias a la moral y a la dvilización, 

Mientras que a los toros acudieron pobres y ricos, la clase media fue el principal sostén del 
teatro, en el que se representaban lo mismo &amas que zarzuelas. Decayeron los primeros porque 
la concurrencia consideró "que el géne:ro grande paI·ecia ingenuo, como heco para ~otros tiempos 
y otras costumbres' .• ".Cl02.f La zarzuela, de tono ligero, fue entonces reemplazando a las obras 
dramáticas, Importada de España, como sucedía con otros espectáculos que imitaban lo 
extranjero) venía a demostrar la carencia de un verdadero teatro nacional. 

''La antigua aristocracia y la nueva burguesía consideraron indispensable mantener su 
prestigio social asistiendo a la ópera•·t:HH >. en donde el precio de las localidades impedía a otros 
asistir a este espectáculo. Aunque el gusto por la música clásica era muy reducido a causa de una 
falta de educación en este aspecto 9 hacía finales del siglo la clase media empezó a aficionarse a los 
conciertos. 

( 199) González N avano, La Vida Social. ., t. IV, p, 4U8 
(200)/bidem, p .. 698 
(201) lbidem; p. 481 
(202)/bidem, p. 778 
(203)Hidem, p. 749 
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Una nueva diversión que desplazó en buena medida al teatro y a la ópera, fue el cine, surgido 
en 1897. A él concurrieron miembros de todas las clases de la sociedad, atraídos por la novedad y 
los precios accesibles. Genuinamente populares y de más anaigo nacional, fueron los títeres y el 
circo. Los variados deportes también divhuemn a la sociedad, que en ellos encontró sano 
entretenimiento. 

Finalmente, en provincia exístfan diversiones para todo público y propias para algunos 
sectores sociales, aunque en éstas nunca fueron tan marcados los contrastes como sucedió en la 
capital, debido tal vez a que el mayor número de miembros de la clase superior radicaba en la 
ciudad de México. Sin embargo1 ".cada dudad importante de la república~ intentaba imitar los 
sistemas seguidos en la capítal nacional para dar lustre y preponderancia al grupo domina
dof". ( i o4) Tenían fama de ser muy alegres pot las rumbosas y constantes fiestas que celebraban, 
algunas ciudades importantes como GuadalaJara, Puebla. Guanajuato, Jalapa y otras. 

La Cultura 

En la cultura. de: la época pocftrma, .s.e adviitíó también la gran influencia del Estado Este 
dominaba en la mayoría de los trabajos intelectualc:,s y espírituales de la sociedad, imponiendo sus 
cat·acterístic:a~ propias, El positivismo, convundo en docttína oficial, impedía la existencia de 
nuevas formas culturales que reflejaran la verdadera realidad del país. Así, ''ar igual que la vida 
polítíca. .. , la vida cultural pareda inmovíluada, o.sific.ada en un esqueleto definitivo. La 'gran 
paz', ideal del Porfrriato, pesaba, solr:mne ... sobre 1a intehgencia'101> 5 >. Como las doctrinas 
educativas y los demás aspect:os de la producción cultural no se amoldaban a las necesidades 
espirituales de la sociedad, la cultura porfmsta no respondía a la vida y era en consecuencia 
inauténtíca .. -, 

La imitadón de las cultwas europea~ fue una. de la~ m.mifestaciones más importantes de la 1 

i~utentícidad. P1rime10 los. hbe1:aies y dtspuls lo~_ positivistas, trataron d~ante el régimen de 
D1az de lograr· una emanc1pac1on mental de Mex1co con 1especto a Espana El modo de ser 
espafiol era la causa de los fracasos en nuestra historia de país independiente, por ello era 
necesario destxuirlo. Las grandes potencias mundiales~ lnglatena, Francía y los Estados Unidos; 
debían su prosperidad a su pensamiento aunzado que proclamaba la libertad y el progreso. Eran 
los modelos que México necesitaba enr.onces imitar, Negando la realidad mexicana, pretendiero~ 
los positivistas implantar una nueva, que pm ser ~Jena, no pudo subsistir .. ( 2 o 6 ) -

fueron signos de esa cultura inauténm::a, ·la falsía de una rdigíosidad externa y farisaica; el 
empaque de una moral convencional,, ciega a la injusticia; el culto verbal a una ciencia inexistente; 
el romantícismo sensiblero, evocadox de sentimientos 1maginatios; el arte cursi, huero, casi 
pomposo., :·<1o7)" La vida entera de la sociedad estuvo dominada por la cultura que impuso el 
régimen y todos los que lo apoyaban; la clase alta, la didgente, fue la que contribuyó a fijar los 
lineamientos de esa realidad que no pt'oyectaba la e~encia mexicana, sino la inautenticidad 

Ol:0.\} Valadés, El p.,,,jirfama. ., Ei Cu.cimi.enw, t II, p. 3~ _ 
(205) Lu~s Villoro. 'La Cultura Mexicana de l'.'illu a 1960'\ en; Hi-itoria Mex1.Cana, v 10, No. 38, México, El 

Colegio de México~ Octubre-Diciemi:ue d& 1960, p. 19'1 
(206) P;Jl!' eso dice Valadés que ""en la apauencta, et:& un 6igno de Ch?ación de nacionalidad, cuando el nuevo 

réglmen borra lo español Más el proceso cultural hace vet' como la impotencia de un Estado en formación 
lDbliga hacia las fuentes del saber europeo que no sean las e¡¡pañolali. . Lo único que pudo dar vida cultural 
a Mé:sJco eia el espíritu ciclópeo de la t l'ansfonnacion de lo ei.pañol en amedcano Pero el porfirismo no 
comprendía tos problemas culturale&, la Vl&on de una nacionalidad, no alcanzaba a tal superioridad'' El 
Porf¡riJmo. ., El Crecimiento, t .. 11, p. 389, ts'90, 891 

l :lO 1) V 111010 "La C11ltura Mexicana, 



caraueristica de ella misma. De esta mé&ll~ta, puede dedt!ie que existió una cultura nacional 
propia del momt;nto histórico, pero no una c::ultwa con uict;s mexicanas, 

Uno de los aspectos más unportante;;. de la cultwa en esa épocai fue la educación. Se 
pensaba que ~sta era indis~~ns.able p~ta alcanz.a_r d prngt eso de México.. Como. su~edió en otro¡; 
ramos, el gobierno c:entralizo la en&en.anza, ~, b1rn en algunos lugares de la Repo.blica los Estados 
lograron tener cierta independencia. De ac.ueido ton su politica; el régimen implantó la enseñanza 
obligatoria, gratuita y laica. Sigurendo al po.siti,.,i&mo) se pensaba que ddebfase difundir la 
enseñanza universal; en México era part.iculannmte neces.u io esto porque en los pueblos, como 
entre los individuos, era superíor el que s.abia le~r y escribu»(]O$) Justo Sierra, partidario de esta 
idea, en su carácter de Ministro de Insnu,ción Pública en 1905, procuró por todos los medios 
posibles a su ale.anee, extender la enseñanza a todo~ lo~ sectores sociales" 

Pero los problemas educativo~ sólo tueton parc.ialmente captados y atendidos por el 
gobierno, que descuidó algunos de :suma gravedad. ' El hecho de que en el Distrito Federal, donde 
era minímo, el analfabetismo llegara al 62 por üento de l.a población, que ascendiera a 84 el 
promedio naci~?3l . : podría haber quit~do el ~ueño y la v~idad a c~q~~r régimen político. 
Pero no ocurno as1, en parte> porque no ~e creia qu~ c:amb1ar esta s1tuac1on fuese una tarea 
apremiante y exclusiva del Estado~ y m patte ... ¡¡f.'acdon muy liber·al-individualista- porque se 
crefa que la élite intelectual creada en la E~cuela Nacional Preparatoria y los institutos 
provincianos acabaría por contagiax de erndic10:o y s:;¡bidw ía a todos 0··.no9, 

la enseñanza elemental fue ímpa.tti.da rn t.sc.utlas oh.dales y particulares.. A ellas asistieron 
niños de las clases media y superiox·, y en mrnima proporción de la cla!!ie humilde. Los sectores 
populares e indígena siguieron viviendo , as-i pox ,ompleto en la ignorancia. 

En los libios de texto se ínstrufa a la mñt.z. en aquellos conocimientos que. reflejaban la 
cultura del régimen, mientras que las esc.uela!!i municipales y las particulares se alejaban de la 
pedagogía oficial~ elaborando trabajos mas provt.choso& que los de los :•huecos directores del 
positivismo. . . .• gracias a lo cual el niño se t1;1utría) de lo~ valores que (constituían) la 
individualidad y por tanto la iniciativa creadora , < · 1 u J 

Para fortalecer su poderfo, el 1·égimen unpuhó la Escuela Nacional Preparatoria. Los futuros 
profesionistas que de ella salieran trabajai ian para el gobierno? a&egur.indole de esta manera su 
estabilidad. Pero además. la educación basada en el positivismo destruiría la antigua y perjudicial 
enseñanza rel~iosa, y proporcionada una jtHiíficac.ión ideológica al sistema pohtico implantado 
por Díaz'111 ' 

Según Gabino Barreda1 fundador de la Pieparawria, en ella se formaría un nuevo poder 
espiritual índependiente, encargado de daign al Estado, en vez de ser dirigido por él, como había 
sucedido con los liberales. Como método educati\'o, afonu.ban los seguidores del positivismo, éste 
aspuaba a formar individuos íntegros, compfotof y felices. Algunos sectores sociales, especialmen
u. ª1~dlos que sos~enían su propi~ doctrín~ o t~tología: ,se opusieron a la educación positivist~. 
Los 1berales, por eJemplo, defendían la anngua 1mtruccton afumando que la de la Preparatoria 

(208} úonzál,;iz NavmTo., La Vida SoctLJl- ., t:_Iv, p. H~ 
(209) Cosío Villegas, Húrorm Moderna_ tA .t'.Jtii ',J).!:ú,. t .. IV ln1.roducción", p. XIX. Sin embargo. hay que 

hacet notar que el ¡obiemo a.um.oentó ei númao de e&euda .. ofíc,ale.¡; prunarias de 4 498 que babia en 1878, 
aít 5U en 1907. GonzálezNavarro,E.t!ld:1..,'ti, ':ioc:ai~I .. , p, 42 

\ 210) V aladés, El Porjüísmo, • ,', El Cr-ec1mi.ento, t. 11; p. 22 % 

(211) '•Los disc.A.puíos de Barreda ae1·lan lOll enca.rg11.do .. d€ format un partido politico que, basándose en la 
füosofia pOi!íi!va, se enfrentase al p&tldo 1¡bt:,.an, ananc . .indole el poder'·. Zea,. Op. cit. p. 234 

Ó.) 



era '·superficial, enddopéd1La y atea"º' U) .Para los católicos, además de atea era contraria al 
bienestar ~ocia.1, por educar a la juventud en íntere~s egoístas Criticaban a Dfaz por sostener a 
sus colaboradores en la dirección de esa e~rnda, cuando que la opinión pública era contraria a 
ella. 

A pesar de las reformas educativas que realizó el gobierno, y de las que propusieron algunos 
profesores eminentes. los efectos de una educación matedalista y ajena a las necesidades de 
México, fueron reflejados principalmente ent1e el sector intelectual qut pertenecía a la clase alta, 
atento si.empre a ocuparse de sus propios ínteres.es y no a los de la sociedad. 

Bliada esta enseñanza en teorías extranJeta.s.1 oc.asionaba que la juveniud fuera "ajena lo 
mismo a las necesidades físicas que a la1i empte:sas del espfritu de México Tanto de extraño al 
país tenfan los estudios preparatorio~, que la escuela, lejos de ser un laboratorio científico, era. . 
centro de holgazanería, y no por inforíondad mental de los alumnos .. p.uesio que de entre los 
muchos que abandonaron las aulas en esa época, luego, ya en la independencia, vinieron 
luminosas ideas. sino porque en los e-,tudio~ faltaba lo que todo pueblo requiere para su cultura: 
lo creativo y lo conmovedor"Ci i. 3 • 

Sin embargo, no todo fueron aspectos ne.gativos en la enseñanza Preparatoria. Dentro y 
fuera de eHa surgieron elementos conscientes de las nfcesidades de México, indivíduos que no 
sólo buscaban la superación pe.rsonal sino también d mejoramiento colectivo. La realidad no pasó 
desapercibida entre todos los miembros de la juventud, puesto que hubo algunos que en su vida 
profesional posterior expresaron ideas <;ontH.nas a las del 1égímen. 

En 1~ años anteriores a 1910, en lo quf a la enseñanza superior se refierf:, siempre fue 
notoría la preferencia que el Estado otorgó a la prnfesional sobre la técnicaU 14 >. A pesar del 
descuido en que se tenía a esta última, hacia. 190& se advirtió la disminución de las escuelas 
ttadicionalmente conocidas como univeu:itanas,. y d incremento de las demásCl 15 ), 

Desde: el año de 18.33, en que Valenün Gómez Farías suprimió la Universidad "r:or el 
espíritu de mejorar destruyendo~ en lugar de nan~formar mejorando", según decía Sierra 216 >, 
los intentos por crear una nueva, habian sido &ido frnstrados. Se pensaba que la Universidad era el 
símbolo de la reacción, centro de la en&eñanza relíg.tosa y adulterada que tanto había perjudicado 
al país. Pero además, los liberales c:onsídeYahan que su reconstrucción era una maniobra de los 
positivístas que influían sobre el régimen. No obstante, el Ministro de Instrucción Pública, don 
Justo Sierra, logró que su proyecto fue1a aceptado y el 22 de septiembre de 1910 quedó 
inaugurada la Universidad Nacional, símbolo de la nueva etapa que estaba por iniciarse en 
México. 

Para preparar a los futuros maestros de la souedad. se fundaron dos academias en la ciudad 
capital hacia 1880. Años más tarde se inauguró la Escuela Normal de Pt"ofesores y posteriormente 
la destinada a crea1 el magisterio fememno. 

(212) González. Nava't'lo, La Jlida Süu.al., . t. CV, p 608 
(2B) Valad.és,ElPo.'finsmo • . , El Crecimíento, t, 11, p. J·~ 
( 214) En 1878, frente a 4 881 estudiantes pmfe,donalles sólo babia 599 estudiantes técnicos en todo el pais Las 

carl'eras universitarias que contaban con mayor núnae:ro de miembros eran lar, de Leyes, Medicina e 
Ingeniería, González Navarro, La Vida S,v·UJ!. ., t. IV, p. 631 

C 215) En esa época, ;'de los 9 984 alumnos oficial.es, €:1 21 por ciento eran técnicos, el 26 normalistas y ya sólo el 
53 unti,ersitarios"'. lb1dem, p. 6U. 613 

(216) Sierra, Op. cit •. , p. lo2 
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En el panorama cul~~1 empezó a tomarse en consideración la enseñanza supe:dor femenina 
a fmales del siglo XIX.< .. 1 : > La asistencia a la e~uela secundalia de La Paz -anteriormente 
conocida como de Las Vizcaínas- demostro el afan de superación y la inconformidad que existía 
entre las mujeres por ser consideradas aptas únic.amente para la vida hogareña. De escuelas 
superiores partícula.tes o de la Preparatoria, salieron competentes profesionistas, quienes no 
siempre tuviel'On la oportunidad de aplicar sus conocimientos. 

En el aspecto educativo y en las demás actividades culturales) el Estado siempre tuvo gran 
influencia. Por eso es que todos aquellos que querían alcanzar el triunfo tenían que recwrir al 
gobierno. Sacdficando su independencia y muchas veces su talento, profesionistas, intelectuales y 
artistas, lograban sí no el éxito anhelado, c.uando menos los medios económicos indispensables 
para vivir .. 

Los allegados al tégímen, en su mayo11a m1embro:s de la clase alta,. trabajaban para él por 
conveniencia propia. Sabían que ilU pro!ipendad dependía de la estabilidad del gobierno, del que, 
por otra parte, estaban satísfechos 

En cambio el resto de los mtelectuales, gene1almente miembros de la clase media, más que 
poi convicción o apoyo al régimen, t1abaJabc1n pot neceiiidad econ6mica para él(H&). Como el 
poder político llevaba en mucha-, ocasiones al económico, vatios profesíonistas buscaban 
relacionarse con míembrns. mfluyentes de la. ~oc:ittdad para ascender. Suc:ed~a también que el 
interés por adquirir una po!iiición desahogada supliera a] de ejercer la profesión) como se notaba 
por ejemplo entle algunos médicos que trataban de establecerse en lugares donde habfa clientela 
de recursos, en vez de atender a los sectoi'es mas necesitados de la sociedad .. 

Era imposible que el gobiemo m:01ga1a puestos públicos a todos los que realizaban un 
trabajo intelectual, debido a que el presupue&to no alcanzaba a cubrir las necesidades de tan 
grande sector de la sociedad, Por eso lo~: que trabajaban mdependientemente, por voluntad o 
necesidad aumentaban el grupo de los opoiÍc.1om~tas al régímen. De este modo, el sistema estatal 
origina.ha ''la empleomanía de los satisfechos y el afán revolucionano de quienes no se habían 
acomodado aún")H <J) En estos g1upos se notaba la ínconformidad y el rechazo a toda una 

(:l:17) Divenas opiniones se escuchaion en torno a ella¡ hab.aa quienes pen,-ban "que no valía la pena ga,tar 
mucho dine10 en educar a las mujere1", bait.aba con enseñarlas a llevat su hogar. Otros. "a pesar de admitir 
la igualdad intelectual del hombre y la mujer en nombre d~ la diversidad biológtca pedían que se graduua 
su educación para evitar la total emanci.pae1on dE la mujet y que con ello desaparecieran futuras madres y 
esposas" Finalmente, los de ideas mú avanzadas opinaban que la instrucción obligatoria para las mujeres 
equivaUa al P!~g;r~ ·~adonal y a la d!!apauc1ón del analfabetismo en el ténnino de veinte años. González 
Navarro,La ViaaS0c1aL •. 9 t. IV.,p. o,· 

(218) Refariéndo¡e a periodístas y literato¡., Ennque de Olawatria y 1''enari daba testimonio de esta situación, 
didendo• ·La única esperana del Htecato t:n México es la de Hegai con sus escritos a llamar la atencíón 
general, Jo suficiente para que su nombradia le sírva pata obtener algún empleo en una oficina de Estado; 
en el mayor número de estos felice11 ,esultadoi., el emp'leo nQ :sólo es de corto iUeldo. sino que no se aviene 
con las aficiones del literato, y lo mii;, comün es que el literato-of1cini11ta ,¡e olvide de e..as aficiones y deje 
de cultivar la& letras, pua consqrar&e a la, tat1:as de ,;u empleo, que siquiera le da para mantenerse y 
mantener a su familia mode&tfsimamente. A cada rato Mi moteJa a.iliterato que en esa¡ c1rcunsiancías &e 

encuentra,, de que se ha vendido aJ Pode~, pot un pedazo dlil pl1D. N:·Ji, no es vendido ni holgazán el 
líterato que tal solución acepta .. ., (lo que pasa .is que) no hay .. para una persona inteligente otro medio 
de acometer las dificultades de la lucha por la vida que ei empleo en la administración pública'\ Enrique de 
Olavarrfa y Fei·cari, Re;reña Histór'Íi;a dEl J'eat··a en M{x1.eo~ J.5j8-1911, Pról. de Salvador Novo, México, 
Ed PolTü&,. 1961 (Biblioteca Ponúa. No, i31, v. 3, p, 1622, 1623. Por eso afírmaba también Valadés que 
en esa época "como la pobre:ia económk.a del pa.111 veda la independencia econ6mica del indíviduo, éste, si 
quía:e ~e~sar .• "' estará obligado a ponet~ bajo el ala p,otectora del Estado ... Valadés, El Porfirismo, , ,, El 
Crecimzenr:o, t, 11, i• 216 

(:219) González NavarTo,. a Vüia .S.:;óal. .., t. IV, p. 631 
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forma de vida. De diversas maneras trataron de demostrar su independencia intelectual, por lo 
que lograron proyectar una imagen más clara y verdadera de la realidad mexicana<22 0J. Sus 
ataques al régimen les ocasionaron la prisión, el destierro o las persecusiones. 

En la realización de las mencionadas actividades culturales, los individuos no pudieron 
expresarse con toda libertad, debido a que en la mayoría de las ocasiones se vieron presionados 
por la necesidad económica; en consecuencia, raras veces lograron sus obras en el descanso de 
otros trabajos. 

La Religión. 

Dentro de la vida social de la época porfüista, la religión ocufó un lugar importante. Casi en 
su totalidad, la sociedad mexicana profesaba la religión católicaC2 1 >. Pero tanto los ministros de 
la Iglesia como los fieles pertenecientes a ella~ reflejaban, por regla general, en su forma de vida y 
actividades, la inautenticidad característica de la cultura del momento, 

La iglesia católica estaba relacionada con el gobierno y con la política que éste llevaba a 
cabo, aunque debido a las circunstancias propias de la época, su influencia había disminuído 
considerablemente. 

Nos interesa destacar la participación de la clase media en la vida social en su aspecto 
religioso, porque era una manifestación más de su forma de vida, / en consecuencia su 
conocimiento nos ayuda a comprender mejor al sector de la socieda que estudiamos. Los 
católicos de la clase media intervinieron tanto en las actividades religiosas, como en las sociales y 
en las políticas desarrolladas dentro de su religión. 

La iglesia perdió el poder que tuvo en otras épocas, pero la "política de conciliación" llevada 
a cabo por el gobierno le permitió seguir teniendo gran influencia social. Así, "en el examen de 
todas las cuestiones sociales de la época particip6 con gran desenfado y perseverancia la iglesia 
católica, a través de sus más altos dignatarios o de los periódicos católicos"(lll). Como le estaba 
vedada la acción política, hacía sentir su presencia en los problemas sociales que preocupaban a la 
generalidad del país. La crítica social le daba al mismo tiempo un pretexto para la crítica política, 
y así atacaba al régimen en forma indirecta. Sin tener la responsabilidad que tenía el gobierno, se 
sentía con mayor libertad para opinar sobre diversos asuntos, al mismo tiempo que más 
capacitada por su propia índole moral, para solucionarlos. 

Generalmente fueron los fieles católicos los que e~presaron sus criticas al régimen por medio 
de la prensa. De los periódicos de esa época, "inflexible, pero con mucha quietud y dignidad es El 
Tiempo. Le anima siempre la pasión de su doctrina; pero no es obstáculo a las libertades, puesto 
que las fomenta con todo valor, censurando al régimen porftrista no únicamente por los 

(220) En la revista literaria El Renacimientos por ejemplo, "reúnense ••. 'quienes poco acceso tienen al mundo 
oficial ••• y llénanse las páginas de la publicación de señalada mexicanidad". Valadés, El Porfirismo. • .,El. 
Crecimiento, t. .II, p. 2 57. Apud, El Renacimiento, México, a partir del 7 de enero de 1894 

(221) Según el Censo de Población realizado en 1910, de los 15160 369 habitantes <u,1e tenía México, 
15 033 176 eran católicos (7 425 722 hombres y 7 607 454 mujeres), Tercer Censo de Población, .. ~ v .. 1; 
p. 8, v. 2; p. 30, 31. Por ser la mayoría los miembros de la sociedad que practicaban esta religi6n -y por la 
importancia que tenía la Iglesia Católica-, nos referimos únicamente a ella en el presente examen de la vida 
social, 

(222) Cosío Villegas, Historia Moderna. . ., El Porftriato, t. IV, "Introducción", p. XXXI. 
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obstáculos que pone al desarrollo de la religion; también por las persecusiones a la ciudadanía, 
por su falsa moral y por sus designios de una economía monopolizada y extranJerista'·'º 2· :1 > Los 
directores y redactores de estos periódicos eran en su mayor ia miembros de la clase media, como 
Victoriano Agüeros que dirigía a El Tiempo 

Las manifestaciones hostiles en contra del gobierno provenían no sólo del elemento laico 
sino también de algunos sacerdotes que se mostraban insumJSos y agresivos. Esto provocó 
persecusiones al clero durante los primerns años del régimen. Afortunadamente, las represiones 
del Estado cesaron hacia 1890, gracias a que la Iglesia comprendió la necesidad de acatar la 
política de conciliación llevada a cabo por el régimen 

"Cuando el clero abandonó la costumbre de instigar y apoyar revoluciones, su acción social 
comenzó a florecer"º 2 4 > Los bienes de la Iglesia se habían reducido considerablemente como 
consecuencia de la aplicación de las Leyes de Refo1ma Las acusaciones que se hicieron en contra 
de las enormes propiedades atdbuidas a la Iglesia, resultaron falsas o exageradas. Ocupábanse los 
ingresos eclesiásticos en la manutención de los sacerdotes, el sostenuniento del culto, la 
construcción de templos, en las misiones entre indígenas y en obras sociales como eran la 
enseñanza y las de beneficencia. a cuyo sostemmíento de estas últimas no se creía obligado el 
Estado, 

Importante fue la intervención de la Iglesia en el aspecto educativo; sostuvo escuelas tanto 
para niños como para jóvenes y adultos .. El Estado, "a título de froteger la instrucción pública, 
autorizó la escuela particular dominada y dirigida por el cle10·,{2J > La fundación de escuelas de 
artes y oficios, cuyos proyectos siempre fo.eran más organizados que los del gobierno, benefició 
en gran medida a la sociedad. Ayudó al sector obr·ero luchando por su dignificación y progreso, 
apoyando también las sociedades mutualistas y d cooperativismo que surgieron con este motivo., 

Aunque fue meritona la labor social l'ealizada poda Iglesia y sus feligreses, cometió giaves 
errores que fueron duramente críticados y mue.has veces exagerados, por todos aquellos que se 
oponían a su influencia en la sociedad podirista Nos dice Valadés que "postrada (estaba).. . en 
el último tercio del siglo XIX, la cultu1a religiosa en México, no tanto a causa de las 
confiscaciones de la Iglesia, cuanto al afán de los dignatarios católicos de gastar los días y los años 
en acercarse no a su grey sino al gobierno civil, As.í, y por gustar más los obispos del lujo en la 
oratoria sagrada, de las grandes solemmdades, de la vida mundana. olvidase la evangeli
zación',( n 6)_ 

Entre otros ataques que recibió la Iglesia de sus enemigos .. ,. el periódico de los Flores Magón 
(Regeneraciónj declaró que, de acuerdo con la ciencia moderna, todas las religíones eran una serie 
inverosímil de patrañas, una espantosa urdimbre de absurdos cuyo único objeto era el 
lucro "(2 2 7 ) 

Las cdticas no sólo se refirieron al cle10 en cuanto a tal, sino a la sociedad que se llamaba 
católíca, y provinieron, además de los enemigos de la Iglesia, de los mismos miembros de ella .. Así, 
"Trinidad Sánchez Santos pronunció un discwso en 1896 en el que manifestó haber renunciado a 
la tarea de los antiguos conservadores, que cmicaban la descatolización del poder; ahora él 

(l~&) Valad~s,ElPo:rfirismo, ... ,1 EJ Cn,c,m_ienro. t.11, p. 163 
(2¿4) González Navarro, La Vwa :>ocwl, .. ,, t. IV. p. 48) 
(225j Valadés,ElParfiri.imo . . , Ei C,ecimiEnro t H, p Hn 
(226)/bidem, p 14; 
(227) González Navaao, La Vida Sollal, .. , t .. IV, p 4,r; 
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peleaba contra la descatolización de la nauón, <.ont1a el cr~tianismo paganizado de su geneiación, 
que se manifestaba en los millares de prnstitutas, en las masas adictas al juego, en los 64 millones 
de pesos anuales empleados en embriagarse, en el notlcíerismo' de los periódicos impíos, y en la 
seculaiización del matrimonio''ll:Ui) Aunque ~e com,1deraba que más del 90 o/o de la población 
era católica, la gran mayoría no practicaba el contenído de su doctrina; sino tan sólo el aspecto 
ext~rior de ella. E?tre los i~dígenas era común el pag~ísmo, m.ien.tras que en los otros ~e~tores 
sociales se advertia el carácter profano que predommaba, pnnc1palmente en las festividades 
religiosas, 

La clase medía participó del aspecto formal de la religión~ como sucedíó con el resto de la 
sociedad. Sin embargo 9 una minoría de esta clase fue consciente de la falsedad con que se vivía la 
religión, así como de las demás cuestiones relacionadas con ella,. lo cual queda demostrado con las 
cnticas que se hicieron, tanto a la souedad, como al dern y al gobierno. 

En la vida social que acabamos de expone, en :ious ptincipales aspectos,. podemos notar que se 
manifestaron con cierta claridad dos carac.te1 .~ucas pnncípales. Una de ellas fue la influencia que 
ejerció el Estado sobre la sociedad enr.e1a~ .tmponíendole !iUS prnpias formas de concebú la 
existencia en todos los ó1denes<. Deüvada de esta caracteiística surgió la inautenticidad en la 
forma de vidai reflejada en la personalidad de los individuos y expresada en sus diversas 
actividades, 

Podemos apreciar también1 que aunque la souedad en general viviera dentrn de un ambiente 
en el que p1ivaban las caiacterístícas mencionadas, algunos sectores de ella fueron conscientes de 
que la realidad mexicana no estaba de acue1do con la que se les imponía¡ y que igualmente ellos 
no podían vivir conforme a su voluntad, en una reahdad distinta a la que se les presentaba. En 
consecuencía0 rechazaron toda una forma de vida que no les prop01cionaba satisfacción, y 
trataron de salirse de los moldes establecidos 

Por lo que se refiere a la clase mr:dia., ésta. parucipó de ambas actitudes asumidas por los 
miembros de la sociedad .. No podemos definu exactamenre hasta qué gtado aceptó o rechazó una 
forma de vida auténtica o inauténtica1 pero s, nos es posible afirmar, después de haber expuesto 
las actividades sociales en las que tomo parte, que un sector de ella, elevado moral y 
culturalmente, no estaba de acuerdo con la sociedad en que vívfa. El resto de la clase media. 
consciente o inconscientemente, aceptaba vivir conforme a las caiacter{sticas propias de &u época, 

2, Composíción y Caracte11stica$ Princ1pale1 de la Cla$E: Media, 

Basándonos en los cálculos persona.les ante11ormente expuestosCZH), consideramos que el 
total aproxímado de miembros de la cla!ie media en 1910, era de dos millones tl 891 059), 
equivalentes al 12.47 o/o de la población de 15 lbO 369 habitantes, registrada en el censo 
correspondiente al año mencionado, Su incremento fue notable durante los treinta años que duró 
el régimen poxfirista, debido a las caracteiisticas propias de esa época; si en los inicios de ella 
posiblemente no constituía más del b o/o de la población total calculada en 9.5 millones 
.aproxímadamente (o sea 475 000 míembros más o menos), al fmal de la misma su porcentaje era 
del doble o más, lo cual es factible debido al aumento de población calculado en más de 5 

(l28)1bidem, p, 48.t 
( :1 .í:{J) Í' id i;upra, Cap. lll, p. ni. 7 4 
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millones .. La mayo1· parte de los mdiv1duo() pertenecientes a este ~ec.tor social, se concentró en ~ 
ciudades. Creemos que un 25 o/o de ellos, cuando mucho, vivío en el medio rw·al. 

El escaso número de miembros de laj1 a&e que exammamos y la ausencia de características 
propias de otros países en México ha lleva o a considerar que su existencia e importancia fueron 
casi nulas en la época que tratarno~< ~. · 0 ~ Pero además de eso. se piensa que la sociedad estática, 
en la cual había un sector 1eduodo que acapalaba la riqueza y el poder. frente a una inmensa 
mayol'Ía que ape~s contaba con medios para subsistu1 no pe:rmitfa el desenvolvimiento de una 
fuerte clase mediaf2 .l l > 

Admitimos que. efectivamemt., en nuestto país no se presentaron las características de las 
sociedades europeas del siglo XIX, sino que fueron surgiendo y cobrando importancia 
considerable hasta la época porfuista, e$pecialmente en sus últimos años,. Pero esto no quiere 
decir que no hubiera clase media antes o dwante ese período de nuestra historia, smo 
simplemente que este sector de la. sociedad fue distinto en México al de otros países .. 

Por otra. parte1 aunque reconocemo~ que la clase media eta poco numerosa y que su 
situación y existencia eran difkiles, c:reemos que su partiupaoón en todos los aspectos de la vida 
tuvo cierta importancia y tra'j,c;endenciia debido a las caractetísticas propias de ella y a las 
actividades que realizó .. 

Diferente~ sect01es integtaron a. la da . ..t media. Cada uno de ellos tuvo sus rasgos peculiares 
pero también pre&entaion aspee.ros wmunu que dieron 01igmalldad al conJunto. 

En la parce super iot se enconu aban aquellos que gozaban de cierta mdependencia 
económica y cuya forma. de vida era mas dt"s.ahogada que la de los demas .. Les seguían todos los 
dependiente~, ya fuera dll'ectamentt: dd ptesupuesto del gobierno, o de los ricos p1opietarios de 
la clase alta para quienes trabajaban. Dt estos se encontraban en mejor situación los que 
desempeñaban actividades intelectuales. ya que en el grupo mferiot de su clase se hallaban un 
número reducido de empleado!). manuale!7i, 

Los dueños de pequeño!, comuc.ios y de otras negociaciones. o de ''·predios rústicos 
medianos", podían vivir con los recwsos econom1cos que les proporcionaban sus propiedades. 
Aunque no estaban supeditados al gobierno sufr ian una competencia desventajosa por parte de 
los míemb1os de la clase alta. 51 sus negouos p1osperaban .. nunca era lo suficiente para ascender 
de posición social, Generalmente hab1an ganado con su ttabajo lo que tenían. En el caso de los 
prop~~ta~ios rwales, éstos obtuvxewn benefiuos. al poner~e ''en circulación, toda _la ,~ropíedad. 
ecles1astica. una• parte de la mumc1pal, y otra parte de la comunal md1gena' (L > 1 como 

(.,n0.1 Ent1e otroi!,. Jase Itun.aga plen.-a que ·· J.:,s. eft!do" de: la Revolución Industrial &Obre la e..t1uctuca socia! 
-crea,,~on de un proletartado Ul'Oano. mult· p.•kac,ón d~ la daae me<ha y concentraCIÓn del cap1tal en una 
bur¡uesia soc¡¡¡lmente podem~a. - no '1E b,cs.,,on .tll:!ntii de modo simultaneo a la consumación de nuestra 
lnd.!pendencia. pues la me1-tab•lifflid poJ:t,u dtél palif, imped;a la mco?poración de México a la nueva etapa 
induatrial que se estaba atn.endl> pbO era l.o;; p1mc•pale,s pafae, At;re¡a que poi· ello la elase media fue 
'extraorríinariunente ceduc:Jda'· ha.-ta f'lnQles del .<1¡¡I0 XIX, '•Ja pre-encia ya visible (esta) clase. ; puede 
sítuarse en 10& pr.imero,; die1. años rlt:1 pti.>t,,e.ite siglo, 'El fenomeno ocutre fundamentalmente debido a la 
polftica favorable a la11 invetsh.>nes de ,·ap1t .. l <'Xtranjeco que desanolló la Dictadura (porfitista)" lturciaga, 
iJp, cit., p, 64, 65 Véanse tambi.é.o al respec.1.o las opm1ones de 10& autores que examinamos 
posteriormente, en .el Cap V 

{231} Afama Co1h> Viilegas que e, indudable qu-,: u el potfiti&mo loi. m~nos habían acabado por privat sobre 
lo.i máo:, , . E't podinsmo era en &11<- po&tnme,:as una or,anti.adón pitanudaL en la cüspide estaban las •cien 
familias"; los :demás eran de1walidus en ma)o• o menor grado Coslo Villegas, "La Crisis de MéXJco'', en: 
Ensayos :Y Notas, t. I, 'f!lano 1 ~4-~, p. lU 

(232) Molina Enr.iquez, Lo,s &rund.:·, /'.vo blE ma., p 62 
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resultado de la aplicación de las Leyes de Reforma Gtacias a ello muchos se convirtieron en 
prop~ta~ios individuales, mientras que el, resto c~ns~vó sus propi~dades comunales o bien l~s 
fracciono para dar lugar a las rancherías. Hacia finales del regimen. este sector no pod1a 
consolidar su posición económica a causa de que '' sus intereses eran demasiado pequeños y no 
había logrado adquirir más''º 3 3 >, por lo cual se senda inconforme y descontento. 

Anter~ormente hemos señ~ado que, una de las característí~~ propia~ de un gran sector de la 
clase media, es la preferencia que este otorga a las actividades mtelectuales sobre las 
manuales. <23 4 ) El numeroso gruro de profe:;ionístas y burócratas que hubo en la época porfüista 
demuestra esta inclinación por e trabajo intelectual. El motivo de ella estaba relacionado con su 
misma posición social. Según Jorge Veta Estañol, en esos años "todavía era un prejuicio 
invencible la repulsión de estas clases sociales hacia todo trabajo manual o mecánico ~" Sin 
embargo, hay que hacer notar que tanto en el aspecto educativo como en el ocupacional, se 
ofrecían pocas perspectivas de trabajo al individuo, lo cual contribuía al escaso interés por esta 
clase de actividades. 

Los miembros de la clase media -continuaba diciendo Vera Estañol- seguían "las carreras 
científicas y literarias, ora a la vista de respetables fortunas o envidiable renombre alcanzado por 
tal o cual profesionista de vuelos, ora por la aceptación social de que secularmente han gozado 
quienes pueden ostentar un diploma, ora también porque para los señodtos mimados la vida de 
estudiante es disimulo pretexto de holganza y disipación n(l 35 >" Aunque efectivamente había 
muchos que por estos motivos estudiaban carreras profesionales, otros lo hacían por lograr su 
realizacion y el éxito personal, o bien por interés de conocer mejor la realidad de Mexico y de 
prestar sus servicios a la sociedad Entre los primeros, sólo los que ya disponían de medios 
económicos podían realmente acrecentar su fortuna., o bíen lo lograban siempre y cuando 
trabajaran para el gobierno o protegidos por él. Los demás no alcanzaban ni las ''respetables 
fortunas" ni d "envidiable renombre" que menciona Veta Estañol, porque siempre contaban con 
la competencia de los miembrns de la clase alta. Mantenianse en su posición gracias a que 
trabajaban para el gobierno. Aquellos que lo hicieron en forma independiente, a costa de grandes 
sacrificios lograron permanecer dentro de su clase social; mudLos fracasaron en su vida de 
profesionistas y acabaron por trabajar c<>i:n,o empleados particulares o públicos, cayendo en este 
último caso en la esfera de la burocrac1al H 6 , 

El régimen porfüista había tratado desde sus inicios formar al lado de un grupo dirigente de 
la economía del raís1 un grupo que lo dirigiera también intelectualmente. De aquí "el espíritu 
burocrático que e · naciente régimen formó en lo\ jóvenes intelectuales de México. Cada joven que 
en las aulas, en la política, en la literatura, surgía col! su talento, era acarreado sin titubeo alguno 
al porfirismo; y en él hadasele un burócrata•·,[. 3 7> De esta manera1 el gobierno logró 
efectivamente formar con jóvenes intelectuales de la clase alta y algunos de la clase media, un 
sector que tenía o que aparentaba tener conocimientos superiores. 

El intelectual-burócrata de la clase media que quedó excluído del sector dirigente, poseedol" 

(233) M,,,lína Endquez, Esbozo de la H1stor1a iibro J.o , p 116 
(284) Vid supra, Cap I, p. 24, 25 
(285) Vera E tañol, Op. cit., p, 15, 16 
(236) Vera Estañol nos presenta la situación de ésto.i último, díciéndonos que "de la inclinación no resistida a 

formar abogados, médicos e ingeníeroa, su1·¡ió y se propagó la claae especial de los proletarios 
profesionistas, úos que despue& de luengos e.itudios y terandes sacrificios alcanzaron el título apetecido. ; 
que en la crudeza implacable de la lucha por ka exi&tencia, se malograron y a quienes el diploma únicamente 
sirvió de estorbo para dedicarse a otras actividades honestas·•·. Ibidern, p 16 

(287) Valadés, El Porfirismo. .~ El Nacimiento, p ,¡o:; 

72 



a veces de una buena .pre~~ación y de brill~nte inteligencia, trabajando para el gobierno p~do 
darse cuenta de la situacion real de México. Aunque acataba las leyes y estaba sometido 
plenamente a la autoridad del régimen y del grupo director, sabía que con su fuerza intelectual 
podía tener gran influencia sobre otros sectores de la sociedad. Entre otros, fueron algunos 
abogados, periudístas y maestros que en estas circunstancias se hallaban, quienes introdujeron 
ideas revolucionarias y reivindicadoras entre su misma clase y la clase baja. Refiriéndose a la 
influencia social de este grupo, nos dice Francisco Bulnes que había exceso de profesionistas en 
México, por lo que el Estado debía procuirar su reducción numérica. "Importa bastante para la 
salud de un país -decía-, la procreación escolar de abogados fuera de la dl!manda social; con ese 
excedente, revolcado en angustias por el famelismo.; se forman los apóstoles reivindicadores de las 
clases humilde~ ". Continuando con la misma idea, Bulnes afirmaba. "Los pedagogos, 
consiguieron procrear en sus escuelas normales; a más de cuatro mil apóstoles, fulminantes 
enemigos del orden social. "; ellos y sus seguidores despertarían conciencia de sus problemas a la 
clase baja: "Los pedagogos .. discurrieron. echar leva de campesinos . , para surtir de alumnos 
robustos las vacías y fatídicas escuelas normalistas. . Y lo que se iba a enseñar al tranquilo y 
abyecto peladaje, era el odio a las clases directivas, el odio al gobierno, el apetito de las más 
absurdas reivindicaciones ... ; en una palabra, la revolución social"º 3 8 > 

Reconociendo pues la influencia de estos profesionístas movidos por sus condiciones 
sociales Bulnes comentaba que "los intelectuales agitan a las masas. Una masa agitada se coloca 
en el vestíbulo de una revolución. El hambre es la que más agita a los intelectuales. la que los hace 
revolucionarios ... "<239> La necesidad económica era la que los mantenía trabajando para el 
gobierno, ante el cual tenían que mostrarse sumi~os. Anteriormente se ha expuesto su verdadera 
situación, por la que el mismo Bulnes pedía al régimen que les permitiera trabaj,i.r libremente 
asegurándoles el bienestar mate1ial fuera de su tutela. 

Otro grupo de intelectuales de la clase media se encontraba también trabajando para el 
gobierno. Era el conformista, indiferente o cobarde que siempre se mostró servil ante el régimen. 
Una de las críticas más severas que los propios simpatizadores de la dictadura le hicieron a ésta, 
fue 1a de haber degradado a 1a clase intelectual, que se doblegaba y postraba ante Porfirio Díaz. 
De diversos medios se valieron estos profesionistas para mostrar su adhesión y apoyo aparente o 
real al régimen; sirvieron para este fin lo mismo los libros que los folletos, artículos, discursos 
brindis polémicas y hasta la enseñanza. Así como había abogados. periodistas y maestros que a 
pesar de trabajar para el gobierno, mostraban la verdadera situación y los problemas de la época. 
los otros intelectuales-burócratas se empeñaban en adular toda la obra realizada por el gobierno. 
Por eso d profesor normalista D. Pedro G Heffllosillo decía: '·. 'hasta los maestros de escuela 
han sido uno de los tipos más tristes de servilismo y de bajeza de que puede avergonzarse la 
sociedad mexicana' u(l 4 O> • Y refiriéndose a los periodistas que se hallaban en este grupo. 
López-Portillo comentaba. "Lejos, muy lejos quedaban los tiempos en que un Zarco, un 
Ramírez. un Vigil, un Velasco, exponian sus ideales políticos por amor a ellos, y hacían penetrar 
en el espíritu del pueblo las generosas convicciones que los anin1aban; ahora se hacía todo de 
orden suprema. As1 se trocó el periodismo de tribuna de ideas que había sido, en simple oficio 
estipendiado, en el cual la mano que labor-aba, se movía a impulso de ajeno pensamiento .. (H I > 

(238) Bulnes, Op. cit, p. 255 y ss. Aunque conside1amos que Bulnes exagera en cuanto a las cantidades que 
menciona -ya que. calcula por eJemplo, la existencia de lb 000 abogados cuando que Gonzalez Navarro, 
basándose en los Ce,isos de Población de 189.5, 1900 y 191(), no registra más de 3 953 en su_ ~bra 
Estad1sticas Sociales del Porfinato. • p .. 18, 19 sus afümaciones son validas para nuestro propos1to: 
mostJ:ar la influencia de estos sectores de profesion:stas. 

(239) Bulnes, Op. cit .. , p. 14, 16. Otros pensadores de la época P;1tfirista ~amb1én fueron conscient<>s del poder 
intelectual que ten,an los miembros de e~te sector de la sociedad. flid tnfrn, Cap V, p. 171, 172, 181 182 

(240) Bulnes, Op. c,t., P.. 209,210 Apud, Periódiw uwolucionario del doctor Átl. 
(241) López-Portillo, Up cit., p. 431 432, 343 
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Pocos periódicos y periodistas independientes y de oposición hubo. De los primeros, no 
podían subsistir porque la competencia los arruinaba; "y los de oposición eran encarcelados y 
arruinados, tenían sus imprentas incautadas y veían a sus empleados detenidos bajo pretexto de 
complicidad .•. , y todo esto sin contar las fechorías de los }fbernadores, que solían mandar 
apuñalear o echar en el horno crematorio a los periodistas" <2. >. La mayoría de los periódicos 
eran gobiernistas, de falsa oposición subvencionados por el régimen para atacar a todos sus 
enemigos, o bien, periódicos extranjeros que daban a conocer noticias que elogiaban a Díaz, 
publicadas en diversos países, y por cuyos artículos les pagaba el mismo gobierno mexicano<2 4 3 >. 

Así pues1 el sector intelectual de profesionistas de la clase media estaba dividido en 
partidarios y enemigos del régimen, A los primeros les convenían el estado de cosas vigente, 
mientras que a los segundos, no. Sin embargo, en el primer grupo había muchos opositores que 
no estaban de acuerdo con la política del gobierno, pero que simulaban estarlo para poder vivir y 
no ser perseguidos por él. Por eso es que en el momento de la caída de Díaz, se sumaron a los 
descontentos e inconformes, puesto que en algún sentido ellos lo estaban también. 

Los miembros del clero pertenecientes a la clase media, guardaban más o menos la misma 
situación que los profesionistas, Vivían gracias a los ingresos que por diversos conceptos recibía la 
Iglesia. Sus ocupaciones estaban relacionadas con el ejercicio de su ministerio. 

Existía también dentro de la clase media, un grupo numeroso de empleados particulares 
cuya situación económica era equiparable a la de los profesionistas. Ale;unos guardaban una 
condición inferior, En empresas o negocios comerciales, agrícolas, inclustriales y mineros, 
prestaban sus servicios. Eran agentes, contratistas. proveedores, administradores, etc., que 
trabajaban para los dueños de las fuentes de producción mexicanas<244 >. 

Los empleados del gobierno constituían uno de los sectores más importantes de la clase 
media. Hemos visto que después de consumada la Independencia de México, la burocracia fue una 
de las formas favoritas de ocupación escogidas especialmente por el elemento mestizo<245 >. El 
régimen porfirista la fomentó por conveniencia propia, y por necesidad. 

Los empleados públicos generalmente eran. inferiores en el aspecto intelectual, por su escasa 
preparación y por sus aptitudes, a los profesionistas e inclusive a los empleados particulares<246>. 
Trabajaban menos y sin embargo muchas veces ganaban mejores sueldos que aquéllos, debido a 
que Díaz buscaba complacerlos ¡ara tener su adhesión y el apoyo "incondicional" de tan 
numeroso sector de la población<2 7 >. 

Quedaban ligados al régimen porque como "el Presidente de la República (poseía) la 
facultad de remover libremente a sus empleados, sin darles plazo al despedirlos cuando le 

(242) Ibídem, p. 344 
(243) "Goza del socorro del gobierno, por enviar a México todas las alabanzas que en Europa se dediquen al 

general Díaz, la escritora española Concepción Gimeno de Flaquer", comenta V aladés refiriéndose a la 
prensa extranjera. V aladés, El Porfirismo • •• ; El Crecimiento, t. 11, p. 80 

(244) Inclusive propietarios extranjeros emplearon a trabajadores mexicanos: "A pesar de ser las minas de 
propiedad extranjera, era frecuente enconmendar su dirección técnica a jóvenes mexicanos. La mayor parte 
del personal administrativo también era mexicano". Francisco R. Calderón, Op. cit,, Jj. 130, 131 

(245) Vid supra, Cap. II, p, 50 
(246) Vid infra, Cap. V, p. 156 
(247) Comentaba Molina Enríquez: "El ojo avisor del Sr. General Díaz se ha dado cuenta (de la importancia de la 

unión del grupo de empleados mestizos) •• ., y por eso ha venido elevando progresivamente en los 
presupuestos, las retribuciones de los empleados públicos, hasta más allá de las capacidades de ellos". 
Molina Enríquez, Lo.s Clases Sociales • •• , p. 30 
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convinie1a .o( 2 4 ¡¡·}. tenían que complacerlo en todo. Ptded a.n vivu tranquilos con estrecheces que 
~uscar la posibilidad de un mejor ~ueldo, puesto que en un país pobre de emp1esas ptivadas y 
falto de .. estímulo ~ai:a. la ínícía.ttva personal, e1~ dificil enc~ntrar un trabajo que ofre~tera mejores 
oportumdades .. As1 lo demostraban algunos antiguos profostonistas y empleados particulares, que, 
buscando mejor fortuna. se habían dedicado a. tl'abaJar lejos de la esfe1:a del gobierno, teniendo 
finalmente que regre&ar a ella después de habe:, fracasado en sus intentos< 1 ' 9 J 

El burocratísmo o empleomanía, convertido en mstrumento al setvicio del Estado, que a su 
vez lo extendió y protegió~ llevó a decn· a sus sostenedor es que el General Diu fue el redentor 
sublime de las clases medías·•(ljO) Por esto es:¡ue el empleado públíco, en vez de servir a la 
sociedad, cuidaba sus propios intereses y servia · régimen, convirtiéndose en cómplice muchas 
veces involuntario de la faccion que explotaba a la sociedad. Cualquier cambio en ésta, significaba 
la alteración de su forma de vida, por lo qut se inte1·esaba en mantener el estado de cosas vigente, 

Al ~al que 1~ _buroaacia. el ~jérc1to mvió tambi~n para apoyai al régimen, u1:15:ectot no 
muy amplio de militares perteneclian a la c}ag media .. Eran m1emb1os de la. ofíc1ahdad que 
generalmente combinaban sus actividades mditau:s con ottas. Consideraban, como miembros de 
la fuerza nacional. que el orden de co-,as c::xistentt: era obra suya. ~e les otorgaban privilegios y 
altos cargos~ con objeto de mantener-los adictos al régimen. No obstante~ muchos de ellos eran 
opositores por no haber redbido todo lo que esperaban del gobierno. Por eso, cuando se 
presentaron los acontecimientos de 1910, vif:ron en ellos la oportunídad de 1ebela1se en contra de 
Dfaz .. 

El último grupo de la clase media estaba mtegrado por un número 1 educido de empleados 
manuales, Se encontraban en este giupo los ptindpales obreros industriales, trabaJado1es de detta 
categoría, qut' aunque vivían en c.ondicionei mforiores a las del resto de los miembros de su clase, 
sobresalían de la. masa común de ob1e1 os colocados en la clase baja, Dentro de este mismo secto1 
se hallaban los artesanos que habian logtado ,;sobrevivir a la competencia de las fábricas. Su 
situación era muy difícil, ya. que para manttneue en su nivel social tenían que recw1·ir a la 
formación de sociedades mutualistai; y coope1ati\tas qut los defendieran del nuevo sistema 
capitalísta que estaba causando su desuucc1ón. Con ello demosua.ban su espfritu solidario y el 
descontento que sentían hacia el régimen que no~ preocupaba por sus problemas ni u ataba de 
resolverlos Pero además, ''movido por su aian de sobrevivit~ el arte&ano no se (limitaba) a la 
defensa de sus intereses, sino que se {autonombrn) defensor del trabajo, dandole a su lucha un 
carácter proletario; se adjudico el puesto de portavoz de los obreros, de los peones de las 
haciendas y de los operarios de las mmas fatos últimos, sin emhargo. rara vez se ( entera.ron) de la. 
existencia de su defensor: lo masmo que los peones'' Los artesanos que no pertenecían a la clase 
baja, empezaron en es.l época a descende1 hacía ella., pendo "p01 un penoso proceso de reajuste'', 
ya que al convertirse en obrero$ asalaria.dos. '"la.s c.oncliuonies de trabajo no esta.han generalmente 
'a la altura de su dignidad' c0P.31 ) 

En este últímo sector de la clase me:.dia. pc,día fác.drn.ente- apreciarse el descontento y la 
ínconformidad social, 

(248) Bu~nes, Op. c,t, p. 41' 
( ~ 49) Poi comervar esa tianqufüdad económica, (esuitaba ,!l.m'~i.tn inutíl el llamado que la& .. ·c1entfücos" hacian a 

ios mexicanos P411·a que se apartaran de l.i!I polltica.,. col'rompida por los purilegíos personales que ella 
otorgaba m,edíante los empleos en el gobiemo, y buscaran otra& actividades dejando en manos '' de 
e,~ec~aa, cíe sabios, de cíentif1co.' los ll111bajo& y Ja o:fü-ecctón en el gobieano Zea, Op. llt., p. ~50 

(250) BuJnes, Op. at.,_p ,2 
(?IM) Cosío V illeps, lfistoria ModHna : El Porfi!i.af(J, t .. Vll, ·•Jntroduccion'", p XXII C'os,io Villegas.,H1sto.r.a 

Moae;'fl4 l;,11. Repli.blira Resrau.rada, t. Ill p. M ' 
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Forma de Vida de la Clase Media. 

Aunque divididos en diferentes sectores por raz6n de sus ingresos económicos y de sus 
actividades, los integrantes de la clase media llevaban una forma de vida similar. 

"Se les designaba usualmente con el calificativo de 'gente o personas decentes', ,n(l 5 2 >, al 
cual trataban de corresponder aunque recurrieran a falsas apariencias para ello, con lo que daban 
a conocer uno de los rasgos característicos de los mexicanos de su época y rasgo también propio 
de su clase social, Esta preocupación los llevó en muchas ocasiones a imitar a la clase alta~ sobre 
todo en lo que al aspecto material y exterior de su vida se refiere. Pero los ingresos de que 
disponían no siempre les alcanzaban para vivir como querían y a veces eran justos para satisfacer 
sus necesidades. 

En los últimos años del siglo XIX y en los primeros del XX, se agudizó el problema del 
desajuste entre precios y salarios que había venido afectando a este sector social. El costo de la 
vida aumentó considerablemente, lo que llevó a decir a González Navarro que "los ricos no 
resentían esta alza; y tampoco los pobres, porque el gobierno se preocupaba por importar maíz y 
frijol para ellos; sólo la clase media, la más útil de todas, sufría con tales abusos•<2:5 3>, 

Al escaso grupo de personas acomodadas de esta clase no les afectaba s~riamente la crisis 
económica, mientras que a los demás sectores, en especial al de los empleados manuales, los hacía 
mantenerse difícilmente en su posición social, Los ingresos mensuales de un profesionista 
variaban de 15 a 600 pesos en el mejor de los casos; no podían aumentarlos debido a: sus mismas 
condiciones de trabajo, examinadas con anterioridad. Entre los intelectuales, los profesores eran 
algunos de los que más bajo sueldo percibían. Ganaban mensualmente entre 25 y SO pesos. lo que 
llevó a Justo Sierra a pedir que se elevaran sus condiciones de vida, ya que el trabajo que 
realizaban requería más aptitudes, por ejemplo~ que el que efectuaban los burócratas en las 
oficinas, siendo mejor remunerados éstos que los profesionistas. Efectivamente, el gobierno 
destinaba hacia 1910 casi setenta millones de pesos al afio para pagar a sus empleados; en cambio 
los empleados particulares recibían salarios que iban e~tre 30 y 250 pesos mensuales, mientras 
que '1el' artesanado. . . se pauperizaba más y más"<2 54 >, al igual que los demás grupos de 
trabajadores manuales, 

t i 
"El Imparcial culpó a la educación clerical de la pobreza de la clase media por haberle 

imbuído la virtud del desprendimiento"C2SS), en vez de reconocer la injusticia social vigente. 
Pero la prensa ofteiosa añadía que sus "vanidosos hábitos" también la conducían a la miseria, 
pues ganando un empleado corto sueldo, "estrenaba traje bimestralmente, y corbata cada quince 
días; concurría dos veces por semana al teatro y otras tantas se paseaba en carretela por el Paseo 
de la Reforma; invitaba a beber a los amigos día con día y semanariamente a comer; y 
consideraba como una obligación •.. festejar los onomáficos de la familia. Si el sueldo no le daba 
para tanto, pedía prestado, ,"C2S6) 

Era característico de algunos sectores de la clase media, especialmente del burócrata, 
.. 'gastar más de lo que ganaban y endrogarse con los usureros' .. '\ así lo señalaba el mismo 

(252) Vera Estañol, Op. cit.,~. 15 
(253) González Navano, La Vida Social. • . , "t. IV, p. 390 
(254) Mancisidor, Op. cit., p, 38 
(255) González Navarro, La Vida Social .• ,, t. IV, p. 390. Refiriéndose a un sector de la clase media, Bulnes 

reconoci6 los errores del régimen en este sentido diciendo que "los estadistas del régimen faltaron a su 
deber no resolviendo e!_problemade la agitación constante profesionista11• Bulnes, Op. cit., p. 253 

(256) Gonz'1ez Navarro, La Vida Social,,, t. IV, p. 389 
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presidente Díaz al referirse a los defectos de los empleados del gobierno<25 7>. Nunca ahorraban 
previendo necesidades futuras, y era frecuente que se les enviara a los tribunales "por deudas de 
renta de casa y por artículos de comercio-tomados a crédito"<25 8> 

Estas características de la forma de vida de la clase media, denotaban su inclinación a 
guardar las apariencias y a imitar a los ricos que podían darse el lujo de derrochar su dinero en 
toda clase de objetos que les proporcionaran comodidades y el refmamiento propios de su 
condición social. Por ello comentaba Bulnes que la clase media utilizaba su sueldo en ", . 'mal 
comer y vestirse lo mejor posible a la parisiense' •. ", como lo acostumbraban las personas 
acomodadas<25 9>, Preferían muchos de ellos cuidar de su apariencia exterior, en vez de satisfacer 
las necesidades propias y las de sus familias. 

De los problemas económicos a los que este sector social tenía que enfrentarse en su vida 
diaria, eran los principales: el de la vivienda, la alimentación, el vestido y la servidumbre. Al ser 
las familias generalmente numerosas, su situación se agravaba. 

En la ciudad de México, con dificultades se conseguía una "casa decente y sana, tanto por el 
exceso de habitantes citadinos como porque los propietarios cargaban a los inquilinos todo el 
peso de los impuestos prediales"<260>. En las grandes ciudades, la renta de un departamento con 
cinco piezas, variaba de 30 a 80 pesos mensuales, según el lugar en que estuviera situado y las 
condiciones en que se hallara, Con el pretexto de mejoras materiales y de la introducción de agua 
potable en las viviendas, aumentó la renta, por lo cual la clase media empezó a buscar en los 
barrios más alejados habitaciones más baratas y abandonó las zonas céntricas en las que había 
estado acostumbrada a vivir hasta fmales del siglo. En esos afíos su situación fue tan crítica, que 
empezó a hablarse del control de la natalidad entre los sectores más pobres de esta clase social. 

Los que tenf an mejor posición económica procuraban adquirir casa propia. Las dimensiones 
de ella variaban según los recursos del comprador y según la región del país en que se 
encontraran. En el centro de las principales urbes se erigían algunas de las mejores viviendas de la 
clase media<261 >. Las condiciones habitacionales fueron menos difíciles en la provincia. 

En cuanto a la alimentación~ los informes de la época se refieren con frecuencia a la variedad 
y abundancia de los platillos que consumía la clase rica, poniendo de manifiesto con ello el 
contraste que existía.entre este sector social y la clase media, con un deficiente nivel de nutrición. 

Al igual que la mayoría de la población, los individuos pertenecientes a esta clase gustaban 
de las tortillas y los frijoles, haciendo de ellos parte de su dieta alimenticia. La base de ésta eran la 
leche y sus derivados, y. la carne de res, de carnero o de cerdo; el alza de precio de estos productos 

(257)1bidem, p. 388, 889,Apud, Ellmparcial1 31 octubre, 1907. Vid infra, Cap. V, p.138, 139 
(258) Bulnea, Op. cit., p. 88 
(259) González Navarro, La Vída Social •• , t. IV, p. 386 

(260)lbidem, p. 84 
(261) "Las características generales de las habitaciones de tipo medio en el país, sobre todo en la zona central, se 

mdvertían con claridad -nos dice González Navarro-, En el centro de la ciudad, componíanse de espaciosas 
salas, varios dormitorios, comedor y oficina, en tomo a uno o dos patios de regulares dimensiones. La 
mayoría tenía corredores con un jardfn central, formado con macetas y barriles llenos de plantas. Más 
recientemente habían empezado a introducirse en las construcciones techos de vigas y ladrillos, hormigón y 
cascajo. Pocas habitaciones tenían cielo raso, pero ya empezaba a ser frecuente decorarlas con papel tapiz". 
Ibídem, p. 394, Las casas más modestas presentaban una construcción en forma de C. Tenían "al frente la 
sala; al lado, las alcobas; al fondo, el comedor. El claro, en el centro, es vestigio de viejo patio; y el moblaje 
principal en este género de viviendas es el ajuar austríaco y la cama de hierro o de latón". Tal es la 
descripción que nos hace Valadés de estas casas en su obra El Porfirismo,. ~ El Crecimiento,, t. 11, p. 96. 
Apud, El Imparcial, México, 1898 y 1899 
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(la carne subió de 15 a 26 centavos la libra) dió lugar a que se sustituyeran estos alimentos con 
otros más asequibles en los sectores de menos recursos. El pollo sólo lo acostumbraban comer los 
enfermos y convalecientes. Lal sopas, entre las que/más usual era la de arroz, los huevos y las 
frutas, complementaban la alimentación de las "familias decentes". 

Las comidas a veces se acompañaban con pulque, "bebida alcohólica amada por las plebes y 
por la pequeña burguesía de la ciudad de Mé~ico•~f262 >. Según Julio Sesto, las clases "decentes" 
no eran alcohólicas antes de 1876, pero con el auge industrial el vicio de la bebida alcanzó en ellas 
" •• 'las proporciones alarmantes de una causa disolvente de la sociedad' .. ",<26 3> El alcoholismo 
no se veía en esa época como un mal social, consecuencia del medio ambiente en que privaba la 
pobreza y la ignorancia, sino como un problema personal únicamente que el mismo individuo 
debía atacar mediante su fuerza de voluntad. 

Funestas consecuencias trajo el alcoholismo a la clase media y a la sociedad en general. Entre 
ellas el aumento de la delincuencia, de la pobreza y de las enfermedades; de éstas, la tuberculosis 
fue atribuida en muchos casos al vicio unido a una deficiente alimentación. 

La indumentaria servía para reconocer a los individuos pertenecientes a la clase media .. El 
hombre vestía calzado, pantalón, chaqueta, saco de casimir, "a veces corbata .. _'plaid como abrigo 
y fieltro como sombrero". Aunque en alglll}as ocasiones usaba levita, su traje común ayudó a 
algunos individuos de la época a clasificarlos<2 6 4 >. El vestido de la mujer era de percal dentro de 
la casa y "tápalo de mermo negro para la calle". En el hogar era frecuente el uso del rebozo, sobre 
todo entre las esposas de menos recursos económicos. Aunque su indumentaria era por lo general 
sencilla, algunos hombres y mujeres de la clase media trataron de imitar a las personas ricas y 
elegantes que vestían a la última moda y al estilo francés, pero la calidad de su ropa rara vez 
igualó a la de aquéllas. 

"La clase media. .. tenía que vérselas a diario no sólo con el problema de la habitación y la 
comida, sino también con el de la servidumbre".<265 > La insolencia, el robo y la pereza eran 
comunes en los sirvientes, por lo cual la prensa recomendó a las amas de casa bastarse a sí mismas, 
reducir sus sirvientes o importarlos de Asia y Africa. La dimensión de algunas casas y los 
complicados trabajos, especialmente en la cocina, requerían numerosa servidumbre que empezaba 
a escasear por las nuevas características industriales del país; a veces en las fábricas se conseguía 
un mejor sueldo. Las mujeres de la clase media no se resignaban a quedarse solas, pues además de 
necesitar cuando menos uno o dos sirvientes (había quienes tenían como promedio de cuatro a 
cinco entre las familias de clase media), el ocuparlos demostraba que tenían recursos suficientes 
para pagarlos. Entre dos y cinco pesos se les pagaba a cada uno mensualmente. 

La costumbre de considerar como parte de la familia a los sirvientes, sólo perduró en las 
pequeñas poblaciones durante el Porfirismo, ya que en la ciudad de México y en las principales de 
la República, los problemas existentes entre amos y servidumbre los alejaron. Además, este 
distanciamiento marcaba la diferencia de clase social, siempre mayor en las grandes ciudades que 
en las otras poblaciones. 

(262) Bulnes, Op. cit., p. 140 141 
(263) Gonzáles Navarro, La Vida Social. .•• , t. IV, p. 7 4, 75 
(264) Comenta González Navarro que "varios pensadores porfirianos se echaron a cuestas la tarea de clasificar a la 

sociedad mexicana, .. Quienes atendieron (al) vestido ••• (distinguieron) tres clases sociales: la alta o 
enlevitada, la media o de chaqueta y pantalón y la baja o calzonuda". Ibídem,~. 383, 385, 395 

(265)Jbidem, p. 390 
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Al examinar la vida social de la época porf:trista, así como la personalidad y los rasgos 
morales de los mexicanos de esa sociedad, expusimos algunas características propias de los 
miembros de la clase media que ahora vamos a sintetizar para cerrar la imagen que venimos dando 
acerca de su forma de vida. · 

En este sector social se manifestaron más claramente que en los demás algunas tradiciones 
morales y religiosas que imperaron en la época. Las virtudes fueron sostenidas por las mujeres 
principalmente, mientras que los hombres reflejaron los vicios, tales como la vagancia, la 

/ l inf~delidad y el alcoholismo, propios de grandes sectores de la sociedad. Esto no quiere decir, sin 
embargo, que en el elemento femenino radicaran sólo los aspectos positivos y en el masculino los 
negativos; significa que en unos y otros se reconocían más fácilmente los principales rasgos de la 
moral social. 

Por otra parte, el hombre participaba más activamente en la vida cultural que la mujer. Esta, 
confinada al hogar, era considerada como un símbolo de la estabilidad y continuidad de la 
sociedad; tal vez por ello reflejaba lo positivo del aspecto moral, Sólo excepcionalmente se 
destacó en las actividades culturales. No obstante que la clase media representaba el 
sostenimiento de las costumbres y tradiciones morales, en lo que a la religión se refieret se vivía 
de acuerdo con ella en mínima parte, ya que no siempre se cumplía con los preceptos que 
mandaba sino que se practicaba solamente el aspecto exterior de ella. Se deformaba el contenido 
del cristianismo al considerar, por ejemplo, que la mujer era muy católica por asistir a ceremonias 
y festividades religiosas, así como por su piedad, falsa o mal entendida muchas veces. Por lo que 
toca a las diversiones, el hombre las tuvo y disfrutó con mayor frecuencia que la mujer. 

3.- Actuación de un Grupo de la Clase Media en los Acontecimientos .Precedentes a la 
Revolución de 191 O. 

Al hablar de las características generales de la clase media<26 6 >, hicimos notar que muestra 
cierta inclinación especial hacia las actividades intelectuales y que tiene una cultura a veces 
superior a la de los demás miembros de la sociedad. Esto, unido a su posición social intermedia, 
ocasiona que algunos de sus integrantes comprendan mejor y traten de solucionar los problemas 
en la sociedad de que forman parte, 

Durante la época porf:trista, un grupo de la clase media. formado casi en su totalidad por 
intelectuales, empezó a considerar los problemas que afectaban a las mayorías. También participó 
en la vida política del país, especialmente en los acontecimientos anteriores a la Revolución de 
1910. La actuación de este grupo, pensamos que fue decisiva en la caída del régimen y en algunos 

cesos posteriores. No podemos excluir en el examen de la clase media, a este sector que tuvo 
una especial importancia y trascendencia. 

A fmales del siglo XIX y principios del XX, la sociedad oficial aseguraba que México había 
comenzado a vivir en una era de paz definitiva y de progreso evidente gracias a la estabilidad y 
fuerza del gobierno. Como "la Dictadura Porfiriana había llegado a la máxima fulguración de su 
grandeza, todo el mundo la creía sólidamente construí da, en condiciones de perfecta estabilidad, 
destinada a tener una larga duración, y propicia para el bienestar de todos los mexicanos".< 26 7> 

(266) Vid supra, Cap. I, p. 24 y ss. 
(267) Molina nríquez, Esbozo de la Historia. •• , libro 4o., p, 62 
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Sin embargo, los errores cometidos por el régimen comenzaron a hacerse sentir, mostrando 
cada vez más la gravedad de las consecuencias y la dificultad para evitarlas. A pesar del testimonio 
de que reinaba un optimismo general, se percibía cierta inquietud en algunos sectores de la 
sociedad, As{ lo aseguraban quienes estaban cerca de las acciones del gobierno. Entre otros, 
López-Portillo decía: "Desde que trasladé mi domicilio a México en 1900, pude observar un 
gran sentimiento de inquietud en la sociedad metropolitana.,. (a pesar de que) todo marchaba 
bien en el país aparentemente".<268 ) Esa actitud se apreciaba no sólo en la ciudad capital, sino 
en toda la República, según lo expresaba Bulnes en 1903: ", .. ya fuera del portirismo, había en 
la nación un no sé qué de amenazador, una gromesa revolucionaria que de ninguna boca salía, ni 
presentaba el aspecto de ninguna fuerza •• "<2 9 >. 

La causa de que hubiera esa intranquilidad, expresada en conversaciones, libros y periódicos 
-se pensaba-, era el temor y la desconfianza que se senda hacia el futuro. "Se veía con claridad 
que todo lo construído por la Dictadura, se había armado en derredor de un eje central, que era 
la acción directa del Dictador, y que descansaba, naturalmente, sobre la vida personal del General 
D{az".<270> Este había cumplido setenta aiios, y ante la posibilidad de su muerte próxima, no 
tenía preparado sucesor ni gobierno impersonal que lo sustituyera, Cansada ya de la Dictadura, 
"la nación .. lo que quería eran prácticas políticas, instituciones y leyes efectivas'' para el día en 
que llegara a faltar su gobernanteCl 7 1). 

En realidad, al enfrentarse a la idea de la ausencia no lejana de Porfirio Díaz, los individuos 
que pensaban en ella no se quedaban, como algunos, en el temor de un futuro posiblemente 
anárquico, sino que comprendian que precisamente en la dictadura y en todo lo que ella 
representaba, se encontralian las causas de muchos males de la sociedad, causas que iban a 
ocasionar la Revolución de 1910, y que estalló no a consecuencia inmediata de la esperada 
muerte de Díaz, sino a la continuación de éste en el poder. 

As{ como el régimen porfuista había tenido aciertos notables durante algunos períodos de 
su existencia, y los sectores oficiales hacían alarde del éxito alcanzado por él, también había 
cometido errores graves en diferentes aspectos de su administración. 

En el terreno político, varios eran los motivos de descontento por parte de algunos sectores 
de la sociedad. El gobierno no acataba las leyes; hacía caso omiso de ellas y se extralimitaba en 
sus funciones. La democracia que proclama la Constitución de 1857, no existía; y por tanto la 
participación popular en la vida pública, era nula, 

Después de treinta años de gobiernop los errores del régimen eran en ocasiones muy visibles. 
Tal vez el más notorio de ellos era la falta de respeto al voto popular, como lo mostraban las 
continuas reelecciones del Presidente Díaz. Irritaba la imposición del gobierno, su negativa a 
permitir una renovación polí tica<2 7 2 >. 

Afectaba más directamente a la población las injusticias que constantemente se cometían 

(268) López-Portillo, Op. cit., p. 247,248 
(269) Bulnes, Op. cit., p. 337 
(270) Molina Enríquez,Esbozo de la Historia.,., libro 4o., p.129, 130 
(271) López-Portillo, Op. cit., p. 358. Apud, Francisco Bulnes, discurso del 21 de junio de 1903. 
(272) Atn sus sostenedores comentaban que el Presidente se había olvidado de que "ningún cargo de elección 

popular puede ser vitalicio, porque si confiere la representación y supone la voluntad del pueblo, es preciso 
que éste tenga ocasión de renovar su confianza de tiempo en tiempo, ya porque el funcionario puede 
cambiar de conducta, ya porque el pueblo no es el mismo en el transcurso de diez años (o más)", Rabasa, 
Op. cit., p. 271 
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con ella. La igualdad civil había servido para terminar con las diferencias raciales y contribuía a la 
formación de una sola raza, la mestiza o nacional,<2.73> pero en la práctica, no existía la igualdad 
entre los hombres ante la ley, ya que algunos disfrutaban de privilegios o prioridad, que los demás 
no tenían. 

Esta situación, sufrida por las mayorías, sólo era captada por aquellos que tenían 
conocimiento o que estaban relacionados por su trabajo con las actividades del gobiernot ya que 
los sectores afectados poco o nada entendían de política. 

Porflrio Díaz y los sostenedores de su gobierno, fingían tener una fe ciega en la Constitución 
y en la vida democrática del país; sin embargo, ha~ía entre ellos algunos que para justificar la 
dictadura, afumaban que las leyes mismas eran el origen de la falta de una verdadera democracia, 
puesto que no eran a3ecuadas para el pueblo que se habían hecho, o bien, que eran erróneos 
algunos de los postulados sostenidos en dichas leyes. C2 7 4 > 

El pueblo manifestó de diversas maneras y en distintas épocas el descontento que sentía 
hacia el gobierno. Especialmente en los últimos años del siglo XIX y en los primeros del XX, 
cuando ya la duración del régimen había cansado a numerosos grupos de la sociedad, éstos 
empezaron a hacer sentir su participación en los acontecimientos políticos del país. De la clase 
mooia surgieron los principales opositores de la dictadura, que dirigieron la acción de otros de su 
misma clase o de la clase baja principalmente. Así, entre otras, "fueron brutalmente reprimidas, 
en el año de 1893, las vigorosas manifestaciones populares a favor de una representación efectiva 
del pueblo en los negocios públicos, organizada por algunos políticos independientes, periodistas, 
obreros, etc,, los cuales fueron reducidos a prisión y condenados a severas penas, exceptuando a 
los que lograron ponerse a salvo al otro lado de la frontera internacionaP'. C2 15 > 

Las represiones del gobierno no lograron acabar con la oposición, que siguió manifestándose 
en diversos lugares del país, y que se organizó defmitivamente a principios del siglo. "Fue, hasta 
1901, cuando nació el primer esfuerzo coordinado con un programa político a cumplir y con 
principios sociales a desarrollar", Este esfuerzo se debió al grupo político liberal denominado 
Ponciano Amaga, y que dirigía el ingeniero Camilo Arriaga en San Luis Potosí. "Los elementos 
que lo integraron ¡erseguían, como objetivo concreto, el de una transformación radical en la vida 
de la nación".C2 7 > En el congreso convocado por ellos y reunido el 5 de febrero de 1901, se 
atacó al régimen por todos sus errores cometidos; Juan Sarabia y Ricardo Flores Magón 
pronunciaron discursos en los cuales criticaron duramente al gobierno, Al año siguiente, en una 
nueva reunión de liberales, fueron detenidos todos los presentes y enviados a prisión acusados de 
rebelarse contra el gobierno. 

En vez de desorganizarse, la oposición se ramificó y adquirió fuerza. "La prensa 
oposicionista, perseguida, se reproducía constantemente bajo la creciente audacia de los 
periodistas independientes cuyos nombres se popularizaron en la lucha contra la dictadura". <2 77 > 

En la entrevista que Porf:uio D{az concedió al reportero norteamericano James Creelman en 

(ns) Idea soste~ida por algunos pensadores porfiristas. Vid infra, Cap. ,v, p. 168, 17 5. Cfr. ~olina Enríquez, Las 
Clases Sociales. , ., p. 26; Los Grandes Problemas. •• , p. 37; Mend1zábal, Las Clases 'Soc11Jles •• • , p. 26 

(274) Rabasa sostenía la primera idea y Sierra la segunda. Véanse respectivamente: La Constitución y La 
Dictadura. •• , p. 93, 94, y Evolución Política. •• , p, 208 

(275) Ricardo García Granados, Historia de México desde la Restauración de la República en 1867, hasta la Caída 
de Huerta, México, Ed. Jus, 1956, t. 11, p. 12 

(276) Mancisidor, Op. cit., p. 51 
(277) lbidem, p. 53 
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1908, entre otras cosas declaró que el pueblo mexicano estaba ya apto para la democracia; que 
por tanto él se proponía dejar el poder en 1910, y que vería con agrado el surgimiento de 
partidos de oposición que entraran al libre juego político. "Poco tiempo después, cuando la parte 
del pueblo mejicano que se interesa por los negocios públicos, tomando por lo serio las , .. 
palabras (de Díaz), entró en acción, formó partidos y clubes, expidió proclamas, celebró mítines, 
y eligió sus candidatos, la cólera de Díaz hizo explosión .. , y dió lugar a violencias inauditas, que 
encendieron las pasiones populares ... Síntomas de ansiedad aparecían por todas partes. Escritos 
y folletos alarmantes habían circulado, despertando por dondequiera un profundo interés" .<2 7 8 > 

La organización de los partidos políticos fue una de las expresiones más claras de la 
participación de la clase media en la vida política del país. Su formación era síntoma de la 
destrucción del régimen, como sus mismos sostenedores lo presentían. -" 

Un doble propósito animaba a los opositores de la dictadura que pretendían su destrucción: 
establecer un nuevo orden político a cuya cabeza estuvieran ellos, es decir, los que se 
consideraban más representativos de la clase media; y, por otra parte, establecer un orden más 
justo para la sociedad entera, especialmente para los sectores más oprimidos, correspondientes, 
desde luego, a la clase baja y a una gran mayoría de su misma clase, 

Anteriormente hemos señalado que un sector de la clase media había logrado su ascenso 
social hacia 1867, gracias a la obtención del poder; pero que posteriormente se vió desplazado de 
los cargos políticos importantes en la época porfirista, por lo que volvió a quedar colocado en la 
clase de que provenía, o bien, quedó insertado en los niveles inferiores de la clase superior< 2 7 9 >, 
La inconformidad por esta situación tenía oportunidad de manifestarse nuevamente en los 
últimos años del régimen. 

Nos dice Bulnes que "estudiando, no leyendo la historia de México, se nota ... , enérgico e 
imperturbable, un fenómeno: la lucha por el poder, de las clases sociales ... ", En su época, 
Porfirio Díaz logró "arrebatar el poder de la mesocracia y fincarlo en las clases ricas ... 
Indudablemente que la obra política del General Díaz, significaba una obra de destrucción, de lo 
que habían hecho sesenta años de anarquía, cumpliendo con una ley de evolución, que era la del 
poder público descendiendo de los menos á los más, de los ricos á los pobres, de los privilegiados 
á los desheredados de levita".(280) 

Diversos testimonios existen acerca del propósito de la clase media de tomar en sus manos 
el poder y arrebatárselos a quienes lo ténían. Refiriéndose a esos grupos de la época, comenta 
Zea: "Existen otras clases sociales que también quieren alcanzar el puesto privilegiado: nuestros 
políticos positivistas no les niegan el derecho; lo único que les dicen es que aguarden, que esperen 
a que la sociedad mexicana esté capacitada, a que haya llegado el grado de evolución que es 
menester para poder adoptar tales ideas ... ¿Quién va a resolver que este tiempo ha llegado? Esta 
era una cuestión a la que no podían dar resruesta quienes estaban interesados en que se 
mantuviese un determinado estado de cosas. :<28 >. 

Por su parte, Francisco Bulnes afirmaba que ", . las clases clásicas directivas habían perdido 
la noción de virilidad, no así las clases populares y sub-populares, La clase social que pierde la 
virilidad, pierde el título de soberanía sin el cual no puede haber gobierno", De lo que deducimos 

(278) Ló~z-Portillo, Op. cit., p. 375, 382 
{279) Vid supr(}, Cap, 11, p. 48, Cap, III, p. 75, 76 
(280) Bulndl, Op. cit., p. 363 
(281) Zea, Op. cit., p, 244, 245 
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que debían abandonar es.tas •·clases clásicas directivas" el poder, y dejarlo en manos de las demás. 
Hay q~e hacer notar que Bulnes pertenecfa al grupo pm,itivista de los Científicos, por eso no 
reconoce que fueran éstos los privilegiados; sino que en su concepto lo eran los "aristócratas 
multimillonarios y católicos" en quienes Diaz había depositado el poder poli tico .l 2 8 2 ) 

El mismo Porfirio Díaz había reconocido "que la democracia tiene que apoyarse para 
subsistir en la clase media ... , tclase que) se preocupa por la polítíca y el progreso•·. Sin embargo, 
comentando estas afirmaciones, pensaba l.opez-Portillo que aún no había Hegado el momento 
para que la clase media asumiera el podet, porque 'no (era), por desgracia, bastante numerosa 
todavía para desempeñar las funciones salvadoras que tdebfan) serle encomendadas".(2fsl) 

En las palabras de Emilio Rabasa también podemos encontrar esa aspiraci6n de la clase 
media por ascender de posición; •• .. la apelación al derecho y á las verdades absolutas -decía-, 
que se muest1an cómo ideales para agitar á los pueblos, conmueven y exaltan á 1a mayoría 
consciente, que vive de aspiraciones, porque las realidades de la existencia hacen propender á los 
impacientes a un estado nuevo que siempre suponen mejor'' Según este historiac'o,, la parte 
"consciente" de la sociedad estaba formada por un giupo de ciudadanos que H1ecbta sobre hs 
problemas de nuestra existencia polfoca'', gracias a que posee una educación esi'lecial. faos 
ciudadanos se identifican con el concepto que Rabasa tiene del "pueblo'': "Para la vida polítil:a, 
para los destinos de un país, el pueblo es la parte de la sociedad que tiene conciencia de la vida 
nacional. , ; lo inconsciente no es pueblo" (2 0 4 ; Asi pues, la clase media, además de aspirar a un 
ascenso social, se interesaba por los asuntos políticos del país. 

Siguiendo esta idea del significado del término '·pueblo", para Justo Sierra "el puc::blo 
elector, no el :malfabético (está formado por un grupo) muy considerable tque) tiene 
personalidad, suele estar en contacto con las pasiones o necesidades locales y a veces cou la 
política en general; (es en) ~se rueblo, en donde residen más o menos latentes los elemento¡, 
genésicos de la democracia'',<" 85 

Precisamente, algunos sectores de la clase media reun:ian las condiciones necesarias para 
formar el 'pueblo político·" del que hablaban Rabasa y Siena<.Z 86 ) Y de esos sectores era el más 
importante el intelectual-profesionísta. Los estudiantes jóvenes formaban en él un grupo -.:on 
inquietudes espirituales y materiales que empezaban a manifestar en diversas actividades, enue 
eUas, la pohtica. 

En los últimos años del régimen, al lado de las manifestaciones en contra del gobierno 
realizadas por individuos de cierta preparación y experiencia profesional, sur:;ieron grupos de 
estudiantes interesados en cambiar el orden de cosas existente. Representativo de ellos fue la 
generación del Ateneo de la Juventud, que entre sus ~deales sostenía el de la renovación política, 
al igual que lo pedían amplios sectores de la sociedad,< 28 7 J 

(282) Bulnes, Úp cit., P: S55, 363 
(283) López-Port.dlo, Op cit., p 373 
(284) Rabasa, Op c,t., p 163, 11, 12, 94 
(285) Siena, Op. ctl, p 280 
(286) Hab,a un musitado interés estudiantil qui:' confirmaba Jas teorías de Rabasa y Sierra re¡¡pecto a la ,;iJu 

política del país, sobre la que reflexionaban los ciudadanos corncientes. Así lo te1,-timomaba Alfonso Reyes 
al decir que anteriormente "la opinión lo esperaba todo de los abogados Pero ya cuando t,} Con~ceso 
Nacional de Estudiantes (l't'alizado en 1910) los alumnos de todas las profeslonei; mamfestaban por 
primera Vf'Z de un modo evidente que todos se sentían llamados a entenderse con los deberes púl:,h<'os" 
Alfonso Reyeii, Uni1,ersidad, Pol!ttc11 y Pwiblo Pról de Jos¡i Emíli.o Pacheco México. UN A M, 1967 ( . . 
Lectwas Universita1ias), p 140 

l 'lij'J) .. Esta gent:ración exp1esaba. el descontento que sentía la sociedad mexicana contra un 01·dN, que 
había ido r'1duciendo las libe1tades en provecho de un grupo cada ve..: más estrecho" lea, Op c1t p 439 
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Rechazaban estos jóvenes la cultura inautentica rn que habian sido formados, y empezaban 
a declararse en contra de la filosofía positivista. ' En 1906 un numeroso grupo de estudiantes y 
escritores jóvenes se congregaban en torno a un mismo afán, romper e1 cuco de una cultura que 
ya no les satisfacía, Savia Moderna1 fue d nombu: de la pubhcadón en la que esta generacíon 
expuso sus anhelos., . Pero no fue smo ha~ta 191 u mando ~e hizo más clara y plena la inquietud 
de la nueva generación y su repulsa ante d posítiv1~rno: con las confo1encias del Ateneo de la 
Juventud: ,,en 8 > 

Esta "·Generación del Centenano Lomo también se le ha llamado, pedía una liberación 
espiritual. "Mejor que nadie, Alfonso Reyes nús ha descrito la sensación de ahogo de aquéllos 
Jóvenes, su conciencia de haber sido educados en una impostw·a, su am~ia por quebrar las formas 
que los oprimían. Todo en esa generacion es clllhelo de ape1tuta, (Se pretende) pox un lado, 
romper las formas enajenantes; por d otro, 1etra.er la cultura a la vida, fincada de nuevo en la 
tradición y en la realidad nacionales ( f. :'l '.1' l.as nuevas gene1aciones estaban hartas de 
materialismo y tenían sed de doct::ma, m.h nobles y elevadas que las enseñadas hasta 
entonces" .<29 O) 

Destruyendo las bases ideologicas en que se hab:ia apoyado d cégímen, destm.ian también el 
orden pohtíco y social del mismo A una. ülo~ofta de lo inmutable basada en las leyes naturales, 
oponían estos jóvenes "una ftlosof1a de lo dma.m.tco: todo cambia, inclusive la matena Nada hay 
frrme y seguro,. Con esta tesis se JUst1f1caba la destmccion del orden establecido. -La nueva 
generación está afirmando el cambio de todo cuanto existe, hasta de lo que mas füme paiec¡a, y 
con ello afirma también el camhío de una snuacion .social que apareua como pe1manente. El 
movimiento implica aquí el desplazam1entu de un g¡upo social por otro. Consciente o 
inconsciente, se ofrecía una teoría que JUst1fic.aba el c.ambío politico o social anhelado por los 
mexicanos en esta época''' ,U 'l 1 J 

Todas estas ideas expiesan clatamente el doble prnpós1to que animaba a este grupo de la 
clase media en su destrucción del regímen, y que afümamos anteriormente el ascenso al pode1 y 
el cambio de posición social imphcito fn el mHmo~ p01 una parte, y el establecimiento de un 
orden político y social más justo paia las mayonas, por otro. Pero además1 la revolución que se 
aproximaba también se hacia manifiesta en Lis ideas de la clase media, que si bien deseaba 
cambios radicales en el orden establecido, no querfa que estos se llevaran a cabo pot medio de la 
violencia.<192) En los acontecimientos de esa revolución, la dai;e media intervendría no sólo con 
sus ideas sino también con sus acciont·s 

El objeto de esta tesis es umcammtt el estudio de la clase media durante el régimen 
porfrrista, por ello será señalada su actuación sólo en los inicios de la etapa revoluciona.na, 
primero en el aspecto político 1 que es d que venimos examinando~ y después en el aspecto social. 

La revolución que aun no estallaba1 ~e vema presinriendo, como lo mdicaba aquella 

(288)/bulem, p. 458 Cfr., Reyes, Op . . ·1r p 150 .. 157 y s.. 
(289) V1lloro, "La Cultura Mexicana. p Hi8. 
(290) López-Portillo Op. cit., p, 341 
(291) Zea, Op. cit,, p. 452, 258 
(292) Cuando Madero pidió al Dr. Franci;co Vuquez li-t.:met qu~ st: le uniena en los Estados Unidos para imcuu la 

Revolución, éste le envió una c&ta d1ciéndol.- .no podemOI! sabet hasta dónde nos llevará la revolución 
ni podemos prever todo lo que traftni. como coru.eruencia porquE &1 se sabe dónde, cu&ndo y cómo ;Je 
empieza, nunca se puede prever dónd€, cuándo) como se acaba'· Mancwdor, Op. cít, p. 107 . • 4pud, De 
Francisco Vázquez Gómez, Merr.ona ... foi1úa. Al ,gua1 que el Dt. Vazquez Góme;i, se negaron a paiticipar 
en la Revolución en un pl'incipio otro;,; amigos de Madt.::o d~mmtiando con ello la contradicción ideológica 
propia de su clase, que es a la vez conitt'1vadora }' p;og1·e.H&ta. J,·,a supra, Cap I, p. 26, 21 
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inquietud y temor ante el futuro que experimentaba la sociedad en los primeros años del síglo 
XX. Los intelectuales, tanto jóvenes como adultos, empezaban a darse cuenta de ello. Comenta 
Alfonso Reyes que en la función conmemorativa organizada en honor de Gabino Barreda en 
1908, se pronunciaron "una serie de discursos, y los discursos resultaron -aun sin habérnoslo 
propuesto-, algo como la expresión de un nuevo sentimiento político. Fue la primera señal 
patente de una conciencia pública emancipada del régimen. Los maestros positivistas, que 
esperaban una fiesta en su honor, quedaron atónitos, . El periódico del régimen no pudo ocultar 
su sorpresa ante aquellos nietos descarriados del positivismo que, sin embargo, confesaban su 
solidaridad con la obra liberal de Barreda, Los oradores de aquel verdadero mitin filosófico 
-entre los cuales se encontraban hombres de generaciones anteriores como Diódoro Batalla: y 
Rodolfo Reyes- se percataron de que habían contraído ante la opinión un serio compromisoº En 
el orden teórico, no es inexacto decir que que allí amanecía la Revolución'·, <29 3 > 

Los acontecimientos sucedidos en 1910 con motivo de las elecciones presidenciales, 
indignaron a numerosos sectores de la sociedad, que esperaban que el gobierno respeta.la el voto 
emitido. La clase media se percató de que ' ·nada hay que dé mayor conciencia del propio derecho 
que el hacerlo prevalecer por la fuerza" U 9 4 ) Comenzó entonces la acción revolucionaria 
encabezada por Madero, quien pertenecía a la clase elevada., y fue seguido inicialmente por 
miembros de la clase media. Los opositores del régimen habían tratado de despertar ''conciencia 
ciudadana" en el pueblo mexicano, y lo habían logrado gracias a la difusión de sus ídeas por toda 
la República.. Las giras realizadas por Madero, antes y después de haber sido lanzado como 
candidato a la presidencia, eran el testimonio más claro de la influencia y el éxito que tenían las 
ideas proclamadas por la clase media sobre la inferior. 

Se incitaba a la lucha contra un gobierno que no cumplía con las leyes ni respetaba la 
voluntad nacional. "No más reelecciones, sufragio efectivo; tal ( era) el programa de la revolución 
que iba a dar fin al gobierno de Díaz' .< 2·95 > Pero al mismo tiempo, se ofrecían cambios sociales, 
benéficos para las mayorías, lo que logró el apoyo completo de la clase baja a la Revolución. 

La clase media, especialmente su sector intelectual, fue la que en gran parte destruyó la 
dictadura·, "Al general Díaz no lo derribó el pueblo, porque ya cuando una parte se levantó, el 
demiurgo estaba tirado retorciéndose en el lecho de sus desaciertos -comenta Bulnes-. Quienes 
lo tiraron fueron Diódoro Batalla, Heriberto Barrón, Heriberto Frías, Juan Sarabia, Filomeno 
Mata ... ", es decir, todo aquel ºproletariado intelectual" que Díaz consideraba •·su basura, lo 
estuvo pisando muchos años, le llamaba 'caballada'. , .'' Para lograr su triunfo, esta clase social 
tuvo que apoyarse en otros sectores de la sociedad, especialmente en los populares; "cuando las 
clases medias hacen revoluciones, los pueblos. aprueban la revuelta y derrocan al infeliz 
gobierno" estatuído. De los demás sectores sociales, gran parte del elemento burócrata 
perteneciente a la clase media o a la clase baja. que hasta ese momento se había mostrado adicto 
y servil al régimen, se sumó a la acción revolucionaria, demostrando con ello que sólo por 
conveniencia personal habían prestado su apoyo a la dictadura. (2 96 > 

Ese sector burócrata había buscado también a su vez apoyarse en un grupo militar 

(293) Reyes, Op. cit., p. 159 
(294) Rabasa, Op. cit., p 12 
(295) Zea, Op. cit., p. 482, 433 
(296) Bulnes, Op. cit., p. 348, 253 Refiriéndose al grupo burócrata mencionado, decia Bulnes: "tan pronto como 

el Cesar tambalea poi el viento que trae revolución, la familia del esclavo burócrata le avisa para que se 
prepare para traicionar; para lo cual, se halaga a cualquier antirreeleccionista pujante a quien el día anterior 
se le negaba el saludo y se temía su contacto ' Al día siguiente de la victoria revolucionaria~ con saña de 
ganso, el burócrata persigue a sus amigos de ayer .; él jamás ha transigido con la tiran.1a . ~. 1b1dem, p 49 
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encabezado por Bernardo Reyes, quien representaba a los nuevos opositores del régimen en sus 
postrimerías, porque "en el seno de una dictadura surgida del poder del partido militar .. 1 se 
suscitaba una lucha interna, a ratos disimulada, en otros violenta, que me1maba cada vez más la 
fuerza del régimen" .O 9 7 > En torno a la figura de Reyes se agruparon entonces varios miembros 
de la clase media, ya que este general era "ídolo del medio pelo social; fascinación de todos los 
estudiantes de la República. .. ; única esperanza de los descontentos, de los despechados, de los 
fatigados del porftrismo, de los hastiados con su propio servilismo',<298 >, según palabras de 
Bulnes. Cuando Reyes desapareció del escenario político, la mayoría de sus adictos acabaron por 
formar parte de las ftlas maderistas que lograron el triunfo político de la revolución, 

Así, la primera etapa de la Revolución Mexicana quedó realizada gracias en gran parte a la 
dirección y participación de algunos miembros de la clase media, según hemos visto. 

Hasta el momento nos hemos referido a los errores que tuvo el régimen en materia política, 
que provocaron el descontento de la sociedad y dieron lugar a la revolución que terminó con la 
dictadura. Ahora vamos a tratar de los problemas sociales que no atendió el gobierno y que 
fueron las causas reales y profundas del malestar casi general que había en esos momentos en el 
país. La clase baja, especialmente el sector campesino, fue la que hizo la revolución social. Pero 
en ésta también intervino la clase media de una manera importante, como posteriormente 
veremos. 

La sociedad oficial estaba demasiado ocupada con sus problemas para darse cuenta de los 
que tenían los sectores por ella oprimidos. Los allegados al régimen no comprendían que el 
malestar social iba en constante aumento y no se interesaban por investigar sus causas y menos 
aún por tratar de remediarlo. Muchos de ellos tenían "la idea de que los hombres que alteran el 
orden social o político, lo hacen siempre por espíritu de congénita perversidad1'; no veían que 
detrás de esas perturbaciones se encontraba la insatisfacción común de necesidades fundamentales 
para la vida, que había •'-que corregir modificando el estado social que los (producía)'\ en vz de 
atacar a los grupos sociales que manifestaban su inconformidad<2 991. cEl positivista José Torres 
(afumaba) que el positivismo no fue el responsable del malestar social durante el Porftrismo y la 
crisis revolucionaria posterior. (Añadía) que. 'a la psicología de nuestra raza, a nuestra evolución 
social .. , y no a doctrinas filosóficas que nunca han penetrado en la conciencia de las multitudes, 
es a lo que, con toda razón, debe atribuirse ... el desastre nacional'. ;·<300>. Con ello demostraba 
lo lejos que se encontraban de la realidad los que como él pensaban. 

Nos dice Mendieta que "los Gobiernos, para responder a las críticas de los defensores del 
proletariado y para mantener la paz, desarrollan una política de asistencia y servicio social en 
favor de la gente desvalida, invirtiendo en esa política, grandes recursos del erario publico"(3 ° 1 >. 
No fue éste desde luego el caso del gobierno de Porfirio Díaz, como inclusive algunos de sus 
mismos allegados lo reconocieron.<302J 

(297) Mancisidor, Op. üt., p .. 50 
(298) Bulnes, Op. cit., p, 92 
(299) Molina Enríquez, Esbozo de la Historia. . .., libro So p', 148, 149 
(300) Zea, Op. cit., p, 88,Apud, José 'forres, La crisis del Positivismo} trabajo inédito 
(301) Mendieta y Núñez, Op. cit., p. 139 
(302) Decía Bulnes que Díaz cometió el error de "expulsar de su pesnamiento y de su sentimiento, a las clases 

pobres populares, para ( él) no existían. De tanta omnipoteneia jamás salió una ley en favor de los 
desamparados; se concebía el progreso, pero sin los miserables; y para ellos, en treinta años, no hubo ni un 
aumento de salario ni un aumento de piedad. • La revolución tenfa que vemr. , . : 'lo hecho no puede 
deshacerse' " Op. cit,, p. 36.3, 364. Asi lo preveían también "gentes de tan diversa ideología como el 
jacobino Mateos, el católico Sánchez Santos y Justo Sierra" González Navarro, La Vida Social ., t: .IV, p. 
811,812 
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La prueba más clara de que al gobierno no le preocupaban las condiciones de vida y los 
sufrimientos radecidos por los miembros de la clase baja. a los que anteriormente hemos hecho 
referencia<30 >, la tenemos en las diversas manifestaciones de carácter social que surgieron en 
contra del gobierno, Así como las hubo en el aspecto político, en los últimos años del régimen 
también aparecieron otras manifestaciones, síntomas claros del descontento reinante entre los 
sectores más numerosos y oprimidos del país. Eran éstos el campesino y el obrero, es decir, el 
elemento rural y gran parte del urbano pertenecientes a la clase social inferior. 

En diversos lugares de la República surgieron rebeliones de campesinos despojados o de 
indígenas que guardaban condición de esclavos de los ricos latifundistas, rebeliones que siempre 
fueron sofocadas mediante la fuerza empleada por el gobierno. 

Por lo que se refiere a los obreros, éstos recurrieron para defenderse de sus opresores (: ~ara 
conseguir un mejor nivel de vida, a las cooperativas, sociedades mutualistas y huelgas 3 4 >. 
Fueron las últimas las que tuvieron mayor importancia para dar a conocer la situación del obrero 
y la actitud que el gobierno asumió ante ella. 

Diversas circunstancias contribuyeron a crear en el país uun capitalismo incipiente ~ero 
capitalismo al fin, y con él todos los elementos de inestabilidad de la sociedad moderna"?3 5 >. 
Los conflictos surgidos entre los dueños de las industrias y sus empleados, fueron una 
consecuencia de ese capitalismo apenas naciente en México. Pero los ricos industriales nunca se 
preocuparon por mejorar las condiciones de trabajo de sus obreros y por ello éstos tuvieron que 
recurrir a las huelgas. El derecho de huelga no existía en México" ... 'por prohibición legal, si no 
expresa, sí claramente implícita en la legislación basada en la teoría de la no intervención del 
estado en las relaciones humanas, y en el principio individualista como 9bjeto de las instituciones 
sociales' . .'>C3 0 6 ). Por ello el gobierno intervino en varias ocasiones a favor de los empresarios, en 
lugar de atender a los problemas planteados por los obreros. Las huelgas del mineral de Cananea, 
Son., en 1906, y la de Río Blanco en Veracruz en 1907, fueron sofocadas por medio de la fuerza 
y en ellas murieron no sólo obreros sino también algunos de sus familiares. No era la primera vez 
que el gobierno reprimía de esta manera las manifestaciones populares que denunciaban el 
malestar existente, pero el conocimiento de su conducta se extendió a varios lugares, lo que hizo 
que la opinión pública expresara su indignación y condenara los crímenes cometidos por el 
' . reg1men. 

En materia social, no era lo más grave la actitud asumida por el gobierno, sino el que éste 
hubiera propiciado una estructura social rígida, en la cual la riqueza se encontraba injustamente 
distribuí da. 

Por eso es que en las clases sociales se manifestaba con cierta intensidad el antagonismo 
existente entre ellas, aumentado a medida que pasaba el tiempo, hasta convertirse en una lucha 
latenteC3° 7 >, Consecuencia del monopolio económico y político lo era también el ocupacional, lo 
que acentuaba el desprecio hacia la clase privilegiada, como lo hace notar López-Portillo<308 >. 

(303) Vid supra, Cap. III, p. 80, 81 
(304)lbidem 
(305) Cosío Ville~Historia Moderna •. ., ElPorfiriato; t..IV, "lntroducci~n", p.~ , . 
(306) Mancisidor, Op. cit., p, 61. Apud, Vice-?te Lombardo Tole~ano, La Lib~rtad Sindical en Me~1co. 
(307) Comentaba L6pez-Portillo que el "Rlgantesco monopolio" económico de la clase alta exasperaba los 

ánimos de los que miraban aquel auge inaudito y aquella preponderancia nunca vista, desde las tinieblas de 
la modestia o de la pobreza; e iban levantando en torno de los favorecidos por la suerte, una tempestad 
terrible de ira y de pasiones, q~e amenazaba estallar a cada momento •• ;'' Op. cit., p. 269,271 

(308) Vid supra Cap. m, p. 76, 77; Vid infra.. Cap .. V, p, 182 
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En los primeros años del régimen, la oposición y diferencias sociales surgidas en la nueva 
estructura, .empezaban apenas a manifestarse, por eso es que no se apreciaban aún sus 
consecuencias. Así, refiriéndose a los conflictos existentes entre obreros y patrones hacia 1880, 
manifestaba El Monitor Republicano "que siempre había existido una lucha latente, pero 
efectiva, entre ricos y pobresp aunque en México las costumbres habían borrado estas odiosas 
diferencias"<309 >. Por el contrario, nosotros consideramos que precisamente algunas costumbres 
de las diversas clases sociales, contribuían a acrecentar el antagonismo entre ellas. 

Cuando ya la dictadura porftrista se había establecido defmitivamente, los ataques dirigidos 
a la clase alta se expresaron principalmente contra el grupo positivista, principal sostenedor del 
gobierno. Se despreciaba a "los científicos" no sólo por su posición económica y política, 
adquiridas sobre la injusticia, sino por las ideas que sostenían acerca de sí mismos y del resto de la 
sociedad. 

En los últimos afios del régimen, los intereses sociales se identificaron en buena parte con 
los políticos, unidos ya al formarse los diversos partidos de opfo.ición al gobierno. Entre algunos 
miembros de la clase media y de la clase alta fueron notorios los ataques y ofensas que se 
dirigieron, por medio de la prensa y de discursos, principalmente.<3 1 O) 

Al estallar la Revolución de 1910, la violencia permitió apreciar el fuerte antagonismo iue 
ya existía entre las diversas clases de la sociedad. De los ataques verbales se pasó a os 
acontecimientos armados, que indicaban el tránsito hacia los cambios radicales. Nos dice 
Mendieta que "el resentimiento social se pone de manifiesto, con toda su trágica realidad en las 
revoluciones. La historia nos dice cómo durante ellas, la clase media y baja se ensafian cruelmente 
contra los miembros de la clase alta como si ~isieran saciar en ellos, ese obscuro, subconsciente 
odio motivado por la discriminación clasista"< 1 >. 

Los problemas sociales que no preocupaban al gobierno ni a la clase privilegiada que lo 
sostenía, sí interesaban a los demás miembros de la sociedad, por el hecho de ser ellos los 
afectados en mayor o menor grado. Aunque el sufrimiento de los indivi~uos pertenecientes a la 
clase media no era comparable al de los sectores inferiores, algunos de aquéllos deseaban una 
estructura social nueva que beneficiara a las mayorías. Era éste otro de los propósitos que 
animaba a los opositores del régimen, conscientes de la situación. 

Por eso es que este sector no se conformó con el triunfo político alcanzado en 1911, al ver 
que el Maderismo no respondió al cambio en la estructura social que ellos y la clase bja 
reclamaban. Siguieron entonces influyendo con sus ideas en la acción popular. 

Trataremos de demostrar a continuación el interés que había en este sector -por mínimo 
que fuera- de la clase media, por todos aquellos asuntos que afectaban a las mayorías, así como 
la influencia que tuvo en el aspecto social de la Revolución Mexicana. 

En el grupo de intelectuales fue en donde también aparecieron los individuos preocupados 
por los problemas sociales y su resoluciónj ya que a los sectores más acomodados de la clase 
media ( el independiente y algunos individuos que trabajaban para los ricos, o bien sometidos al 

(309) González Navarro,La VidaSociaL,., t. IV, p •. 301 
(310) Fueron célebres, por ejemplo, los artículos publicados en los diarios El Debate y El Imparcial, que atacaban 

a todos los antirreeleccionistas. 
(311) Mendieta, Op. cit., p. 125 
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régúnen por conveniencia propia) no les afec;taba tanto el orden existente y por ello preferían 
conservar lo que con su trabajo habían logrado adquil'.'ir, justificando con ello, voluntaria o 
involuntaiiamente, el derecho de propiedad de los que ilegalmente habían adquiiido sus 
bienes<3 12 >. 

Anteriormente aftrmama, que un grupo de intelectuales había estudiado una carrera 
profesional con el propósito de prestar sus servicios a la sociedad, y no solamente por vocación 
o interés personal. Eran en su mayoría el sector educado por "viejos maestros liberales, ..• que 
se encargaron de preparar la mente de la geneiadón q_ue ya al principiar el siglo XX lanzaba su 
grito de combate exigiendo el fin de la aventw·a porfirista ... ". Pertenecieron a esa generación 
"hombres conscientes de sus libertades y de las responsabilidades que estas libertades 
implicabanº. Querían el ''mejoramiento de las clases que habrían de se1vír de base a la nación 
moderna que se deseaba crear. . Nuevamente la marcha hacia el progreso pero sin olvidar al 
na.bajador del campo y de la fábrica, de cuyo bienestar y prospendad habría de depender 
también la pujanza de lo que sería una burgues~a mexicana auténtica"<H 3 ). 

La reflexión sobre las cuestiones sociales tuvo lugar durante todo el tiempo que duró la/ 
dictadura y no sólo a finales de ella, atando la crisis revolucionaria ya se presentía. 
Intelectuales de diversas tendendas ideológicas, pero pertendentes a la clase media. ofrecieron v 
sus soluciones a los problemas de la época que afectaban a la sociedad. Pedían ellos algunas 
reformas o cambios trascendentales en la estructura social, acercándose, en este último caso, a 
las ideas revolucionarias.< 3 1 4 > __ ,j 

Fue hacia 1910 cuando se difundieron y se manifestaron con mayor fuerza, todas las 
ideas y teorías que pedían justicia para los sectores oprimidos de la sociedad; las circunstancias y 
el ambiente que prevalecía así lo permitieron. "Después de su 'Conferencia Creelman'1 que debe 
denomm.arse la 'Conferencia de la Estupidez' -decía Bulnes-, Díaz dió permiso a todos los 
demagogos, a todos los socialistas, anarquistas, nihilistas .. , terroristas, laboristas, locos, para su 
libertinaje de periódico, de tribuna, de libro, de folleto, de conferencia, de cátedra. ., para que 
abrieran campaña, durante tres años., contra el orden social e hicieron todo lo posible por sacudir, 
despertar, exaltar, enloquecer a la clase popular"< 315 >. 
(312) Sucedía que en nuestra el.ase media de la época porfirista, se estaba manifestando aquella característica 

propia de esta clase social, y que e~ "la contradicción ideológica en que constantemente se debate: es por 
una parte conse:irvadora, y por otra ptogresista •• El sector progresista., gracias a su cultlll'a y al sentido ético 
que posee, analiza cdticamente a le sociedad en_que vive, y de él salen "gtandes revolucionarios, grandes 
refo1madores, los a¡,óstoles de la justicia social" Vid ;iapro, Cap l;p 26, 27 

(313) Leopoldo Zea, Del Liberalismo a la Revolución en la educación mexicana, México, T&llcrcs Gráflcos de la 
Nación, 1956 (Bn'>doteca del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, No 4), 
p. 108, 109. L'os hermanos Flores Magón, Jesús, Ricardo y Enrique, fueron un ejemplo de individuos de la 
clase media que defendieron los intere'1es de 1.a claae baja y estuvieron siempre dispuestos a buscar solución 
a los problemas que les plantearon. Refiere Enrique que su padre inculco en ellos el odio al régimen 
porf!rlsta y la idea de establec~r una verdadera justicia aociaL Cuando murió don 'Ieodoro Flores, siendo 
aún niños, "se robusteció nuestra decisión de hacer.nos abogados --comentaba Enrique- Por medios legales 
aprenderíamos a combatll' el despotismo del tirano, y así ayudaríamos a remediar la miseria mortal del 
pueblo" En su vida de e&tudian·tes preparatorianos, lograron que muchos de sua compañeros pensaran igual 
9,!le ellos. Samuel Kaplan, Peleamos coritra la injusticia.. Ehriqus Florea Magón, precursor de la Re11olucion 
Mexicana, cuenta sa liisto,ia a Samu.el Kílf.lan,. Mexico, Libro Mex-Editores, 1960, t. l,'p. 29, 42, 9 

(314) Opositores al régimen, entre otros, eran' los libe,ales avanzad.os , que se dividieron entte los que veian la 
única salvacíón para la Pat1ia en la generalización de la instrucción pública primaria y los que aseguraban 
que sólo babia que levantat el nivel econ->mico de las masas"; algunos de ellos expuaieron la relación de 
ambos factores para l5)gtar un equilibrio y un p-rogreso real. Gvcia Granad.os. Op. cit, t~ Ir~ p 16 Cfr.~ 
González Navari-o,La VidaSocwl , t IV, p 273 y ss. 

(315) Bulnes Op. c1r.., p 425,426 
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Este sector de la clase media, interesado en lograr cambios trascendentales en la sociedad, 
tenía fe en sus ideales, entusiasmo y voluntad para realizarlos, Sabía que sus ideas serían 
escuchadas porque tocaban asuntos que interesaban a las mayorías. Si había logrado despertar 
interés en los asuntos políticos del momento, con mayor raz6n lo haría con respecto a cuestiones 
sociales que les atañían directamente, Porque "hablar de los abusos del Gobierno, de los agravios 
de cada individuo1 de los males padecidos por cada pueblo y de los peligros de la Nación, era 
encontrar resonancias en todos los odios, hacer resentir á la vez los ultrajes recibidos y los afanes 
de reivindicación, de reparación" .<3 1 6 > 

Cuando surgieron los diversos partidos políticos de oposición, pudo comprobarse que no 
únicamente se pretendía cambiar la forma de gobierno, sino la estructura misma de la 
sociedad<31 7>. 

Al estallar la Revolución, las ideas del grupo minoritario intelectual pertencientes a la clase 
media, impulsaron a la acción a los sectores humildes de la sociedad. Gracias a estas ideas, la clase 
baja inició la lucha por sus intereses, ya que "las clases populares jamás se levantan solas, 
necesitan caudillos proporcionados por las clases superiores"f318 >. Y precisamente, "de la clase 
media salieron no pocos caudillos y quizás los mejores de la Revolución de 1910"<319 >. 

Posteriormente, la ideología revolucionaria fue paralela a los acontecimientos; "se fue 
elaborando al calor mismo de la lucha"<3 lO), La clase media siguió participado en la revolución~ 
tanto con su pensamiento como con sus acciones. Pero ahora era el pueblo el que realizaba 
mediante la fuerza de las armas, la consecución de sus ideales. Por eso que "la revolución, si bien 
(comenzó) dirie:ida por una pequeña burguesía, pronto (recibió) el seJlo de las clases más 
oprimidas"<3 21 '>. 

De esta manera, podemos afumar que un sector perteneciente a la clase media, importante 
por sus características, contribuyó a la realización de transformaciones decisivas en la sociedad de 
que formaba parte; con su participación en los acontecimientos anteriores a la Revolución 
Mexicana de 1910, y durante los hechos que tuvieron lugar en ella, proporcionó en cierta medida 
una nueva dirección a la vida del país. 

(316) Rabasa, Op. cit., p. 38, 39, 
(317) Los programas de estos partidos pueden verse en: López-Portillo. Op. cit., p. 387 y ss. y en Manuel 

González Ramírez, La Revolución Social de México, Ml!xico, F,C.E., 1960 (Vida y Pensamiento de 
Mhico), v. l .. p. 253 y ss. Las promesas de reivindicación social fueron las que impulsaron más 
decididamente a la clase popular a luchar contra el gobierno establecido. Esas promesas se dieron a conocer 
en los programas y planes políticos elaborados muchas veces por miembros de la clase media. "A Emiliano 
Zapata nunca le importaron gran cosa las cuestiones políticas -comenta Silva Herzo&-; él se levantó en 
armas en contra del régimen de Diaz, porque le encendió el alma la promesa del artículo So. del Plan de 
San Luis .• ," 'Jesús Silva Herzog, Breve Historia de la Revolución Mexicana. Los Antecedentes y la Etapa 
Maderista. La Etapa Constitucionalista y la Lucha de Facciones, 4a. ed., Mmco-Buenos Aires, F.C.E., 
1965 (Cot Popular, No. 17), v. 1, p, 189. 

(318) Bulnes, Op. cit., p. 425 
( 319) Silva Herzog, Breve Historia de la Revolución M exícana • .. , v. 1. p. 41 
(320) Moisés González Navarro, "La Ideología de la Revolución Mexicana", en: Historia Mexicana, v. 10, No. 37, 

México, El Colegio de México, Abril-Junio de 1961, p. 632 
(321) Villoro, "La Cultura Mexicana, "' p. 200 
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CAPITULO V 

:,; CONCEPTO DE LA CLASE MEDIA 
EN MIEMBROS REPRESENTATIVOS DE LA SOCIEDAD PORFIRISTA 

La existencia de la clase media fue percibida en su época por algunos pensadores 
interesados en la vida política o en la historia nacional del país, quienes de acuerdo con sus 
propias ideas y posición social, expresaron su concepción de este elemento de la sociedad. 

Nos interesa presentar sus ideas, porque al haber pertenecido al sector oficial, o bien, al 
haber estado cerca de las acciones del gobierno sin ser rrecisamente sus sostenedores, todos· ellos 
fueron representativos de su momento histórico<3 22 , Al mismo tiempo, sus conceptos nos 
ayudan a precisar el nuestro y a complementar el conocimiento de la clase social que 
examinamos. 

Sus ideas y las nuestras ,on en algunos aspectos distintas, debido a que están 
fundamentadas también de diferente manera, no sólo por lo que a la investigación documental se 
refiere, sino a la época en la cual se elaboraron, 

Hemos seleccionado sólo algunas obras de los autores escogidos, por la relación que tienen 
con el tema que nos ocupa. Nuestro propósito no es hacer una investigación completa acerca del 
pensamiento de cada uno de ellos, 

Porfirio Díaz 

Presentamos en primer lugar, las ideas del Presidente Porfirio Díaz. No fue muy explícito 
en relación a la clase media. Sin embargo, se expresó de ella en términos que nos hacen ver que 
era consciente de su existencia. 

Consideraba él que durante su gobierno se había formado esta clase social. En la entrevista 
concedida al periodista norteamericano James Creelman en 1908, afirmó al respecto: " .. .'Méjico 
tiene hoy clase media, lo que no tenía antes. La clase media es, tanto aquí como en cualquiera 
otra parte, el elemento activo de la sociedad ... La democracia debe contar para su desarrollo con 
(ella), que es una clase activa y trabajadora, que lucha por mejorar su condición y se preocupa 
con la política y el progreso general. En otros tiempos no había clase media en Méjico, porque 
todos consagraban sus energías y sus talentos a la política y a la guerra', .. ".<323> 

Según estas afirmaciones, D{az pensaba que gracias a los cambios realizados en el país 
durante su gobierno, especialmente en el sentido económico, se había formado la clase media, lo 
cual consideramos erróneo, ya que ésta existía desde antes. Precisamente en el ejército y en la 
burocracia se encontraban muchos de sus miembros, al contrario de lo que pensaba Porfll'io Díaz; 
la época anterior había tenido otras características, distintas a las de su gobierno. El quería dar a 
entender que México había obtenido grandes beneficios dentro de su régimen, 

Por otra parte, seiialó la importancia social de esta clase, mencionando algunas de sus 

( 322) Tomando en consideración que "las ideas de la clase dominante en una sociedad dada, son generalmente las 
ideas dominantes de esa 6poca". Vid supra, Introducción, p,. 6, 

(323) López-Portillo, Op. cit., p. 365, 366, Apud, Jorge Reinales, "La Ilustración", Colombia, Bogotá. 
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características, principalmente las relacionadas con sus intereses políticos. 

También se refirió a los defectos y a otros rasgos de los miembros de esta clase~ en especial 
de quienes integraban el sector burócrata en su época. Afirmaba Bules en relación a esto: ''Oí 
emitir al general Díaz ... , las siguientes ideas ... : 'Los mexicanos están contentos con comer 
desordenadamente antojitos, levantarse tarde, ser empleados públicos con padrinos de influencia, 
asistir a su trabajo sin puntualidad, enfermarse con frecuencia y obtener licencias con goce de 
sueldo, no faltar a las corridas de toros, divertirse sin cesar, tener la decoración de las 
instituciones mejor que las instituciones sin decoración, casarse muy jóvenes y tener hijos a pasto, 
gastar más de lo que ganan y endrogarse con los usureros para hacer "posadas" y fiestas 
onomásticas. Los padres de familia que tienen muchos hijos, son los más fieles servidores del 
gobierno, por su miedo a la miseria; a éso -es a lo que tienen miedo ... ; a la falta de pan, de casa y 
de vestido, y a la dura necesidad de no comer o sacrificar su pereza' .. ".<324 > 

Gracias a estas ideas, podemos explicarnos la política seguida por el régimen llamado por el 
público de "pan y palo", así como podemos entender la verdadera situación de muchos 
integrantes de la clase media. Díaz era consciente de que la necesidad económica era el motivo de 
la adhesión que mostraban a su gobierno amplios sectores de la sociedad. 

De las afirmaciones anteriores podemos deducir que el presidente Porfirio Díaz pensaba que 
en su época se había iniciado la formación de una clase media, cuya importancia aumentaba 
constantemente, y que se preocupaba tanto por "mejorar su condición" como por lograr el 
progreso general del país. En la integración de esta clase social consideraba la existencia ae dos 
sectores: uno interesado en actividades económicas y políticas, y otro dedicado exclusivamente a 
trabajar para el gobierno. Es posible que identificara al primer sector con una burguesía 
incipiente, esforzándose por demostrar su existencia en nuestro país, como pretendieron hacerlo 
varios de sus sostenedores, Más detenidamente examinó al sector burócrata, que constituía una 
mayor parte de su clase social. 

Apoyando algunas de las ideas del presidente1 "los sectores oficiales estaban seguros de que 
el grupo más representativo del país era la 'infatigable' clase mediai cuyo lema 'estudio y trabajo', 
era el mejor testimonio de su virtud".<325 > 

Agustín Aragón. 

Perteneciente al grupo de individuos allegados al régimen, y al fmal de éste su opositor, era 
entre otros Agustín Aragón, quien escribió una obra de gran importancia para el conocimiento de 
la sociedad mexicana, en colaboración de otros autores positivistas, 

Refniéndose a la sociedad, afirmaba que "si no se quiere incurrir en falsedades, errores e 
inexactitudes acerca de la población mexicana, lo único que debe decirse son generalidades sobre 
los elementos que la componen .. ". De estos elementos, era el más importante el mestizo, en cuya 
formación predominaba el indígena, elemento cuya fuerza social era determinante en la 
constitución de la nacionalidad mexicana. Nos decía al respecto que "Al transplantarse a México 
el conquistador no podía conservar intacto su carácter, por que el elemento mexicano 
forzosamente lo modificaría ... No es la fuerza física la que decide el triunfo en la conquista 

(324) Bulnes, Op. cit., p. 38, 39, 
(325) González Navarro, La Vida Social,. T, IV, p. 388. 
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cuando los pueblos se amalgaman .. es el vigor de la civilización lo que da la preponderancia. Una 
sociedad bien organizada, fuerte por lo numerosa y estable, como el antiguo imperio mexicano, 
no se podía borrar del catálogo de los pueblos, no se podía luchar por su desaparición sin que 
quedasen vestigios suyos. . Desde esa época, el progreso de México y su porvenír están 
íntimamente ligados con la suerte de la población indígena de México; ella ha sido y será ... la 
masa principal de la población (no por el número, sino considerada como fuerza social), 
determinante del movimiento en la nacionalidad mexicana . .'' 

Enseguida se refería a la falta de un mestizaje completo, que había sido la causa de las 
grandes diferencias sociales, y un gran obstáculo para la vida política del país. ºLos elementos 
aborígene y espaiiol, que no se amalgamaron, se desarrollaron divergentemente, y la diferencia de 
condiciones entre unos y otros creó una barrera infranqueable ... Si se hubiesen incorporado 
plenamente ... , no tendríamos en nuestra sociedad ese abismo tan profundo que separa á una 
clase de otra y que produce el más serio de los obstáculos para la marcha política del país, que 
quiere la igualdad ante la ley". Aragón atribuía las diferencias existentes entre los miembros de la 
sociedad, especialmente al elemento racial. No se daba cuenta de que en su época eran más 
importantes las diferencias económicas que las étnicas. Por otra parte, al mencionar la desigualdad 
política1 no señalaba que era también una de las causas de las diferencias sociales. 

A pesar de la falta de un equilibrio racial, "los mestizos (eran un) elemento importante de 
la nacionalidad mexicana y uno de los más abundantes, si es que no el más", afirmaba Aragón. 
Precisamente ellos formaban en su época '"el elemento ó clase Ilustrada del país, en cuyas manos 
(había) recaído siempre la dirección de la sociedad mexicana en el orden moral1 intelectual y 
material''. 

Las características de este sector social eran las siguientes: "educación incompleta y en 
cierto sentido verdaderamente viciosa. Tiene ó conserva todavía la conciencia de la superioridad 
que alcanzó en la época colonial, que, aunque no autorizada por las leyes, es un hecho innegable a 
pesar de ellas. Tres grandes causas han determinando ese dominio, á saber: la mayor cultura y la 
facultad de mandar en los gobiernos, pues siempre ha tenido la dirección casi completa de los 
negocios públicos y la posesión de la mayor parte de la riqueza del país. Ardie~tes e 
impresionables, los mestizos, dados á imaginar más que á observar, á idear más que á pensar, 
arrebatados y no prudentes, y con una educación teológica y metafísica y literariaj ó se han 
quedado atrás en la marcha progresiva ó han ido más allá en su afán de adelanto por el país. 
Desde la Independencia acá, los mestizos mexicanos y los criollos, ó descendientes de ellos, se 
dividen en dos partidos, los dos alejados de la naturaleza de las cosas, á causa de la ignorancia del 
mundo real; y sin conocer las verdaderas necesidades de la sociedad mexicana, han agitado á ésta 
durante dos generaciones". 

Con estas ideas podemos dar algunas conclusiones acerca del pensamiento social de Aragón. 
examinado a través de México, Su Evolución Social< 3 26 >. 

Agustín Aragón prefería hablar de "generalidades" acerca de la composición de los 
elementos de la población mexicana, que referirse a los mismos en términos más concretos, pues 
consideraba ~e no había material suficiente de estudio en su época, para hacer una investigación 
especializada 2 7 >, Este es en parte el motivo de que no tratara más ampliamente el tema de las 
clases sociales, unido quizá al del adelanto incipiente que él y los demás colaboradores de la obra 

(326) Apsti'n Aragón, Op. cit, t. 1, p. 20, 25 y ss. 
(327) Afinnaba al respecto: "Nada puede aseverarse honradamente acerca del crecimiento de la población en 

México por la falta de datos y por los vicia& de que adolecen los pocos que se tienen" lb1dem1 p. 19 .. 
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s 
citada atribuían a la Sociología. 

La causa de las diferencias existentes entre los miembros de la sociedad mexicana, se 
encontraban en los factores étnicos; un mestizaje incompleto había producido "ese abismo tan 
profundo" que separaba "á una clase de otra", 

s El elemento mestizo era uno de los más numerosos de la población. En él estaban 
comprendidos lo que nosotros consideramos clase alta y clase media, no diferenciadas en la mente 
de Aragón, quien las confundía en un sólo sector de la sociedad. 

En su época1 del elemento mestizo se había derivado la "clase ilustrada del país", que d.irigía 
a la sociedad mexicana en todos los aspectos. Como puede verse, Aragón identificaba al grupo de 
los positivistas con esta clase dirigente, aunque no lo expresara con claridad. La clase alta era esta 
clase ilustrada, como queda demostrado al hablar el autor de "un reconocimiento de deberes en 
las clases ilustradas y ricas, para con los indígenas" 

El elemento indígena siempre tuvo una importancia preponderante en las ideas de Aragón, 
por su fuerza sociológica en la constitución del mestizaje. 

No encontramos en su pensamiento una idea clara acerca de la clase media; solamente la 
dedujimos, Su composición estaría basada en el elemento mestizo, por ser éste muy numeroso y 
por presentar algunas características propias de la que nosotros consideramos como clase media. 

En su apreciación de las diferencias de clases sociales, sólo tomó en cuenta el factor racial, al 
que tanta importancia atribuyeron algunos positivistas. No se reftrió a la situación económica y 
política de los individuos, como causa de sus enormes diferencias sociales. 

Además de la falta de material y de los adelantos reducidos de la Sociología, creemos que su 
misma condición social fue la que impidió a Agustín Aragón penetrar en el estudio de la sociedad 
de su tiempo. Quizás también influyó la preferencia que se daba en su época al análisis de los 
asuntos políticos y económicos sobre los sociales. 

Justo Sierra 

En algunos aspectos son similares las ideas de Agustín Aragón y las de Justo Sierra, 
perteneciente también este último al grupo de pensadores positivistas, en una época de su vida. La 
obra que hemos consultado principalmente. para conocer el pensamiento de este autor acerca de 
la sociedad y en especial de la clase media que venimos estudiando, es la Evolución Política del 
Pueblo Mexicano, por encontrar en ella las ideas más importantes en relación al tema que 
tratamos. 

La formación de la sociedad mexicana o de la "familia nacional", como Sierra la llama, tuvo 
lugar durante la Colonia. Sus componentes eran la población indígena, la criolla y la "mexicana" 
o mestiza. Esta última era la más importante; constituía "la familia nueva, .. , la nacida de las dos 
razas, (la) de los mexicanos". 

A finales del siglo XVIII, "la sociedad (presentaba) un crecimiento real y fuerte; ya tenía el 
organismo nuevo conciencia de su nacionalidad". De sus integrantes, el mestizo revelaba ciertos 
rasgos que lo hacían superior a los demás: "El mestizo, a diferencia del criollo y del indio, sí 
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tenía vislumbres de creencias ilustradas, por su espíritu esencialmente curioso, inquieto, 
descontentadizo ... , y esa et'a la levadura de la sociedad mexicana del porvenir'·. Formaba, junto 
con el "criollo segundón o pobre .. , y alguno que otro indio .. , la aristocracia intelectual de la 
Nueva España", constituida por abogados, clérigos y médicos. Pero además de este sector 
ilustrado que asistía "a colegios, seminarios y a la Universidad'', había otros mestizos que "se 
dedicaban a sus pequeíias industrias". En general, todos el1os "~i.vían en las ciudades ... y 
trataban de imitar a los criollos ricos".<32 8) 

Por estas ideas nos damos cuenta de que Sierra percibía la existencia de una clase media 
durante la Colonia, aunque no lo expresara en los términos que nosotros hemos utilizado; las 
características de este sector social corresponden a las características propias de la clase media. 

Además del elemento mestizo, gran parte del criollo formaba este grupo social. Había dos 
tipos de criollos: uno, formado por ricos, que se dedicaban a lucir sus vajillas y caballos y a jugar 
en fiestas públicas y privadas; arenas educados intelectualmente y poco apegados al trabajo, 
encontraron en la religión el idea de sus aspiraciones morales. El otro sector estaba formado por 
intelectuales, la mayoría interesados en la política. Ellos "formaron rápidamente la cepa de un 
grupo que habría de constituir un elemento especial en la formación de la sociedad nueva; de él 
nació el grupo mexicano" (3 2 9 > Es importante señalar que en ocasiones Sierra identificaba a estos 
criollos con los "mexicanos", es decir, con los mestizos. Por lo que nos damos cuenta de que 
dentro del elemento principal de la sociedad, daba cabida a un grupo de criollos. 

Hasta el momento, captamos pues tres ideas fundamentales en el pensamiento de Sierra: la 
formación de la sociedad mexicana y de un concepto de nacionalidad, durante la Colonia; la 
preponderancia del elemento mestizo en dicha sociedad, y la formación de una clase social media, 
integrada casi en su totalidad por los mestizos y en parte por los criollos. 

Pasada la Independencia, que fue uno de los Hactos de inmensa energía de la 1raza bastarda' 
de México", y durante la cual la nación adquirió definitivamente ';'conciencia de sí misma',(HO), 
la sociedad presentó características distintas. 

"Las personalidades nuevas, que mostraban su deseo de emanciparse y su fuerza para 
lograrlo, no estaban educadas para gobernarse a sí mismaci, . Las luchas civiles ( de esa época) .. 
no fueron más que la forma nueva del espíritu de aventura, propio de la raza de que provenían" 

Dos creencias tradicionales perjudicaron al mexicano en esos momentos: esperar la 
resolución de sus problemas por medio de la intervención divina, y creer que era un pueblo 
escogido, con las riquezas más grandes del mundo. "Afortunadamente, el instinto cada vez más 
exacerbado en el grupo que había comenzado a formar el núcleo intelectual del país, desde los 
tiempos coloniales, comprendió pronto lo vano de este dogma y lo funesto de aquellas 
tendencias, y el problema económico, que yace en el fondo de toda evolución ..• , surgió claro a 
sus ojos y comprendió que era preciso ponerlo en camino de solución partiendo de estos dos 
axiomas: México, por la falta de medios de explotación de sus recursos naturales, es uno de los 
países más pobres del globo; el espíritu aventurero es una energía que hay que encauzar por la 
fuerza hacia el trabajo"(J 31 >. 
(S28) Sierra, Op. cit., p. 85, 91, 

(329)1bidem, p,. 69,70, 
($30) Finkelman,Op, cit,, p. 260, Apud, Justo Sierra, Obra• Completas, t .. IX, p, 130. 
(331) Siena, Op, cit., p. 1!2, 123. 
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Sierra procura seguir la t1ayectoria del núcleo intelectual mestizo y criollo formado en la 
Colonia; este sector comprendió que el problema fundamental de México era el económico, que 
debía resolverse por medio de la explotación de sus riquezas y del trabajo de su pueblo. D. Justo 
considera que en su propia época dicho problema está en vías de resolución. Es significativa la 
identificación que hace del sector intelectual formado con mestizos y criollos, que, según daba a 
entender, era la clase media colonial, con el que desde su punto de vista, iniciaría la resolución de 
los problemas de México, y que en su época ya no podemos considerar clase media, puesto que 
era el sector positivista, perteneciente a la clase alta. 

Queremos señalar desde ahora que en su mente van a estar identificados un sector de los 
mestizos con los positivistas de su tiempo. Por el momento, seguiremos examinando la trayectoria 
mestiza desde algunos años después de la consumación de la Independencia hasta la época 
porfirista, de acuerdo con sus ideas. 

La clase media durante los primeros cincuenta años de vida independiente, mostró 
diferentes intereses. Se encontraba, por una parte, el sector intelectual que buscaba su realización 
y ascenso en las actividades políticas; los otros miembros de esta clase componían los sectores 
urbano y rural, interesados en otro tipo de actividades, aunque en el primero aparecían grupos 
mayoritarios de empleados del gobierno, 

En cuanto al sector intelectual, formado como ya sabemos por m1a mayoría de mestizos y 
por algunos criollos, empezó a adquirir la preponderancia que buscaba en 1833. En ese año, el 
poder quedó en manos de una "oligarquía" dividida en dos grupos; la aristocrática y la 
reformista. 

"La aristocrática" estaba compuesta por "los ricos'', la mayor parte de los empleados. el 
alto clero y el ejército. La reformista, a su vez estaba integrada por la "pequeña burguesía'', grupo 
de intelectuales, "patriotas pensadores que se anticipaban quizás a su tiempo. y de seguro al 
medio social que los rodeaba". 

Este sector intelectual que empezaba a adueñarse del poder político, por el momento 
denominado ''pequeña burguesía"( 3 ;¡ ¡ ) 1 presenta las caractc,rísticas de la clase media. 

La oligarquía aristocrática destruyó la obra emprendida por el sector reformista. Nuevas 
luchas civiles se suscitaron en el país para obtener el poder. 

El sector intelectual de la clase medía de 1833, volvió a cobrar importancia en 1860, con 
motivo del triunfo liberal en la Guerra de Reforma: ''a quien se debió el triunfo reformista fue a 
la clase media de los estados ... ; la burguesía dió oficiales, generales, periodistas, tribunos'. 
ministros, mártires y vencedores a la nueva causa. . . ". 

Sierra identifica de esta manera a la clase media con la burguesía; el sector que había 
iniciado su ascenso al poder político en 1833., por fm era dueño del mismo en 1860. Su triunfo se 
vería nuevamente interrumpido por la intervención francesa y el Imperio de Maximiliano; con la 
derrota de éste en 1867, la clase media obtenía definitivamente el poder. 

(332) E~tre otros, Agustin Cué Olnovas y Leopoldo Zea, considt!ran que Sierra, al hablar de la burguesía en esa 
~oc9:, se refiere pf!clsa~ente a la c,Iase media. Véan!IC: al resp~to: Agustín Cué Cáno·eas Historia Socr,al y 
Economica de Mexreo,. La R,moluc1on de lndependencw y Mexico independiente, hasta 1854. Pról de Vito 
Aiessio Robles, México, Ed América, 1947, p. 151, 152, Leopoldo Z-ea. El Positivismo en México ., 'p. 
77. 



Juárez quedó al frente del gobierno en aquella época.. De su administración fueron 
importantes -en relación a la clase media- las reformas que introdujo en el aspecto educativo. Al 
respecto afrrma Sierra que en la escuela superior Preparatoria se educó la "burguesía'', clase ''en 
que forzosamente se recluta la dirección política y social del país''. En realidad, este sector de la 
clase media estaba pasando a formar parte de la clase alta; eran los fo.turos positivistas o 
"científicos", sostenedores de la dictadura de Porfirio Díaz, a quienes Justo Sierra consideraba 
los indicados para gobernar el pai's .. 

Durante los años del siglo XIX anteriores a la época porfirista, al lado del sector de la clase 
media denominado burguesía1 existió oteo sector de la sociedad, perteneciente a la clase alta, y 
que Siena también llamó con el mismo nombre, Antes de examinar esta otra burguesía, 
terminaremos con el mismo nombre. Antes de examinar esta otra burguesía, terminaremos de 
presentar la clase media durante los años pasteriores a la Independencia de México. 

Además de la ''pequeña burguesía" existente hacia 1830, la clase media se hallaba integrada 
por otros sectores más amplios que vivían en las ciudades o en el campo, según sus diversas 
ocupaciones. Los pe1judicaba a todos la inestabilidad política propia de la época, manifestada en 
las luchas civiles constantes: "La clase media, rural y urbana, estaba formada por el ranchero el 
artesano acomodado, el tendero, El comerciante, el propietarieo que iban abandonando poco a 
poco sus negociaciones en manos del extranjerQ • ,, se refugiaban ... , en masa, en el emp1co, 
maravillosa escuela normal de ociosidad y de abuso en que se ha educado Ja clase media de 
nuestro país" .<H 3 > 

Como puede notarse, Sierra era consciente de la existencia de una clase media, intt:grada 
tanto por un sector urbano como por otro rural. De los miembros del primero, destacaban los 
individuos que empezaban a aumentar el numero de empleados del gobierno, ocupaci6n 
característica de amplios grupos de la clase media del siglo XIX; antiguos propietarios se 
convirtíeron en burócratas y dejaron sus negocios en manos de extranjeros. 

Así pues, además de la burguesía que se fue adueñando paulatinamente del poder, amplios 
sectores urbanos y algunos rurales, formaban la clase media antes de la época porfir.ista, según las 
ideas que acabamos de examinar. 

Respecto al término burguesía. éste fue empleado también por su autor para referirse a la 
clase alta en algunas ocasiones. Los burgueses ricos eran individuos egoístas, aliados a los intereses 
del clero; la mayoría formaban el partido conservador, siempre en pugna con los reformistas 
quienes por fm lograron imponerse a ellos después de 1867. 

En con&ecuencia, vemos que hasta algunos años anteriores a la época porf:trista, en la mente 
de Sierra se distinguieron dos tipos de burguesía: una, que comprend:a a la clase alta tradicional, 
y otra, que se hallaba integrada por miembros de la clase media, hasta que logró insertarse en la 
clase superior mediante la adquisición del poder político. Ambas burguesías formaban la clase 
alta cuando Díaz subió al poder. 

La sociedad porfrrista presentó nuevas característkas. En dicha sodedad, el sector más 
importante era la burguesía, según el pensamiento de Sierra, 

(333) Sierr11; Op. eit. 1 p. 149,151,227, 158 .. 
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s Nos dice al respecto que en su época ,ino hay más clase en marcha que la burguesía; ella 
absorbe todos los elementos activos de los grupos inferiores. En éstos comprendemos lo que 
podría llamarse una plebe intelectual. Esta plebe, desde el triunfo definitivo de la Reforma, 
quedó formada: con buen número de descendientes de las familias criollas, que no se han 
desamortizado mentalmente, sino que viven en lo pasado y vienen con pasmosa lentitud hacia el 
mundo actual; y segundo, con los analfabetos. Ambos grupos están sometidos al imperio de las 
supersticiones, y, además el segundo, al del alcohol; pero en ambos la burguesía hace todos los 
días prosélitos, asimilándose a unos por medio del presupuesto, y a otros por medio de la 
escuela. 

Esta burguesía que ha absorbido a las antiguas oligarquías, la reformista y la reacciona
ria. , tomó conciencia de su ser, comprendió a dónde debía ir y por qué camino, para llegar a 
ser dueña de sí misma, el día en que se sentió gobernada por un carácter que lo nivelaría todo 
para llegar a un resultado· la paz"{1"l 4 > 

Como puede verse, la burguesía era el elemento dinámico de la sociedad porfirista. 
Paulatinamente absorbió a "todos los elementos activos'' de los grupos que eran inferiores desde 
el punto de vista intelectual, pero que gracias a la educación y a los empleos en el gobierno, 
lograron algunos de sus individuos integrarse en ella. Asimismo, absorbió a las antiguas oligarquías 
surgidas hacia 1833, es decir, a la aristocrática o reaccionaria y a la reformista, En otras palabras, 
asimiló a la antigua clase alta y a la nueva, la que provenía de la clase media y que había logrado 
ascender. La paz lograda por el gobierno porfirista, había permitido a la burguesía tomar 
conciencia de sí misma. 

El origen de la burguesía se encontraba en el mestizaje, Nos dice Sierra que en su época "se 
ha formado entre la raza conquistada y la indígena una zona cada día más amplia de proporciones 
mezcladas que, como hemos solido afirmar, son la verdadera familia nacional; en ella tiene su 
centro y sus raíces la burguesía dominante".<335 > Af:irmaba en otra parte.que'\ . .'el agente de 
progreso en México, lo ha sido el mestizo. el cual se identifica .. co1:1 la burguesía 
mexicana' .. '1 < 3 3 6 > Queda ahora explicado el moti:vo de la importancia que atribuyó al elemento 
racial mestizo desde la época coloniah en él tenia su origen la clase dominante de su época, de la 
cual formaba parte. 

Sin embargo, al hablar Sierra del elemento mestizo, da cabida a otros sectores sociales en él, 
ya que la burguesía dominante era reducida y el elemento mestizo en cambio muy numeroso. En 
realidad, tanto los términos "burguesía" como "mestizo", son muy amplios para que en ellos 
queden comprendidos sólo un g,;upo social. Pensamos que D. Justo íntegraba también a 
individuos pertenecientes a la clase media en ellos .. 

Con respecto a la burguesía de su época, Moisés González Navarro ha interpretado que 
Sierra "creía que de la masa de la nación emerge un grupo social con perfiles propios. la 
burguesía o clase media".<337> 

Cuando Sierra explicó la integración de la burguesía de su época notamos que se refirió a 
"grupos inferiores", los cuales no cambiaron de posición de un día para otro, sino en el 

(334)/bidem, p. 289. 
( 335) lbidem.. 
(336) Zea, El Positivismo .. , p. 409 Apud, Justo Sierra, "La Escuela Preparatoria", en: La Libertad, a . .I:No 2 · 

y a. II, No. 205, México, 18'18 
(33'l)GonzálezNavano,La VidaStK:ial, ., t.IV,p. 387, 
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transcurso de los años que duró la dictadura. Por eso es que también creemos que la but¡;L.esfa 
volvió a dividirse en el pensamiento de] autor que estudiamos: una parte constituía efe<.~.:~-amente 
la clase alta y la otra era nuevamente una clase media en transición. 

Igualmente, al referirse al grupo mestizo, aceptaba la participación de sus miembros en la 
clase media, entre otras razones, porque la población mestiza vivía y realizaba sus actividades más 
en las ciudades que en el campo1 según su propio concepto. 

El positivismo sirvió a sus seguidores en parte para explicar la constitución de la sociedad 
mexicana. De acuerdo con los principios de esta filosofía, Sierra pensaba que ula ciencia •. es la 
que muestra la verdadera naturaleza de la~ sociedades, así como también muestra la existencia de 
un orden indestructible'•; y que el oden social " . .'no es distinto del de la naturaleza ... , porque 
siendo la sociedad un organismo está sujeta a las leyes del mundo orgánico •.. , a las leyes 
necesarias de la evolución•, y ésta es la que conduce al 'crecimiento social que es el 
progreso~ .. " <33 8> 

La constitución de la sociedad se basaba ~n consecuencia en las leyes de la naturaleza, en 
verdades indiscutibles. La naturaleza hab:a asignado a los ir.dividuos el lugar que lts 
correspondían dentro de su sociedad. "La ciencia -afirmaba Sierra- ., ha acele.rado por 
centuplicaciones sucesivas la evolución de ciertos grupos humanos; los otros, o se subordinan 
incondicionalmente a los principales y pierden la conciencia de sí mismos y su personalidad, o 
precisamente apoyándose en ideales que son fuerzas morales. , ., tienden a aprovechar todo 
elemento exterior para consolidar su ecuación personal, y logran por resultante imprimir a su 
evolución una marcha, si no igual a la de quienes por condiciones peculiares llevan la van¡uardia 
del movimiento humano, sí al nivel de sus necesidades de conservación y de bienestar". <3 3 > 

Sierra creía así en la superioridad indiscutible de a12unos grupos de la sociedad, a los cuales 
tenían que subordinarse forzosamente los inferiores. Sófo aquellos que lograban aprovechar los 
elementos del medio ambiente, movidos por sus ideales~ podrían evolucionar de acuerdo con sus 
necesidades1 sin llegar nunca a igualar a quienes llevaban "la vanguardia del movimiento 
humano'!· 

De esta manera, justificaba la existencia de las grandes distinciones que había entre los 
componentes de la sociedad porfn-ista. Los diferenciaban los principios indiscutibles de la ciencia. 

A la clase alta quedaban subordinados los miembros de la clase baja. Entre estos sectores 
había lugar para grupos intermedios: una clase media conformista, interesada únicamente en su 
conservación y bienestar; una clase sin posibilidades de superación, ya que nunca llegaría a 
alcanzar la posición que tenían los grupos superiores de la sociedad. 

Aparentemente, los individuos podrían cambiar de posición social y mejorar, ya que existía 
cierta movilidad en la sociedad. Sin embargo, la naturaleza imponía siempre sus limitaciones al 
hombre, como ya hemos visto. 

Respecto a la movilidad social que pensaba Sierra que existía, afirmaba: "En este país ... 

(338) Zea, El Poaitivumo .• , p. 239, 304. Apud, Justo Sierra, "México Social y Político", en: Revista de Letras 
y Ciencüu, México, 1889-1890. 

(339) Sierra, Op. cit., p., 269,270, 
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propiamente no hay clases cerradas, porque las que así se llaman, sólo están separadas entre sí por 
los móviles aledaños del dinero y la buena educación ... ; hay una. filtración constante entre las 
separaciones sociales, una ósmosis, diría un fisico".{340) 

No pensaba que la posición ecoMmica del individuo ni la educación recibida fueran 
elementos que sirvieran para distanciar radicalmente a los seres humanos. El cambio de posición 
social no estaba determinado por estos factores, sino por la naturaleza: que permitía el contacto y 
la "filtración" entre los grupos sociales. Para no incurrir en contradicciones con sus anteriores 
principios acerca de las leyes naturales, afirmaba que •~todas estas consideraciones sobre la 
distribución de la masa social serían totalmente ficticias y constituirfan verdaderas mentiras 
sociológicas, si se tomaran en un sentido absoluto".< 3 41 > Así pues, trataba de dejar alguna 
oportunidad de ascenso a los que fueran más aptos, y lograran integrarse en la burguesía, 
entendida ésta en el sentido amplio ( que abarca a la clase alta y en gran parte a la clase media) 
que nosotros le hemos dado. 

Don Justo perteneció al grupo de "los científicos", y sin embargo fue una excepción en él. 
Aunque miembro de la 'jburguesía dominante'>, no por eso se enriqueció por medio del poder. 
Quizás por ello hacía la distinción dentro de esta burguesía, de hombres ricos egoístas y de 
individuos interesados en el bienestar y el progreso de México Seguramente él se identificaba con 
estos últimos; como nos lo hace notar José Iópez-Portillo y Rojas, quien al referirse a la 
personalidad de Sierra nos dice que "fue una gran figura, imponente a la vez que simpática, en 
medio de sus colegas. . De los dos caminos que se presentaron a los científicos, .. , el del trabajo 
y el del negocio, siguió sólo el primero,, .; sus ideales de civilización y de progreso fueron muy 
elevados,, Absorto en aquellos empeños, no pensó jamás en enriquecerse, y, ajeno a todo 
intento de lucros vivió al día con los sueldos que ganaba, y no legó al morir fortuna a su 
familia••( 342 >. Tal vez por esto no creía que ''el dinero'' fuera un elemento determinante en la 
posición_ social del individuo; se podía pertenecer a la '·burguesía dominante'' sin ser 
necesariamente rico. 

Como él no poseía fortuna~ captaba las grandes diferencias económicas que había entre los 
miembros de la sociedad, lo cual le irritaba. Por eso aftrmó en la sesión del 12 de diciembre de 
1893, en la Cámara de Diputados. " .. 'esta sociedad~ que tiene en su base una masa pasiva, que 
tiene en su cima un grupo de ambiciosos y de inquietos, en el bueno y en el mal sentido de la 
palabra', esta sociedaa tiene 'hambre y sed de justicia' .. '\ Por eso comenta Silva Herzog que 
''Justo Sierra conoce la realidad amarga de México y la pinta con fidelidad. Su voz suena a 
menudo discordante entre las voces del coro porfirista.. Fustiga a los acaudalados y no oculta su 
amor a los humildes. su amor al indio y la fe en sus posibilidades de superación, . Estos principios 
jamás lo abandonan. ". < 3 4 3 > 

Así pues, Sierra se pronunció en contra de las grandes diferencias económicas que existían 
entre los miembros de la sociedad. Tal parece que no percibió que eran ellas precisamente las que 
separaban en gran parte a los individuos en el plano social. En su concepto, las clases sociales 
estaban determinadas por las leyes de la naturaleza. 

Las conclusiones a que llegamos despues de examinar el pensamiento de Justo Sierra, con 

(340) lbidem, p. 289 
(34l)lbidem, ' 
(342) López-Poitillo Op, cit., p. 263,264 
(343) Silva Herzog, El Pensami.ento Económico • .• , p, 287, 288. 
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,tlaáon a la ~odedad y ejpecialmente a la daM: media en su época} son las siguientes; 

Dw .t.nte la epoca colonial se empezó a formar la socíedad mexicana propiamente dicha, en 
la e.u.al predomino el elemento mestizo, racial y socialmente considerado, sobre los criollos e 
indigenail 

la da3f. media durante esos año!í quedó integrada con mestizos y criollos, principalmente 
.. on lm, primno~, estos. individuos se dedicamn de preferencia a actividades de tipo intelectual 

l .a &ociedad siguió evolucionando. Después de la guerra y de la consumación de la 
Independencla nacional, presentó nuevas caracteríf!ticas que se manifestaron durante aproxima-
da.mente cincuenta años. Dicha sociedad se hallaba diferenciada en clases sociales. 

Por lo que se refiere a la c.lase media, quedó integrada por tres sectores: el intelectual, 
proveniente de la Colonia, el urbano y el rural. El primero buscó su propia realización y ascenso 
soual, mediante act:ividade:s policicas. Sierra lo denominó "pequeña burguesía .. } y cuando obtuvo 
d podex defmitivamt:nte, formó parte de la ''burguesia", en general. De los otros dos sectores, 
destacó mas al urbano, en el que adquirió fuer.za la burocracia como forma de ocupación .. Aunque 
no lo menciono es clarn que la bw·guesfa fue también un sector urbano, diferente del otro por la 
~upt:riotidad pohtica que iba adquiliendo. El sector 1ural fue poco tratado, tal vez por la 
prdeunua que otorgaba Siena a oteo tipo de actividades, así como por el escaso número de 
míe.mbrn~ dentro de su clase social. 

X a bmguesfa al principio del régimen porfüista, era la clase alta, que incluía a los miembros 
que u ad1cíonalmentt. habfa pertenecido a ella, así como a los que había logrado ascender 
mediank la adquisición del podet poHuco. 

Ln la. mdedad porfili6ta, el sector más importante era la burguesía, elemento dinámico en 
~volunón ,~ontmua, que:. absorbía a mdividuos prnvenientes de grupos inferiores, individuos que 
por ~u pI'0p1.1. c:apacidad y gracias a la e:.ducación y otras oportunidades ( empleos en el gobierno, 
pnnupa.lmente), lograban msertarse en dicho sector. 

El origen de la. •·burguesfa dommame'" ~e hallaba en el mestizaje; de allí la importancia que 
Sit:r,a le:. ainbuyo al elemento mestizo desde los tiempos coloniales. Era un argumento que seivía 
pau: JU&nfk.a.r la posídon socíal de la. clase alta de su época 

l i:n términos 'butguesia •· y ·'elemento mestizo" fueron muy amplios en la mente del autor 
que examinamos. No correspondfan exclusivamente a la clase alta) aunque al principio del 
:1tgimen porfirísta la burguesía y la clase superior 'iiÍ ~e identificaban. La duración del régimen y la 
.::apaddad Je algunos individuos, les permítió a éstos ascender paulatinamente, hasta insertarse en 
la da.~e dommante. lo cual quiere dec.Íl que la burguesía, como anteriormente, tuvo un doble 
sign.1hcado: ct,mprendía a una clase alta en parte tradicional y en pai:te nueva, así como a 
ind1viduo'i de la clase media en namición hada la clase superior .. 

Más amplio aún era el sectof mestizo de la población; de hecho era el más númeroso. Por 
t-llo e~ imposible que todos sus miembros formaran el grupo dominante de la sociedad. Individuos 
que :,i: dedicaban a uabajar por el engrandecimiento del país, fuera de las actividades de dirección 
poi. Uca, se hallaban integrados en el sector mestizo. Es por ello que la clase media estaba 
conHi.rnida por demtntos de este secto1~ en terminos generales .. 
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En consecuencia, Sierra concib1ó ia f;xi:.rencia de la da~ alta y de la clase media, 
identificadas en buena parre con la burgues:ía y con la población mestiza. A vece1; se refirio 
ambas clases sociales en otros términos, 

Explicó la constitución de la sode.Jad mediante algunos principios de la Jlosoüa 
positivista, adaptables a la sociedad mexicana de su época. Su interpretación i:irv~ó para justificar 
la dictadura y la posición del grupo que predominaba sobre el resto de la sociedad. Las leyes de la 
naturaleza ftjaban a cada individuo el lugar que le couespondfa en la sociedad de que formaba 
parte. Los principios científicos eran pues la causa de que hubiera grupos superiores a los cuales 
quedaban forzosamente subordinados los inferiores; entre ambos se hallaban aquellos cuya 
evoluci6n les permitía situarse en una posición adecuada '"al nivel de sus necesidades de 
conservación y de bienestar", pero que no podían igualar a quienes se hallaban en un grado de 
evolución superior, y que por consiguiente predominaban sobre los demás. 

Tal parece ·que Sierra creía en la existencia de un sector intermedio de la sociedad, 
posiblemente una clase media conformista, sin posibilidades de superación. Hablaba de una. 
movilidad social, pero condicionada a la aptitud biológica de algunos individuos --excepcional por 
tanto-, que les permitía integrarse en los grupos superiores. La falta de riqueza material y de 
educación no eran impedimento5 desde su punco de vista, para lograr un cambio de posición 
social. 

Para él, la clase alta era la más importante en la sociedad de su época. Sin embargo, 
distinguía dos grupos dentro de la "burb-ues1a domínate'': el de los sostenedores del régimen, 
dirigentes políticos interesados en el biene.star y progreso del país, grupo de los "científicos" 
-como se les llamó- al cual pertenecía, y el de los ricos egoístas, que sólo trabajaban po.- sus 
propios intereses; ellos eran los culpables del malestar económico y social de los grupos inferiores, 

La clase media que Sierra nos presenta, fue más importante y se proyectó con mayor fuerza 
antes de la época porfuista; durante ésta, era una e.la.se mas bien débil, distinta de la de los años 
anteriores que se convirtió en clase alta, dirigente de su sociedad. 

Volveremos a referirnos a Justo Sierra al fmalizar la exposición de las ideas referentes a la 
clase media, de los demás autores que nos hemos propuesto examinar. 

Francisco Bulnes. 

Perteneciente también al sector oficial y al grupo de los "científicos", fue Francisco Bulnes. 
En consecuencia, akunas de sus ideas son similares a las de los pensadores que hemos tratado. Por 
lo que se refiere a fa clase media de la época porfirista, Bulnes fue más explícito que Aragón¡ 
que Sierra; encontramos en él conceptos más amplios acerca de este sector de la socieda , 
expresados en su obra El Verdadero Díaz y la Revolución. 

Pensaba que la "mesocracia" o clase media estaba integrada por intelectuales profesionistas 
y por burócratas, en su mayoría; los empleados "de toda clase de empresas" particulares, algunos 
miembros del ejército y del clero, formaban el resto de sus integrantes. Los problemas principales 
de esta clase social, especialmente de los sectores profesionista y burócrata, eran de carácter 
ocupacional y econ6mico.<344 > 
(344) Bulnes, Op. cit., p. 152, 49. Refiriéndose a esta situación en México y en toda América decía que "el 

problema _Pavoroso de la América Latina, ha sido el de los sans travaü; no obreros, sino miembros de la 
clase mecha ••• La mayor parte de esa clase media, empeñada en vivir del gobierno, se sujeta a vivir con 
sueldos pequeños o medianos,, no así su porción intelectual, que considera tener derecho a que se le pague 
lo que se le debe, y se le debe 10 que en su imaginación vale su título profesional". Ibídem, p. 251, 
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La situación económica de los intelectuales de la clase media era en ocasiones desesperada, 
Tenían que recurrir a los puestos secundarios en el gobierno para poderse sostener al igual que a 
sus familias. Fue precisamente la necesidad lo que los obligó a mostrarse sumisos ante el régimen. 
Bulnes culpaba de ello a la Constitución de 185 7 y a los gobiernos posteriores a su promulgación, 
Consciente de la importancia que tenía para el país el sector intelectual, criticaba a la dictadura 
por haber causado su degradación: "Lo que primero debe procurar una nación que aspira a la 
libertad, a la honradez, al respeto universal, a un puesto decoroso en la civilización, y a un a la 
vida, es tener y conservar a sus grandes intelectuales independientes, libres, intactos en su 
soberanía individual, con medios para subsistir sin necesidad de venderse a un protector que los 
deshonre. , Triunfó la Constitución de 57 y triunfó la degradación de la clase intelectual. A los 
verdaderos (hombres de ciencia), no les importan las riquezas. pero a casi todos los doblega el 
hambre, especialmente si tienen familia", La "dictadura porftriana produjo el lamentable efecto 
de una caída general. . Con humildad musulmana, y por míseros salarios, escuetas canongías, 
ínfimos sobresueldos. •• , toda la alta, la media y la rastrera intelectualidad sirvieron al despotismo 
sin limitación, sin vergüenza.,, renunciaron hasta la 6ltima traza de dignidad".<345> 

Además de los profesionistas que trabajaban para el gobierno, distinguía a "los intelectuales 
bohemios, que no se preocupan por tener empleo •.. , y los que disponen de medios de fortuna 
con qué vivir. , .• El sector de profesionistas más numeroso era.el de abogados, seguido por el de 
ingenieros y médicos, Bulnes proporcionaba un número exagerado de ellos: "un abogado titulado 
oficialmente, por cada mil habitantes. Lo que hacen quince mil abogados,. En las demás 
profesiones, ingenieros y médicos~ existía una masa correspondiente a la tercera parte de la 
abogacería •.. ".Atal cantidad de intelectuales era imposible satisfacer económicamente;por eso 
es que estos profesionistas "hambrientos'' tenían que conformarse con los sueldos que les daba el 
gobierno. Su situación económica y ocupacional era motivo de descontento, que el régimen no 
supo resolver: "Si a esa política de economías y de vida santa de recoletos, se agrega la 
política.,, del 'Carro Completo' del señor Limantour, ocupado por tres o cuatro amigos que 
improvisaban millones, la contorsión vengadora de los hambrientos y de los sanos. debía set 
irresistible y feroz, , , Los estadistas del porftrismo faltaron a su deber no resolviendo el problema 
de la agitación constante profesionista", para lo cual debieron reducir su número y pagarles 
bien.<346) • 

Si por una parte Bulnes exageraba en cuanto a la cantidad que existía de profesionistas~ con 
el objeto tal vez de justificar la situación económica en que se hallaban, por otra parte reconocía 
el acaparamiento de los principales puestos en el gobierno de unos cuantos privilegiados, así como 
la inmoralidad e incapacidad de los estadistas que no quisieron o no supieron poner fm al 
malestar de esta clase social. También reconoció que "con una buena máquina de terror, .• , los 
intelectuales profesionistas famélicos, guardan compostura por largos años, como lo hicieron 
durante la dictadura porfttista' 1<3 4 7 >. 

De menor calidad intelectual y moral que los profesionistas, eran los miembros de la clase 
media que constituían la burocracia propiamente dicha. En un principio pertenecieron a ella un 
"gran número de particulares que vivían con independencia desempeñando empleos sociales", 
pero que se vieron perjudicados por "la Constitución de 1857 (que) todo lo burocratizó (y los) 
convirtió en empleados públicos.. Desde ese momento, los hombres libres servidores de la 
nación, (quedaron) convertidos en esclavos del Presidente de la República". A medida que pasó el 
tiempo, aumentó el número de burócratas pero disminuyó su capacidad intelectual; durante la 

(345) lbidem, p. 49, 50,207, 208, 
(346) lbidem, p. 50,! 251, 252, 253 
(347)/bidem, p. 252 
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dictadura bastaba "saber leer, escribir. 1as cuatro primeras reglas de aritmética y algo de 
gramática. Con este triste botiquín intelectual, y un padr.ino, se conquistaba un empleo del 
gobierno, , " 

Bulnes consideraba que a partir de 1857 cobró importancia numérica el elemento 
burocrático. Nos dice que º'en 1868, apenas si el doce por ciento de la clase media vivía del 
gobierno. En 1876, el refectorío había extendido la pitanza al dieciséis por ciento, y el general 
Díaz hizo que en el país comiera del gobierno el setenta por ciento de la clase media". Gracias a 
Porfll'ío Díaz, los burócratas y sus familias pudieron vivir decorosamente, inclusive con una 
posición económica desahogada a veces. Al sentirse favorecida, la burocracia se manifestó adicta 
" hasta la muerte a la Dictadura. 'Porfirismo' quería decir: existencia tranquila, risueña, para 
los que tantos y tantos años habían sufrido". La "perezoza clase mesocrática" debía pues su 
existencia a Porfll'io Dfaz.(348) 

Nuevamente consideramos que sus cifras son exageradas; tal vez incluía en el 70 o/o de 
burócratas lo mismo a los profesionistas que a los empleados públicos. En general, creemos que 
también sus otras ideas mencionadas no corresponden del todo a la realidad. Para hacer notorio el 
gran beneficio que Díaz había hecho a sus empleados, afirmaba que éstos se hallaban antes en 
peores condiciones que los trabajadores campesinos de los ricos latifundistas, Pretendía demostrar 
que por conveniencia o con sinceridad, la burocracia apoyaba al régimen, al cual debía una forma 
de existencia si no del todo feliz, cuando menos tranquila. Por otra parte, empleaba los términos 
"gente decente proletaria" y "perezoza clase mesocrática", para referirse a este sector de la clase 
media, con lo cual nos damos cuenta de las características que le atribuía. 

Estos grupos que generalmente tenían sólo lo indispensable para vivir bien, no sabían 
emplear debidamente su sueldo, rasgo que era propio de "las clases medias proletarias"', de las 
cuales afumaba Bulnes que "no tienen ahorro y se dedican a gastar más de lo que ganan, entran 
en relación con los tribunales por deudas de rentas de casa y por artículos de comercio tomados a 
crédito".04 9> 

Siguiendo esta idea de los rasgos distintivos que Bulnes encontraba en los miembros de la 
clase media, al presentar su propia clasifica~ión social~ en la cual distinguía tres clases sociales, 
afll'maba que "la baja utiliza su sueldo en 'mal comer, y bjen beber'; la media en 'mal comer y 
vestirse lo mejor posible a la parisiense', y; por último, la alta, que emplea sus rentas en 'mal 
comer y pagar lujos de parvenu', •· USO) Como puede notarse, a la clase media le interesaba más 
guardar las apariencias e imitar a la clase alta, que procurarse una buena alimentación, 

Además de la constitución de la clase media y de sus características, mencionaba este autor 
otras ideas importantes, Una de ellas era. la del antagonismo que existía entre los miembros de 
esta clase social y la superior, que luchaban constantemente por la obtención del poder político, 
Tal lucha se manifestó a lo largo de la historia nacional. Desde 1867, "la clase media dominando 
en ella el elemento mestizo, o sea el popular, adquirió el control del país, acaudillada por el 
proletariado profesional" O 51 > Notamos en esta idea la importancia que atribuye Bulnes al 
mestizaje,. como también lo hicieron Aragón y Sierra.. Por otra parte, daba a entender que los 
profesioliistas eran el sector capacitado para acaudillar revoluciones. 

(348)/bidem, p, 47,261, 42, 43 

(349)/bidem, p. 88 
(350) González Navarro, La Vida Social, •• , t. IV, p. 386 
(351) Bulnes, Op. cit., p. 363 
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Culpando más a Limar.tour que a Dfaz, mencfonaba qur: el poder se lo habían arrebatado a 
la clase media y depositado en manos de la clase rica: "los aristócratas multimillonarios y 
católicos", No mencionaba a los científicos, a quienes siempre consideró fuera del sector rico, 
Criticaba finalmente esta medida de Díaz,, porque contrariaba a las leyes de la evolución; desde su 
punto de vista, éstas últimas eran las que señalaban a quién correspondía el poder político, De 
esta manera, parecía dejar en segundo término, o ni siquiera tomar en cuenta, las aspiraciones 
legítimas de la clase media por ascender de posición, y destacaba en primer lugar, los principios 
de la naturaleza, 

No solamente la obtención del poder político era la causa del antagonismo que se 
manifestaba entre algunos miembros de la clase alta y de la clase media; era también la forma de 
vida tan distinta lo que disgustaba a quienes no podían disfrutar de ella: ''Todo ese buen gusto, 
todo ese lujo, todo ese arte, toda esa coquetería aristocrática, todo ese estilo de pomposidad 
europea, aristocrática, toda esa forma de gobernante persa en ciertos puntos -decía Bulnes-, 
irritaba, más que al sentimiento democrático de una nación educada en el latinismo, la 
susceptibilidad excesiva de los jacobinos y demagogos, y de la parte femenina de la clase media". 
El jacobino "reafirmaba más que nunca, su gran principio de la igualdad de todo ante la grosería, 
la mugre, el mal vestir) el abandono de la persona a todo ~o ~ue la deprime y la aleja de la gran 
obligación social de ser agradable para si y para !os demás" ,l35 ) 

Para Bulnes era "susceptibilidad excesiva" lo que a. nosotros nos parece una reacción 
normal de las personas de la clase media, quienes se sentían heridas en su dignidad ante un 
exagerado lujo y refinamiento en que acostumbraban vivit las familias ricas; envidiaban de éstas lo 
que les estaba vedado obtener con su propio esfuerzo y trabajo. 

Mostraba este autor cierto desprecio hacia los que proclamaban la igualdad social, 
denotando con ello su espíritu aristocrático y la importancia que daba a la apariencia personal, 
que, por otra parte, no podían mejorar quienes carecían de los medios económicos paca hacerlo. 

No reconocía que el antagonismo de clases sociales fuera una causa importante de la 
revolución que estalló. Las diferencias económicas no afectaban a las mayorías, desde su punto de 
vista: "Los monopolios que se echan en cara. a la Dictadura -decía-, para ensuciársela, no 
podían afectar a la inmensa clase popular de la República, porque no come azúcar, ni carne ..• , ni 
tiene negocios en los bufetes de grandes abogados, ni se da a construir edificios •.. El gran 
escándalo por .los monopolios, queda reducido a fastidiosos chascarillos del chancletismo 
intelectual, Del asunto, es imposible extraer material para una revolución, y, sin embargo, se le 
extrajo. ,",<35 3 > 

El marco social en que vivió, le impedía ver los problemas sociales en toda su magnitud. 
Pero además, trataba de defender su posición social. Presentaba la miseria del pueblo sin 
conmoverse. Criticaba al "chancletismo intelectual", o sea, a miembros de la clase media, de 
aprovecharse de la situación para elaborar sus argumentos revolucionarios, sin darse cuenta de que 
era esa misma situación la que provocaba el descontento general y posteriormente la revolución. 

Bulnes atribuía al sector intelectual de la clase media, una participación decisiva en la vida 
política del país durante el régimen porfirista, y en los acontecimientos revolucionarios 
posteriores. 

(352) lbidem, p. 202 
(353)/bidem, p. 144, 145 
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Según él, "las clases medias eran antes de la revolución de 1910, las que ejercían el control 
del país, las que hacían y deshacían gobiernos, las dueñas de los orfanatorios burocráticos, las que 
forman el verdadero cuerpo electoral, las que tienen condiciones de soberanía, y, en 
consecuencia, es preciso perecer u obedecerlas hasta donde sea compatible la sumisión con la 
existencia del gobierno". 

En consecuencia, el poder no solamente se hallaba en manos d~ algunos miembros de la 
clase alta, como anteriormente lo mencion6: "En México •.. aun no cristaliza un fuerte poder 
plutocrático.~", decía Bulnes, sino que también la clase media, especialmente la burocracia, 
participaba de la dirección política del país, aunque· no era la indicada para hacerlo~ ya que 
carecía "México de clase gobernante, por ser proletaria la más ilustrada y la única de 
acción".< 3$ 4 > 

Bulnes explicaba la Revolución porque resultaba caduco el sistema de gobierno; no porque 
hubiera errores en "la alta obra del general Díaz". 

Dos tipos de revolución y de revolucionarios pensaba que había hacia 1910: los que 
pretendían una transformación política pertenecían al primer grupo~ y los que buscaban cambios 
radicales en el aspecto social, formaban el segundo. Ambos sectores estaban constituidos en gran 
parte por miembros de la clase media, 

Contra el gobierno establecido surgió "la mísera revolución burguesa, acaudillada por el 
general Reyes y después por la familia Madero''. A ellos se unieron "las únicas inteligencias de la 
República, .. , medianías fracasadas" que querían suplantar a los científicos y repartirse los 
puestos públicos. "La sociedad no pudo presentar contra ( el) gobierno caduco, .. ·~ un grupo 
fresco, joven, adulto9 honrado, desprendido, valiente~ patriota sincero, digno de d~ el escobazo al 
nido de cucarachas políticas, y tomar a la patria en su espíritu luminoso y en su ambición 
correcta, sacudirla e inyectarle sangre, virtudes, energía, ciencia, y algún horror por la 
depravaciónu. 

En cuanto a la revolución social, ésta "se estaba preparando sin ocultarse, al lado de la. .• 
revolución burguesa ••. ·La Revolución Social. .. debía devorar al grupo de burgueses que la 
habían organizado. Se sentía que la mesocracia había caído para erguirse el peladaje; el 
proletariado aldeano, postergaba al proletariado intelectual. . K. Sin embargo, en la organización 
de las acciones revolucionarias que proyectaba el peladaje, "tenían que aparecer los inevitables 
políticos ... Jamás la inteligencia, aún cuando esté depravada, pierde su prerrogativa de mandar a 
la bestialidad domesticable". <3 5 5 > 

De acuerdo con estas ideas, Bulnes pensaba que algunos intelectuales de la clase media se 
unieron a burgueses acomodados para derribar al gobierno y asumir el poder, En todos ellos no 
reconocía valores positivos, sino ambiciones personales únicamente, La revolución social fue 
organizada por los mismos individuos que buscaban transformaciones políticas que los 
beneficiaran, Pero algunos miembros de la clase media, carentes de preparación intelectual, y 
muchos otros pertenecientes a la clase baja, fueron substituyendo a los primeros en la 
organización del movimiento revolucionario. A todos ellos se refttió Bulnes en términos 
despectivos. A pesar de esta influencia del ''peladaje.' en la revolución social, sus principales 
dirigentes continuaron siendo los políticos intelectuales de la clase media, ya que aunque su 

(354)/bídem, p. 354, 26, 24 
(355)/bídem, p. 372,373,407,404,405 
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inteligencia estuviera "depravada", eran los indicados para "mandar a la bestialidad domes
ticable". 

Además de participar en la organización de la revolución, algunos intelectuales de la clase 
media influyeron en el pueblo con sus ideas, especialmente después de la Conferencia Creelman; 
"abrieron camapaña, durante tres años, contra el orden social e hicieron todo lo posible por 
sacudir, despertar, exaltar• enloquecer a la clase popular", Inculcaron en el "abyecto y tranquilo 
peladaje ... , el odio a las clases directivas, el odio al gobierna, el apetito de las más absurdas 
reivindicaciones, la obsesión de venganza .• ".<356> 

A.pesar de que Bulnes condenó la Revolución y a todos sus participantes, p.or lo que se 
refiere a los de la clase media, reconoció que había causas de que se sublevaran en contra del 
gobierno y del orden social establecido, Los motivos principales de su descontento se 
encontraban en la situación política, ocupacional y económica de la clase media, especialmente 
de sus intelectuales y profesionistas, situación que ya fue examinada con anterioridad. 

Otro motivo de su malestar se encontraba en la educación que había recibido, la cual no era 
aplicable después al medio social en que vivía: "No hay desatino mayor, que establecer el sistema 
de extraer jóvenes de una clase inferior; engreírlos en una atmósfera superior; transformar sus 
inclinaciones; despertar sus apetitos correspondientes a la esfera en que viven, y luego, ya 
armados con las armas infalibles intelectuales de los redentores) dejarlos caer en las clases 
sojuzgadas, como materia de seguro incendio".<357 > Bulnes criticaba al sistema educativo de su 
época; estaba hecho sólo para un grupo selecto de la sociedad. Daba lugar a la inconformidad en 
grupos jóvenes que no podían realizar sus ambiciones posteriormente. Su preparación intelectual, 
servía sólo para hacer conscientes de su situación a los miembros de su clase social y de otras 
clases inferiores, 

Ocasionaron el fin de la dictadura y la caída de Porfirio Díaz, el '"proletariado intelectual" 
y los burócratas de la clase media! desde el punto de vista de Francisco Bulnes. Respecto a los 
segundos, habían apoyado al régimen por conveniencia propia. Al momento de estallar la 
Revolución, se volvieron en su contra y se unieron a los intelectuales de su misma clase social. 

Para los fines que perseguían algunos miembros de la clase media, era innecesaria la 
violencia porque "el verdadero amo de la patria era el proletariado intelectual, que no quiso 
esperar a la muerte de Díaz para asumir el poder". En cuanto a la burocracia, fue absurdo que 
permitiera la difusión de la enseñanza entre el "peladajen, porque éste la desplazaría de sus 
empleos y de su influencia en el gobierno. Según estas ideas de Bulnes, era a los intelectuales de la 
clase media a quienes les correspondía gobernar; de hecho, estaba asignando a los individuos un 
lugar definido en la sociedad, El campo de la actividad intelectual y política estaba reservado a la 
"mesocracia,. y no a los miembros de la clase popular que quisieran progresar mediante la 
educación. Así pues, "la ilustración (residía) en la clase media", que pudo "evitar una 
revolución. •• Y si esa clase no hizo lo que su gran ilustración le prescribía, fue porque le sobraba 
corrupción, le sobraba envidia. ,\ El progreso del país se debía al proletariado intelectual, que, 
aunque "vicioso en su masa, tuvo a su frente una Plana Mayor de eminencias" que en un principio 
"pudieron luchar contra el proletariado demagógico''. 

En cuanto a los fines sociales que decían perseguir los dirigentes revolucionarios, si lo que 

(356)/bidem, p. 425,426,405,259 
(357) lbidem, p. 255 
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buscaban realmente era el beneficio del pueblo, '~la mesocracia, antes de pretender elevar el 
espíritu del peladaje, debió haber elevado los jornales, la justicia tendida en el fondo de las 
consignas, el sistema latifundi<1ta caduco, transformándolo por medio de la pequeña propiedad en 
potencia popular conservadora. Dehió hacer el progreso orgánico en el pueblo, antes que el 
superorgánico"(35 8). Además de criticar toda la actuación de los revolucionarios de la clase 
media, Bulnes culpaba a ésta de la situación en que se encontraba el pueblo. No se daba cuenta 
-o fingía no hacerlo-, de que la injusticia social provenía de su misma clase, la cual tenía en sus 
manos el poder político y la riqueza del país. 

Para concluir la exposición de sus ideas, podemos decir que Bu1nes era consciente de la 
existencia de una clase media en su época, de la cual se expresó con bastente amplitud. Los 
términos con que se refirió a esta clase social fueron abundantes: el más genérico fue el de 
"mesocracia", pero hubo otros tales como "raza burguesa'', ''raza criolla y mestiza''; 
"proletariado profesional'-', "gente decente proletaria'', "perezoza clase mesocrática•·, ('pequeña 
burguesía", "desheredados de levita", "demagogos.,, ujacobinos'\ '"medio pelo mesocrático", 
"mesócratas famélicos", etc., etc. Con todos estos términos explicó la constitución de los 
diferentes sectores de la clase media, así como sus diversas características, 

Respecto a la integración o constitudón de esta clase social, sus miembros provenían del 
"elemento mestizo"' o "popular", en su mayoría; había también algunos descendientes de la 
'·raza criolla" Bulnes destacó al sector intelectual principalmente, quizás por la importancia que 
atribuía al grado de inteligencia de las personas, así como por la participación que tuvo aquél 
grupo de la clase media en la Revolución de 1910. 

La situación del sector de intelectuales prof esionistas, causaba su descontento e 
inconform~d, ya que lleva~an una forma de v.ia que no les _satisfacía. ~ulpahles de esa situación 
eran el gobierno y la clase ric~ que les negaban la oportunidad de meJorar. Aunque Bulnes era 
partidario de la dictadura y miembro de la clase alta, reconoció a veces sus errores.. · 

El otro sector de la clase media al que este autor se refirió con amplitud, estaba formado 
por la burocracia, elemento más numeroso dentro de su clase social, que se mostraba adicto al 
régimen por los beneficios que éste le proporcionaba, 

Algunas características generales de la forma de vida de esta clase fueron también 
mencionadas. 

Por lo que se refiere a las relaciones entre la clase alta y la clase media, especialmente en el 
sector intelectual de esta última... Bulnes captó que existía un fuerte antagonismo entre ellas, 
provocado por la situación y la forma de vida de la primera. 

En el pensamiento de este autor, la última idea importante que encontramos respecto a la 
clase media, fue la de su participación en los acontecimientos relacionados con la Revolución de 
1910, La actuación de los sectores intelectual-profesionista y burócrata, especialmente del 
primero. fue dec~iva para el triunfo de la causa revolucionaria., Dicha actuación se caracterizó por 
la organización y direcció,;i del movimiento, así como por la difusión de ideas subversivas en el 
pueblo. 

La clase media tenía motivos para sentirse inconforme con su situación general. De esta 

(858)lbidem, p. 874,875,260 
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manera se explica la intervención de a!gunos de sus miembros en la acción revolucionaria, que, 
por otra parte, no era justificablet ya que con la muerte próxima de Porfirio ólaz las cosas 
habrían cambiado favorablemente para esa clase social. 

El desprecio que sentía Bulnes hacia la clase media, podría explicarse tal vez porque no 
estaba de acuerdo con la intervención de sus sectores intelectual y burócrata en la Revolución, as{ 
como por el antagonismo existente entre esta clase social y la suya. Y en cuanto a la Revoluciónf 
es posible comprender en parte su pesimismo, teniendo en cuenta que escribió acerca de ella fuera 
de México, cuando éste pasaba por un período crítico de su historia, pues Madero no había 
podido resolver los problemas posteriores a la caída de Díaz. La Revolución sólo significaba 
anarquía y caos en esos momentos. 

A veces nos resultó difícil analizar el pensamiento de este autor, tal vez por lo que afirmó 
acerca de él Silva Herzog: "mezcla las afirmaciones correctas con las inexactas y lo verdadero con 
lo falso, , En ocasiones sus juicios parecen de un escritor radical de izquierda y a veces de un 
reaccionario ciento por ciento".<359> 

Emilio Rabasa., 

Estudiaremos ahora el pensamiento de Emilio Rabasa, "'hombre inteligente y culto, con d 
cuadro de ideas que sirvió de norma a su generación",<360> Positivista, perteneció también a la 
clase alta de la sociedad de su época. De sus obras, las que hemos examinado más 
detenidamente para conocer sus ideas referentes a la sociedad y a la clase media, son La 
Evolución Histórica de Mexico y la Constitución y la Dictadura, Estudio sobre la Organización 
Política de México;. Qebido a que en ellas aparecen integrados los aspectos político y social, 
puesto que su autor los relacionaba constantemente, otorgando cierta preferencia a los 
conceptos jurídicos, nos fue difícil en ocasiones interpretar únicamente las ideas relacionadas 
con nuestro tema. 

La primera idea que encontramos en su pensamiento es que la sociedad se hallaba regida 
por principios indiscutibles, idea propia de muchos positivistas. Explicó el desenvolvimiento 
histórico y social de México, por medio de las leyes de la naturaleza: "que los pueblos, • están 
sometidos a leyes que rigen su marcha, es una verdad que ha entrado ya sin reservas en el dominio 
y en el capital de la conciencia_ ..• México está, como todos los pueblos, bajo la influencia de las 
leyes naturales sociológicas" .<3 61 > 

La sociedad mexicana empezó a formarse durante la Colonia. Algunos elementos sirvieron 
para unir a la raza blanca y a la indígena: " .•• el espíritu religioso tan predominante entonces, ., 
fue el lazo espiritual que perduró en todo tiempo. El lazo social se formó en la generación de las 
castas" 

No. obstante, fueron mayores las diferencias que separaron a los componentes de la 
sociedad, Los indígenas se encontraban alejados del resto de la población, por las condiciones de 
vida que les impusieron los conquis~dores. Los blancos se hallaban divididos entre sí a causa del 
lugar de su nacimiento y cJ,e su situación general En cuanto a ulos mestizos ..• , ninguna 
preocupación social los separaba de los criollos, se ligaban con éstos en su aversión por los 

(359) Silva Herzog,ElPensamiento Económico ••• , p. 366, 367 
( 360) Ibídem, p. 398 
(361) Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de México, México-París, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1920, 
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españoles, y los que tenían su educación se confundían con ellos sin resabios ni diferenda 
ninguna" .< 162 > 

Rabasa no se refttió a clases sociales distintas para señalar las diferencias que encontró entre 
los miembros de la sociedad colonial, salvo en el caso de los españoles, a quienes en términos 
generales colocó en la "clase superior". Sin embargo, mencionó algunos factores que a su juicio 
distanciaban a los individuos entre sí ·-como la educación, por ejemplo-. Entre dichos factores 
no figuraron el econ6mico ni el racial. A pesar de la importancia que a esto último le daban los 
españoles europeos, "el pueblo consciente de la Colonia no tuvo sino motivo para ver con 
indiferencia las distinciones del rango fundadas en el nacimiento, tanto por la insignificancia de la 
nobleza que conoció, como por la aceptación de los mestizos en la familia y en la sociedad".< 363 > 

Nos llama la atención que no le diera la importancia que otros autores de su época le 
atribuyeron al elemento racial -como creemos que efectivamente lo tuvo-, para diferenciar entre 
sí a los miembros de la sociedad durante la Colonia. No creía que dicha sociedad considerara 
determinante el factor étnico en su constitución. Los mestizos eran aceptados en ella con 
facilidad. 

El sector mestizo se identificaba con el criollo, Ninguna "preocupación social" los separaba. 
Solamente servía para unirlos o diferenciarlos la educación recibida. 

Por las anteriores ideasj nos damos cuenta de l¡¡ importancia que atribuyó al mestizo desde 
su formación. El grupo mestizo de la sociedad colonial, pudo rápidamente integrarse en ella. 

La importancia que adquirieron criollos y mestizos se manifestó durante la Independencia. 
Rabasa siguió identificando a los dos grupos sociales: "Los criollos y los mestizos hicieron la 
independencia de México, confundiéndose en el nombre general de americanos con que se 
dirigían a ellos sus primeros caudillos .• /'_(3-64> En la sociedad mexicana se registró una 
modificación: la ausencia del elemento español; sus demás integrantes quedaron unidos por los 
mismos ideales patrióticos. 

De estos elementos de la sociedad, "al conquistar su independencia, había en México, una 
clase superior, que tenía que ser la directiva, con la instrucción de la época y con las ideas 
políticas y filosóficas contemporáneas, y al lado de esa minoría, fuerte por su desenvolvimiento, 
una enorme mayoría de gentes que no podían comprenderlas. La porción intelectual tenía que 
dirigir, y que hacer dentro de sí misma la evolución que las ideas nuevas imponían al mundo 
civilizado. y no podían hacerla paulatinamente, porque, al comenzarla, vivían siglos atrás en la 
práctica y en plena actualidad en cuanto a ideas. Si la clase superior hubiese estado sola, la lucha 
podría haber sido breve .. ; pero la multitud ignorante y tan atrasada en instrucción como en 
educación era un acervo común .. ", <3 65 > 

Como podemos ver, el autor no mencionó la existencia de sectores intermedios entre esa 
minoría intelectual y la mayoría ignorante, sectores que pudiéramos considerar en esos 
momentos una clase media fuerte. 

(362) Emilio Rabasa, Retratos y Estudios, Pról. y Selección de Manuel González Ramírez, México, Imprenta 
Universitaria, 1945 (Biblioteca del Estudiante Universitario, No. 59), p. 82, 83, 87, 88 

(363)[bidem, p. 90 
(364) Rabasa,La Evolución Histórica. .• , p. 25 
(365)lbidem, p. 64, 65 
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Durante el siglo XIX, se registró cierta movilidad en las clases sociales. Aígunos individuos 
podían ascender de posición gracias a "su capacidad moral e intelectual". "El concepto de la 
sociedad se extendía a la masa extraña a las costumbres l las ideas cultas, y si de ésta se 
desprendía accidentalmente un individuo modificado por e contacto con aqutHla, pasaba sin 
obstáculo de prejuicio a mejor capa social. La capacidad moral e intelectual del individuo había 
sido demostrada por numerosos ejemplares••. <3 6 6 J 

A pesar de que Rabasa se refería a distintas clases sociales, consideraba que había entre los 
componentes de la sociedad una "igualdad absoluta" en diversos aspectos; igualdad que tenía 
especialmente su base en el mestizaje: "Durante la vida independiente de México, que cuenta ya 
cerca de un siglo, las mismas agitaciones del país han servido para continuar el trabajo de mezcla 
y confusi6n de esos tres componentes de la población nacional ( criollos,. mestizos e indios), como 
si materialmente se hubiera sacudido el vaso que las encierra, y la igualdad absoluta que les dieron 
las teorías revolucionarias, que ni las viejas costumbres impedían, se hizo práctica en el ejército, 
en la iglesia, en la política, lo mismo que en todas las manifestaciones del trabajo".<367> 

Del pensamiento social de Rabasa referente a los años anteriores a la época porfüista.1 se 
destaca la idea de la influencia ideológica que atribuía a los miembros de las clases superiores 
sobre los de las clases inferiores, así como la preponderancia de ideas radicales en algunos 
individuos pertenecientes a la clase media.< 3 6 8 > 

Nos interesa señalar que Rabasa era consciente de la existencia de tres clases sociales antes 
del régimen porfrrista, En la superior y en la media radicaba la instrucción, y con ella, la 
influencia de las ideas sobre la clase popular. En cuanto a su formación ideológica, los principios 
extremistas o jacobinos aparecían en miembros de la clase alta, pero especialmente en los de la 
clase media; en estos últimos colocaba el autor a "los agitadores y a los propagandistas más 
eficaces" 

Rabasa se mostró más explícito al señalar la clasificación social propia de su época. Al 
referirse a los factores que intervenían en la formación de las clases, decía: "Las capas sociales, 
que en México existen bien marcadas y separadas, se determinan primera y casi exclusivamente 
por la educación; la fortuna interviene muy poco (lo necesario para vestir como la primera clase); 
la raza no interviene para nada. . . " 

De esta manera, las clases sociales no eran cerradas; permitían el acceso a ellas condicionado 
únicamente por la preparación intelectual del individuo, por su cultura en general. 

Si por una parte la sociedad se hallaba dividida en clases "bien marcadas y separadas", por 
otra se encontraba unificada precisamente por el factor racial La sociedad mexicana era una 
sociedad mestiza porque el elemento mestizo predominaba en ella y aumentaba constantemente: 
"seguirá predominando más cada día por el número, por la aceptación de la clase superior en que 
ya domina, por su influencia política, que no es la primera sólo porque no hay número de orden 
en clases que se han confundido en una de hecho y de gradd t (369) 

(366)lbidem, p. 243 
( 367) Ibídem, p. 30 
(368) Apud en: La Constitución y La Dictadura. •• , p. 43;La Evolución Histórica ••• , p. 77, 78 
(369) Rabasa, La Evolución Histórica. •• , p. 66. "Según el censo último (1910), de los 15 160 000 habitantes un 

20 por ciento es de blancos, 37 por ciento de indios y 43 por cielito de mestizos ... Es evidente que la casta 
mestiza, ya superior en número a las otras, no tardará mucho en igualarse a las dos juntas. .; puede decirse 
que la nación consciente tiene mayoría mestiza". Ibídem, p. 32, 33 
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Con relación a las clases sociales, nos damos cuenta de que Rabasa consideraba que en la 
clase superior predommaba el elemento mestizo de la sociedad. Por ser el más numeroso, creemos 
que también este elemento mtegraba en buena parte a la clase media, aunque en realidad no fue 
expuesta por el autor esta última idea, 

La clase alta estaba formada por la aristocracia "católica'' y por los científicos. Ambos 
grupos constituían los ''elementos conservadores" de la sociedad. Dichos elementos "son los 
dueños de la riqueza, de la cultura y del buen juicio que hay en toda nación".< 3 70 > 

Así, esta clase era la más importante del país. De sus miembros, se destacaban los 
científicos colaboradores de la dictadura, sobre la que "tenían la influencia del saber y el 
talento" _(l7 1 > A su vez, el gobierno apoyaba a este grupo mmoritario manteniendo el orden y la 
paz que aseguraba sus intereses. Al respecto decía Rabasa que en el orden político ", . 1la 
democracia no tiene peores enemigos que los hombres de las clases superiores'. _,;c:3 72 >, porque 
ellos son inútiles en las contiendas políticas, ya que siempre están de parte del gobierno 
establecido que asegura su bienestar, 

Sin defmir claramente la composición de la clase media, Rabasa destacaba la importancia de 
esta clase social en todos los aspectos! "Durante ... la larga gobernación (de Díaz), la clase 
media, aumentada por el crecimiento del trabajo y de la riqueza1 se desenvolvió por la instrucción 
que recibía~ no sólo en las escuelas primaria=., sino en la enseñanza superior, en las normales 
fundadas en el Distrito Federal y en todos los Estados, y en las profesionales, que abrían a todos 
sus puertas con liberalidad y sin excepciones" .<3 7 3 ) 

La nación entera recibió el beneficio de la administración llevada a cabo por el régimen 
porf:trista; especialmente, la clase media pudo prosperar gracias a ella: "El pueblo vió alzarse 
delante de él una nación renovada, obra de sus manost en las ciudades y en los campos, en la 
actividad y la riqueza, en la tranquilidad de los hogares y la seguridad de la familia; las costumbres 
se cambiaron y la educación se elevó; el espíritu de la sociedad rompió con los hábitos negligentes 
del pasado; la clase intermedia aumentó su masa, prosperó en bienestar y sintió su fuerza; todo el 
programa material se reflejó en la nación como transformación de perspectivas y de 
esperanzas.. . • ". < 37 4 > 

Aunque Rabasa no mencionó la existencia de una burguesía, se reftrió a los elementos que 
la formaban, desde el punto de vista de otros autores de su época: trabajo, riqueza e instrucción, 
elementos que fueron la base del crecimiento de la clase media. 

El progreso general del país no estaba de acuerdo con su evolución política. Hacia 1900 la 
opinión pública dejó de apoyar a Díaz: "no lo combatió, pero se divorció de él". Se sentía "la 
aspiración general por un régimen en que los destinos de la nación no dependieran de una sola 
voluntad, con mayor amplitud en la intervención popular, con renovación de los hombres, para 
que tuvieran o siquiera temieran la responsabilidad ante la opinión~ al volver a la vida privad.a ... 
El sentimiento desfavorable al Presidente, •. era de cansancio y de impaciencia',. Por lo que se 
refiere a la clase media, '~precisamente porque la instrucción se difundía por todas partes y la 
clase media se desenvolvía y multiplicaba, era de esperar que se la hiciera partícipe en las tareas 

(370) Rabasa, La Constitución y La Dictadura •• ,, p. 202 
( 371) Rabasa, La Evolución Histórica • •• , p. 144 
( 372) Silva Herzog, El Pensamiento Económ"ico • •• , p. 397 
(37 3) Rabasa, La Evolución Histórica. •• , p. 232, 233 
(374)lbidem, p. 336,337 

112 



públicas y que todos los ciudadanos aptos tomaran parte en la renovación de los funcionarios que 
regían al país".<375 > 

De los miembros de esta clase social, sólo los liberales que habían llevado a Díaz al poder, 
individuos del mismo grupo ideológico que alcanzó el triunfo en las guerras de Reforma y de 
Intervención, tenían una participación importante en los asuntos políticos del país. Desde que se 
inició el régimen, se pusieron en contacto con la clase alta, que les permitió intervenir en la 
administración política, que antes le era casi exclusiva. Entre los políticos de las dos clases 
sociales se suscitaron diferencias: los científicos llamaron jacobinos a sus adversarios "porque 
invocaban siempre principios teóricos absolutos, jue son los adecuados para sostener la 
autocracia real en nombre de las libertades puras. ",<3 6> 

Aparentem~te, las diversas clases sociales se unificaban en torno a la persona de Porfirio 
Díaz: "cada clase social tenía un motivo de adhesión,. ,;' pero todo esto era tan personal, que 
mientras todo se relacionaba con él, la cohesión entre las clases, los grupos, las unidades, era 
nula", 

Aunque "cada una de las capas del pueblo consciente tenía motivos para encariñarse con la 
p'az, puesto que sentía sus beneficios", hacia 1910 todas las clases sociales expresaban su 
inconformidad por la perpetuidad de la .dictadura. Ello se demostraba porque en "México había 
opinión pública, que si no podía manifestarse en partidos políticos organizados, hablaba con 
libertad y sin escrúpulos en todas las clases y en la extensión del país". La inconformidad "era 
común a la clase de cultura y posición superiores, a la media, a la parte de las clases populares que 
es capaz de concepciones más o menos claras de la organización política. • . Este sentimiento 
general fue en realidad lo que determinó la caída del gobierno del general Díazº.<377> 

A pesar de todo, uel pueblo no quería revoluciones, . Quería, sí, un cambio de gobierno; 
pero no lo habría aceptado a costa de la paz y del bienestar del país, (porque) una revolución que 
para llegar al fm político tiene que destruir una clase social superior, desconocer la propiedad en 
que la sociedad se asienta ... , rompe inevitablemente el asiento de la estabilidad de un pueblo y 
relaja todos los vínculos de la unidad social. Las luchas de tal género, son necesariamente 
gérmenes de anarquía". 

Rabasa condenó la Revolución lo mismo que a todos sus dirigentes. La Revolución de 1910 
fue "un movimiento sin prestigio, sin elementos, sin nada que le permitiera el triunfo" Tal vez 
entre los líderes revolucionarios colocaba a miembros de la clase media~ por los términos en que 
se refirió a ellos: "No se levantó en todo el país un solo hombre cuyo nombre sonara con 
prestigio en la nación, . Con excepción de unos cuantos que rodearon de cerca a Madero) con 
más ilustración y más notoriedad que él, los que por todas partes aparecían eran de condición 
inferior bajo todos respectos. Un maestro de escuela en un Distrito, un exprefecto destituido en 
otro. ,,' un empleado comprometido en cuentas, a~nos con sueños de régimen de libertad que 
parece tan fácil y tan sereno, otros con la perversidad que va a sabiendas a espumar en el desorden 
y a la disputa del botín. , ., hombres desconocidos y de extraña moralidad''. Entre ellos había 
también "comerciantes quebrados, empleados despedidos, soñadores de buena fet demagogos 
regeneradores ... ", etc., etc.<318 > 

(375) Ibídem, p. 159, 231, 232, 233 
(376)Ibídem, p.142 
(377)Ibídem, p. 157,158,180,181,233 
(378) Ibídem, p. 180, 43, 228, 230, 231, 217, 218. 
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En el aspecto político, las ideas de algunos miemb:os .de la clase media influían sobre otros. 
Afumaba Rabasa, hacia 1900: "la fe ciega (en la Constitución) no existe ya en las capas sociales 
que ocupan tanto las clases directoras como las que pueden eslabonadas con las inferiores; pero 
no es bien que la finjan, puesto· que saben cuán fácilmente se agitan las pasiones ligadas al amor 
fanático, en las masas incultas q_ue forman un credo de sus sentimientos en los discursos 
patrióticos de los oradores de fiesta cívica". Y ya en vísperas de los acontecimientos 
revolucionarios, decía: "la apelación al derecho y á las verdades absolutas, que se muestran como 
ideales para agitar á los pueblos, conmueven y exaltan á la mayoría consciente, que vive de 
aspiraciones, porque las realidades de la existencia hacen propender á los impacientes á un estado 
nuevo que siempre suponen mejor",<379) 

Los dirigentes de la Revolución se valieron de la prensa para difundir sus ideas: ''Los diarios 
fueron asumiendo una actitud de independencia que nunca antes mostraron y se inclinaron 
visiblemente a la oposición, sabiendo que sería el mejor modo de aumentar su venta .•. 
Predicaron ideas disolventes y de tono agresivo. La obra de la prensa. ., fue .. el trabajo 
revolucionario más amplio, más tenaz, más fuerte • .',.C380) 

Hasta aquí los principales conceptos de Rabasa referentes a la Revolución> relacionados con 
la clase media que participó en ella con sus ideas, dirigiendo en parte el movimiento y 
difundiendo su pensamiento revolucionario. Aunque el autor condenó la Revolución en todos los 
aspectos, consideramos que hasta cierto punto la explicó. Políticamente, debería terminar la 
dictadura porque las leyes de la evolución así lo habían determinado. Además,. como la voluntad 
popular no se respetaba, "nada hay que dé mayor conciencia del propio derecho que el hacerlo 
prevalecer por la fuerza" .<381 > 

Con respecto a la sociedad, y especiahnente a la clase media de su época, podemos concluir 
que las principales ideas de Emilio Rabasa fueron las siguientes: La sociedad mexicana empezó a 
formarse d,urante la Colonia. De sus elementos se destacó por su importancia social el mestizo, 
identificado en buen parte con el criollo. El factor étnico no intervino en la diferenciación de los 
miembros de la sociedad; por el contrario, sirvió para unirlos. 

Después de la Independencia, el mestizaje continuó siendo el elemento de unión de las 
diversas clases sociales) que por entonces ya se habían transformado. No hubo en esos momentos 
una clase media fuerte, pero en el transcurso del siglo XIX fue adquiriendo importancia> gracias a 
su preparación intelectual sobre todo. 

En la época porfrrista, las diversas clases sociales se encontraban bien definidas por el grado 
de cultura y por la situación económica de sus miembros, De ellos, los mestizos constituían el 
grupo más numeroso e importante de la sociedad, 

En el pensamiento de Rabasa, la clase media era, durante la dictadura porfuista una clase 
fuerte, numerosa y en constante progreso, gracias a la brillante administración del régimen. Sólo 
un sector de dicha clase se hallaba inconforme con su situación, debido a que no se le permitía 
participar en li dirección .política del país. De ese grupo de descontentos surgieron algunos 
dirigentes y miembros activos de la Revolución de 1910. ' 

(379) Rabasa, La Constitución y La Dictadura. •• , p. 111, 165 
(380) Rabasa, La Evolución Histórica. •• , p. 212, 217 
(381) Rabasa, La Constitución y La Dictadura. •• , p. 112, 329 
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Andrés Molína Enríquez. 

"Juez de pueblo en la época de la dictadura de Porfirio D{az, Andrés Molina Enríquez 
presenció las arbitrariedades e injusticias de los hacendados y de los caciques1 Por eso en su obra 
intelectual se advierte la protesta y la inconformidad con una organización social basada en la 
explotación por el fuerte de los económicamente más débiles. . . Molina Enríquez no fue 
economista, aun cuando trató temas económicos; fue mas bien un sociólogo ...• que escribió 
sobre los problemas de México con valentía, independencia de criterio y amor apasionado a su 
pueblo. , . ".<3 8 2 > 

La posición de Molina Enrquez frente a algunos acontecimientos fue distinta a la de los 
autores estudiados anteriormente, especialmente a Bulnes y a Rabasa, quienes defendieron los 
intereses de su clase social 

Las obras escogidas para analizar su pensamiento en relación a la sociedad, fueron: Los 
Grandes Problemas Nacionales, Las Clases Sociales Mexicanas durante el Porfiriato (estudio 
basado en la obra anterior) y La Revolución Agraria de México. 

Formado también en el positivismo, el autor que estudiamos, "como filósofo de la 
historia. , ., distingue varias etapas en la evolución social de México.:, •. (la) de un poder coactivo 
e integral durante el período colonial. A éste sigue una etapa de desintegración que se caracteriza 
por la existencia de un estado de desorden y anarquía. • . Esta etapa inicial del México 
independiente concluye con el Plan de A yutla. , . La época de la Reforma corresponde a una 
etapa de transición . . '9, que dura hasta la caída del Segundo Imperio, y después del mismo 
comenzó el período de integración que se prolongaba hasta la época porfüista. De acuerdo con 
sus ideas, tres causas determinaban los acontecimientos históricos: "las que derivan del medio 
físico-social; las que se refieren a la raza y las que se relacionan con el momento histórico".<383> 

Para clasificar a la población nacional, Molina Enríquez se basó en los "elementos étnicos" 
y en los grupos derivados de ellos, que con su actuación determinaban los hechos históricos. 

En la sociedad colonial, tuvo especial importancia el mestizaje. A pesar de la repulsión que 
había entre las castas española e indígena, ambas se fueron mezclando paulatinamente. A los 
españoles no s6lo les interesaba mantener la pureza de su sangre, sino también su condición de 
clase superior; y a los indígenas les importaba salvarse de "una desaparición total y definitiva". 
"Pero la desproporción entre el número de los indios y el de los españoles, obligó a éstos a 
transigir con aquéllos, hasta incorporarse unos con otros para la vida común'\ Debido a sus 
distintas culturas1 se fusionaron las dos razas pero cela incorporación •.. , no pudo, por desgracia, 
ser una compenetración, y tuvo que ser una articulación mecánica, que dividió la población total 
en dos castas distintas" 

El número de mestizos fue reducido~ no pudieron sobreponerse a las castas de origen. 
'(Además, como éstas no los dejaron adquirir intereses, porque una y otra eran ya dueñas de todas 
las tierras, les fue imposible acumular fuerzas bastantes para desarrollar una acción poderosau. 
También la falta de uniformidad y coordinación entre ellos, les impedía adquirir fuerza, "Los 
mestizos, por consiguiente, tenían que tener grandes dificultades para formar un grupo social 
compacto y de acción común" 

(382) Silva HerzogEl Pensamiento Económico ••• , p. 468,472 
(383) Agustín Cué Cánovas, "Pr6logo", en: Molina Enríquez,Iuárez y La Reforma, p. 12, 13 
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Carentes de intereses económicos, los mestizos buscaron medios de vida en otras 
actividades, proporcionadas principalmente por la Iglesia. "El problema de la colocación de los 
mestizos~ era ya problema de difícll solución desde la Epoca Colonial". Este problema atravesó el 
primer si2lo de nuestra Independencia1 provocó la Reforma y determinó la Revolución Agraria de 
1910.<381) 

Con respecto a los otros elementos raciales de la sociedad colonia~ los españoles y los 
criollos tenían en sus manos el poder y la riqueza. "Constituí dos en casta superior~ se cerraban lo 
más posible a los mestizos". 

Los indígenas conservaban algunas tierras (en los puehloss por dotaciones, etc,); vivían de 
ellas y contaban con el jornal de su trabajo, aunque fueran explotados por la casta superior. 
Tenían "un interés de casta correlativo al de la otra, o sea, el de cerrarse también a los 
mestizos",.<3 85> 

Después de la Independencia, la expulsión de los españoles significó para los demás grupos 
"el ascenso de un grado en la escala social, ó lo que es lo mismo, un bienestar de gran 
consideración" La Independencia dejó tres grupos de acción social: los criollos civiles o laicos, 
los criollos clero y los indígenas, que no correspondieron exactamente a los tres elementos de 
raza provenientes del período colonial: criollosy mestizos e indígenas.. Estos grupos se 
subdividieron y su constitución sufrió algunas transformaciones hasta la época porfrrista. · 

Entre ellos había un acercamiento constante: "en la clasificación de razas que hacemos 
-afirmaba Molina Enríquez-, los elementos y grupos que señalamos, no están sep~ados y 
aislados de un modo absoluto: por lo mismo que han vivido en íntimo contacto, y han estado en 
plena cooperación desde la Independencia, se han mezclado y confundido mucho, pero se les 
reconoce fácilmente, primero por sus caracteres exteriores y después por sus tendencias .. " Cada 
estrato o capa es una verdadera casta,. sin que exista entre unas y otras una separación absoluta. 
"La forma Republicana de Gobierno ... , ha contribuido en mucho á. atenuar las diferencias y á 
confundir los límites que las separan entre sí", ya que al establecer la igualdad civil. "ha 
favorecido ..• hi confusión de razas, preparando la formación de una sola"<386 T, 

Durante la época porfirista, la "estratificación social" estuvo basada en los diferentes 
elementos ·raciales. De acuerdo con ellos las clases sociales se dividieron en: las altas o 
privilegiadas, formadas por los extranjeros (norteamericanos y europeos), los criollos (nuevos o 
liberales, señores y clero), casi todos los mestizos ( directores~ profesionistas, empleados, ejército y 
obreros superiores) y un grupo del elemento indígena (clero inferior); la clase media~ integrada 
únicamente por el grupo mestizo de los pequeños propietarios individuales y de los rancheros; y 
las clases bajas formadas por la mayor parte de los indígenas (soldados, obreros inferiores, 
propietarios comwiales y jornaleros), 

El elemento racial mestizo era el más importante de todos, Por este motivo y por estar 
constituida la clase media por uno de sus grupos, exponemos sus características generales y su 
participación en los acontecimientos históricos posteriores a la época colonial. 

La población mexicanat racialmente considerada, era de color con respecto a las razas 

(384) Andrés Molina Enríquez, La Revolución Agraria de México, México, Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, 1982, p. 108, 74, 75, 81,110,118, 124 

(885)/bidem, p. 124 
(386) Molina Enríquez, Los Grandes Problemas Nacionales, p. 87, 215 
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nórdicas, debido a su mezcla de sangre indígena, española y mestiza. El tipo más común y 
equilibrado del mestizo constituía "un bello tipo racial" En ningún aspecto era inferior al 
blanco; por el contrario, lo superaba en algunos rasgos somáticos y psíquicos, mientras que moral 
y culturalmente era distinto. 

El mestizo habitaba principalmente la región central del país o "zona fundamental de los 
cereales", que era la región más rica y poblada del territorio. 

Después de la Independencia1 •ltodos los grupos mestizos tenían un mismo ideaL 
desprenderse de los demás elementos de raza y sobreponerse lÍ ellos'\ Repugnaban de los criollos 
su catolicismo, que en ellos no se había formado como en los españoles, su sentimiento de 
autoridad y sus tradiciones aristocráticas; de los índígenas repugnaban su abyección de raza servil 
y su catolicismo semi-idolátrico, Y como todas éstas eran "formas de opresión opuestas á la 
expansión de su propia raza, dieron á su deseo de libertarse de ellas, la forma de un deseo de 
libertad, que los llevó después á llamarse liberales"<387>. 

La resultante del carácter y de las aspiraciones de los mestizos fue una mezcla de furor 
antirreligioso. igualitario y vengador, progresivamente alentado por todos los apetitos no 
satisfechos durante siglos, desde el hambre hasta la instrucción y sostenido por la energía 
indígena de su sangre. 

El ideal común de los mestizos pudo realizarse gracias a su participación en el Plan de 
Ayutla y en los acontecimientos posteriores. Hasta entonces, habían fracasado en su intento de 
sobreponerse a los demás elementos raciales, especialmente a los criollos, que constituían las 
clases privilegiadas del pai"s y que les habían impedido el acceso a los cargos públicos, haciendo 
recaer en ellos y en los indios las cargas de la tributación y despojándolos de sus tierras que había 
respetado la dominación española, La Revolución de A yutla coincidió con el agotamiento de la 
lucha que se hadan los grupos de "criollos señores" y "criollos clero", debida a las diferencias 
que había entre ellos a causa de sus propiedades territoriales, su debilitamiento tuvo lugar 
"precisamente cuando el elemento mestizo tendía á integrarse y se iba á integrar" .<3 8 8 > 

Como consecuencia de la aplicación de las Leyes de Reforma, la Iglesia perdió sus 
propiedades. Algunas de éstas fueron adquiridas por l,os mestizos que las acrecentaron también 
gracias a la circulación de una parte de la propiedad municipal y otra parte de la comunal 
indígena. A partir de entonces se convirtieron en clase social de intereses,. ya que tuvieron una 
base económica que proteger. '~El hecho de que los mestizos comenzaran á ser clase de intereses, 
significó la consolidación de su preponderancia, y esto ha mi6.cado el" afianzamiento de la 
nacionalidad, tanto en el interior, cuanto para el extranjero. ,"',C 8 9) 

Precisamente la clase media en la época porfirista $C hallaba integrada por el grupo de 
mestizos pequeños propietarios individuales y de los propietarios comunales de la propiedad 
ranchería, pr_ovenientes en buena parte de los años posteriores a 1854. Hay que tomar en cuenta 
que algunos de ellos conservaban las tierras que les habían legado sus antecesores desde la época 
colonial, y que después de la Independencia1 casi todos las perdieron por diferentes 
circunstancias., Con la Revolución de Ayutla las recuperaron o pudieron adquirir otras., 

( 387) Ibídem,· p. 41, 42 
(388)/bidem, p. 37 
(389)/bidem, p. 62 
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Durante el régimen porfrrista, pretendieron establecer definitivamente su base económica 
en la propiedad territorial, lo que no lograron porque no pudieron acrecentar sus pequeños 
intereses. "El Gobierno del General Díaz no crey6 necesario ocuparse del fraccionamiento de los 
latifundios ni de las demás cuestiones relacionadas con él,,<390> Esperaba que con las 
ocupaciones y los salarios que daba a los mestizos y a los indios, éstos se darían por satisfechos, lo 
cual no era así, ya que al carecer de asiento económico, se presentó en estos dos elementos 
sociales el descontento y la inconformidad, que agravados con el tiempo dieron lugar a la 
Revolución de 1910. 

En consecuencia, el problema de la distribución de la tierra que era fundamental en México, 
estaba ligado a la falta de una clase social media fuerte en el país: "Clases medias propiamente 
dichas, no existirán hasta que la división de las haciendas, ponga un grupo numeroso de mestizos 
pequeños propietarios, entre los extranjeros y criollos capitalistas, y los rancheros y los indígenas 
de las clases bajas. Por ahora, nuestro cuerpo social, es un cuerpo desproporcionado y 
contrahecho ... las clases bajas día por día, empeoran de condición" ,<39 f) 

La idea central del pensamiento de Molina Enríquez, histórica y socialmente considerada, 
se refería precisamente al problema agrario, relacionado con el elemento racial mestizo que era el 
más importante en la sociedad poi-frrista: "De la Independencia para act .. todas las revoluciones 
de conjunto. , ., son partes de un mismo todo. ., de una sola revolución que ha durado más de 
un siglo. . La Revolución total de nuestra vida de independientes ...• , ha tenido un solo objetivo 
claro y perfectamente delineado, que ha sido destruir la gran proriedad, o sea las grandes 
haciendas, y dar sus tierras a los mestizos, para que éstos tengan e asiento económico de la 
producción agrícola, 

En tanto existan los latifundios., .. , todo período de paz, será transitorio: trás él vendrá la 
Revolución inevitable, persiguiendo su propósito invariable y trascendental".<392 > 

En el concepto de Molina Enríquez acerca del mestizaje como proceso histórico, se 
manifiesta el elemento racial mestizo como preponderante en la sociedad de su época. 

El mesttzaJe aún se encontraba en una etapa de formación, tanto étnica como 
culturalmente, En lo futuro el mestizo constituiría un nuevo tipo racial, "fuerte de cuerpo y 
despejado de espíritu, capaz de crear y de sostener la nacionalidad mexicana" del porvenir, 
nacionalidad de la que era el verdadero representante.<393> "La base fundamental de la política 
interior (tendría) que ser la continuación de los mestizos como elemento étnico preponderante y 
como clase política directora del país, para lograr: el crecimiento natural de la población, la 
creación de una nacionalidad, y el establecimiento de una patria verdadera"< 3 9 4 > 

A partir del triunfo de Juárez sobre la intervención francesa, la familia mestiza, identificada 
con el partido liberal que era el partido mexicano, fue la más fuerte, la más numerosa y la más 
patriota. 

El elemento mestizo y el indígena fueron los que llevaron al poder a Porfirio Díaz, quien 
los favoreció durante algún tiempo. Pero a finales del régimen "la desviación del Gral. Díaz de la 

(390) Molina Enríquez, La Revolución Agraria. •• , p. 86 
(391) Molina Enríquez, Los Grandes Problemas. • ., p. 220, 221 
(392) Molina Enríquez, La Revolución Agraria. •• , p. 171 
(393) Ibídem, p. 125 

(394) Agustín Cu6 Cánovas, "Prólogo", en: Molina Enríquez, ]uárez y La Refor,ma, p. 7, 8 
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línea de los intereses de los mestizos y de los indios, entre otros factores de orden interno, fue lo 
que principalmente preparó la caída de la Dictadura •.. "<395 >, 

Para concluir, en el concepto de Molina Enríquez, uno de los problemas fundamentales de 
México en su época era el de la distribución de la propiedad agraria. Interesado en el estudio de 
dicho problema, hacía girar en torno a él el desenvolvimiento histórico de la sociedad mexicana. 

El origen de la sociedad lo situaba en la época colonial Durante ella la población quedó 
clasificada en elementos étnicos, que con su actuacióA determinaron los acontecimientos 
históricos. 

Los elementos español, criollo e indígena habían formado grupos sociales con intereses 
comunes, no así el elemento mestizo que careció de las bases necesarias para adquirir fuerza y 
tener un lugar definido en la sociedad. Numérica y económicamente era un elemento débil que se 
veía despreciado por las castas que le dieron su origen. 

Después de la Independencia y hasta la época porf:trista, la sociedad siguió dividida en 
grupos raciales, cada uno de ellos formado por diferentes sectores que sufrieron algunas 
transformaciones de más o menos importancia. 

Todos ellos guardaban sus propias características, pero el contacto y la mezcla entre los 
mismos dió lugar a la preponderancia numérica de los mestizos, los cuales buscaron sobreponerse 
también en otros aspectos, especialmente en el económico, a los demás elementos étnicos. 

Políticamente, los mestizos formaron el Partido Liberal o se identificaron con los ideales 
del mismo. Con el triunfo de este partido adquirieron propiedad territorial, base económica que 
consolidó su posición en la sociedad. Fue hasta ese momento cuando se convirtieron en clase 
social de intereses. 

En la época porfni.sta el elemento mestizo era el más numeroso e importante de todos; 
representaba la nacionalidad mexicana y era el que había logrado adquirir en buena parte el poder 
político y la supremacía racial. Los grupos en que se dividía este elemento pertenecían a la clase 
alta. exceptuando uno, que formaba la clase media. 

Por pertenecer al elemento mestizo, la clase media era importante; pero desde el punto de 
vista económico era una clase social débil porque sus propiedades eran demasiado pequeñas y la 
clase alta no le permitía acrecentarlas. Su función como clase intermedia era casi nula. 

De esta manera, podemos ver que Molina Enríquez sólo tomó en cuenta los factores racial y 
económico en la composición de la clase media9 y dentro del aspecto económico consideró como 
única fuente de riqueza la propiedad territorial. 

Siguiendo este criterio, la clase media apenas existió en la época colonial y en la posterior a 
la Independencia. Hasta mediados del siglo XIX empezó a adquirir intereses económicos y con 
ellos alguna importancia. En la época porf:trista su situación era en cierto modo contradictoria: 
racialmente; pertenecía al elemento más fuerte de la poblaciónt pero en el aspecto económico era 
débil, al igual que en número de integrantes. 

(395) Molina Enríquez, La Revolución Agraria. •• , p. 177 
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Con respecto a la sociedad, D. Andrés Molina Enríquez era consciente de la existencia de 
tres clases sociales en su época, basadas en elementos de raza, La clase media que concibió1 

proyectaba su importancia hacia el futuro. 

Ricardo García Granados y José López-Portillo y Rojas. 

Las ideas referentes a la sociedad y especialmente a la clase media de la época porfirista, no 
son muy extensas en d pensamiento de otros autores examinados. Por ello hemos decidido 
exponer sólo algunas ideas generales que denotan la importancia que se atribuía a la clase social 
que estudiamos. 

Entre los pensadores que eran conscientes de la existencia de la clase media en su época 
-aunque en muy pocas ocasiones la mencionaran- encontramos a Ricardo García Granados y a 
José López-Portillo y Rojas. Ambos estudiaron de preferencia, en sus obras Historia de México 
desde la Restauración de la República en 1867, hasta la Caída de Huerta, y Elevación y Caída de 
Porfirio Díaz, respectivamente, los aspectos políticos y económicos del régimen, y dentro del 
aspecto político destacaron la actuación de la dictadura en sus últimos años, así como la 
participación de algunos sectores de la sociedad en los hechos anteriores a la Revolución 
Mexicana de 1910, o bien, en los acontee:imientos propiamente revolucionarios. Tal vez por eso es 
que la clase media aparece en varias ocasiones relacionada con estos hechos. 

Las ideas generales que encontramos en el pensamiento de los dos autores mencionados, se 
refieren a que en d aspecto político, económico y ocupacional, la clase media era una clase social 
desplazada por una minoría que acaparaba el poder y la riqueza del país. 

Por lo que se refiere a la participación de la clase media en la vida política. afmnaba García 
Granados: "Esa clase media, en su mayor parte de la raza blanca o mestiza, la más activa de todas 
y a la cual pertenece la mayor parte de los intelectuales, encontraba. . . constantemente cerrado el 
campo en que pudiera ejercer sus facultades políticas, a no ser pasando por las horcas caudinas de 
la adulación, o de la renuncia parcial de sus ideas, •. ". Por tener cerrado el campo de las 
actividades políticas, se manifestaba cierto descontento en algunos miembros de esta clase social. 
Por ello~ en la organización de algunas manifestaciones populares efectuadas en contra del 
régimen, intervinieron "políticos independientes y periodistas'', representando al sector inconfor
me de la clase media.<396) 

La opinión general de López-Portillo acerca de la clase media, la encontramos también 
cuando la relaciona con la vida política del país. Comentando algunas de las afirmaciones de 
Porfirio Díaz hechas a James Creelman en la entrevista que le concedió en 1908, decía: "Es 
cierto. . . que la democracia tiene que aporarse en la clase media, que es a la vez activa y 
trabajadora, y se preocupa por la política y e progreso; pero no es verdaa que esa clase haya sido 
formada por el general Díaz, pues ya existía antes de su gobierno, y, por otra parte, no es, por 
desgracia; lo bastante numerosa todavía para desempeñar las funciones salvadoras que deben serle 
encomendadas".<397 >. Tales "funciones salvadoras" consistían en la dirección política del país. 

Acerca de la situación económica y ocupacional de la clase media y aun de muchos 
miembros de la clase superior, se publicó en el periódico El Tiempo el 30 de agosto de 1908 un 
(396) Ricaido García Granados, Hístoria de México desde la Restauración de la República en 1867, hasta la caída 

de Huerta, t. 11, p. 22 
(397) Vid supra, Cap. V, p. 137, 138, José López-Portillo y Rojas,Elevación y Caída de Porfirio Díaz, p. 373 
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artículo en el que se afirmaba que "una veintena de poderosos oligarcas" tenían en sus manos los 
"negocios financierosn dd país y acaparaban los principales puestos "en el campo profesional". 
De esta manera, los profesionistas y los hombres de negocios "activos y honrados, con títulos 
reconocidos para merecer justas consideraciones, (permanecían) aislados, fuera de la órbita de los 
negocios productivos a que honradamente (tenían) derecho, porque no (eran) gratos a esos 
círculos opresores". Después de citar este artículo, lo comentaba García Granados diciendo que 
"expresaba ... , de una manera bastante fiel, los sentimientos, no solamente de los ricos 
desairados, sino de la clase media, a la cual se postergaba demasiado en política y que aun en sus 
negocios particulares tenía que acudir con frecuencia a la influencia de personajes pode
rosos ••• ".u 9 8 > 

También a este desplazamiento de la clase media se refirió López-Portillo: "Los abogados y 
hombres activos que querían competir con ellos (se refiere al grupo de los científicos) se hallaban 
en condiciones de absoluta inferioridad a su respecto, y no podían llevar a cabo las grandes 
combinaciones que los científicos tejían y destejían a su arbitrio, ni organizar las gigantescas 
empresas que, por la atracción del influjo político, iban a parar a manos de los amigos y favoritos 
del Ministro de Hacienda •. ". En cuanto a "los periodistas independientes .•. , no podían vivir, 
porque la com~tencia del Imparcial los asfixiaba; y los de oposición eran encarcelados y 
arruinados .. ",C3 9> Los demás eran comprados por el gobierno. 

Por las anteriores ideas nos damos cuenta de que tanto para Ricardo García Granados como 
para José López-Portillo y Rojas, la clase media intervenía en todas las actividades del país, pero 
siempre en segundo plano, ya que la clase superior le impedía adquirir la fuerza necesaria para 
progresar, no obstante que era una clase muy capaz y trabajadora. La falta de integrantes era otro 
motivo por el cual no podía acrecentar su importancia. 

De la clase media provenían la mayor parte de los intelectuales, que junto con otros 
miembros de su clase se sentían inconformes con su situación general. Ese descontento fue el que 
los llevó a participar en la Revolución de 1910. 

Entre nuestras ideas y las de los autores que hemos examinado, encontramos coincidencias y 
discordancias que sintetizamos a continuación. 

Por lo q:ue se refiere al origen histórico de la clase media porfirista, estamos de acuerdo con 
Sierra en que tuvo su inicio durante la Colonia, aunque diferimos de él con respecto a su 
composición étnica, ya que según nosotros predominaban los criollos y no los mestizos en esta 
clase social. De los demás autores, algunos mencionaron la formación de la sociedad mexicana en 
la época colonial. En relación a la clase media, destacaron la importancia que fue adquiriendo 
desde la consumación de la Independencia hasta antes de iniciarse la dictadura porfüista. Pero, si 
para Sierra fue una clase que adquirió fuerza paulatinamente -gracias al poder político-, para 
Molina Enríquez lo hizo a partir de 1854 -con la adquisición de intereses económicos-, y para 
Rabasa en cambio, no pasó de ser una clase débil. Finalmente, el mismo presidente Díaz colocó d 
origen de la clase media y señaló sus principales aspectos dentro de los años que duró su gobierno. 

En cuanto a los factores que intervinieron en la composición de la clase media, todos los 
autores examinados se refirieron a la importancia que tuvo d elemento racial mestizo en la 

(398) García Granados, Op. cit., t. 11, p. 21, 22 
(399) L6pez-Portillo, Op. cit., p. 344 
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sociedad porfüista, y a su participación fundamental en la formación de la clase que estudiamos. 
No obstante, mientras que para algunos fue determinante en la diferenciación de los individuos, 
para otros, este factor sirvió para unirlos. En lo particular, expresamos anteriormente que los 
elementos raciales de otras épocas se habían confundido de tal manera, que en la época porftrista 
las diferencias en e::-te sentido ya casi no existían, salvo en la consideración de algunos miembros 
de la sociedad, especialmente de los partidarios del positivismo. Por ello, y porque entendemos al 
mestizaje mas bien como un proceso histórico y cultural, creemos que el factor racial no era 
determinante en la composición de las clases sociales, aunque sí admitimos que intervenía en 
ellas. 

De los demás factores mencionados, concedemos mayor importancia al económico y al 
político, seguidos del cultural y del ocupacional. Como no somos partidarios del determinismo 
histórico, negamos la influencia de las leyes de la naturaleza en la posición social de los 
individuos, tal como la expresaron algunos autores estudiados -Sierra, Bulnes y Rabasa 
principalmente-. Y en cuanto a la capacidad personal, intelectual y moralmente considerada, 
tampoco creemos que fuera un factor que permitiera el ascenso social, salvo en casos 
excepcionales, debido a la estructura creada por el régimen. 

Basándonos principalmente en los censos de población realizados durante la dictadura, 
proporcionamos una cuantificación aproximada de los integrantes de la clase media en esa época, 
dato que no aparece en los autores a los que nos estamos refiriendo, en parte porque carecieron 
de la información que nosotros obtuvimos, y en parte porque no prestaron mayor atención al 
asunto, Estamos de acuerdo con ellos en cuanto a la integración de la clase media, sólo que 
nosotros incluimos además al grupo de los empleados manuales. Como ellos -a excepción de 
Molina Enríquez-, también pensamos que los principales sectores de esta clase social eran los 
urbanos, especialmente los grupos de intelectuales y burócratas. los más representativos de todos, 

Por lo que se refiere a las características y a la importancia de la clase media, los autores 
estudiados confundieron a veces a esta última con la clase superior; para algunos, gracias a la 
administración del régimen, que proporcionó fuentes de trabajo, riqueza e instrucción) la clase 
media era la más representativa, el "elemento activo de la sociedad"; a ella se debía el progreso 
del país. Aunque aceptamos en parte estas ideas, nos damos cuenta de que estos autores se 
refirieron a los beneficiados por el gobierno, que como ya sabemos, eran sobre todo los miembros 
de la clase alta. En realidad, ésta era la más representativa de la sociedad porque de ella surgieron 
"las ideas dominantes de esa época". 

Aceptamos que la clase media, si bien no muy numerosa, era una clase trabajadora e 
ilustrada, en contacto con la vida política, preocupada no sólo por su prosperidad sino por la de 
la sociedad en general. 

Hemos tratado de referirnos con mayor amplitud que ellos a los problemas de la clase media 
y a su participación en la vida social, si bien nos servimos de sus obras para complementar los 
rasgos propios del grupo estudiado. 

Su situación política sobre todo -Rabasa-, económica, ocupacional y cultural -Bulnes, 
García Granados y López--Portillo-, propiciaba la inconformidad de la clase media. porque se 
hallaba relegada en todos los aspectos mencionados, situación que la obligaba en parte a 
mostrarse servil ante el régimen. El descontento causado por su forma de vida llevo a algunos 
miembros de esta clase, intelectuales sobre todo~ a tomar parte en la organización de los 
acontecimientos revolucionarios de 1910, en los que influyeron principalmente con la difusión de 
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sus ideas entre el pueblo (Bulnes, Rabasa,. Molina Enríque.z. García Granados y Lopez-Porullo) 
Hasta aquí, estamos de acuerdo con las ideas mendonadas 

Al exponer la participación de algunos miemb1os de la clase media en la vida política del 
país y en los hechos revolucionarios postetiore!i. de los pensadores que e~tudíaron este aspecto, 
Bulnes y Rabasa condenaron a la Revolución y juzgaron negativamente a todos sus parucípames. 
quizás porque esos acontecimientos sigmfo:.aban no sólo el fin de la dictadura sino tambien el de 
su misma clase social. Por lo mismo1 disentimos de t;r,ta opimón, pues pensamos que en la ob1a del 
régimen se encontraban las causas de la Revolución,. que únicamente algunos de los autores 
estudiados reconocieron, aunque fuera sólo parualmente. Los índiv1duos de la clase medta que 
participaron en estos acontecimientos, lo hicieron movidos no nadamas por su inconformidad, 
sino porque se dieron cuenta de los error·es del gobierno y de la situación real de la sociedad, a la 
cual trataron de beneficiar medW1te las transformaciones que necesitaba el paK·s. 

La actuación de este sector de la clase media:. formado poi intelectuales pnncípalmente, fue 
decisiva en la caída de Porfmo D1az, si bien no fue dicha cla.se social la que o(.asionó el fin del 
régimen -como sostenía Bulnes- sino el pueblo en general, acaudillado por algunos individuos de 
la clase media -según pensaron Rabasa y López-Portillo, em.re otros-. 

Fínalmente, podemos decir que no todos los autotes examinados se refineron a la clase 
media utilizando este término, tal vez porque no fueron muy conscíentes de su eustencia. 
Agustfo -~agón, por ejemplo, no P,topotciono una idea dar~ acerca dte este sector de la socíedad; 
confund10 clase alta y clase media en el elemento mestizo. Respecto a la epoca porfmsta, 
tampoco fue muy claro el concepto de Justo Sierra -cosa que no ocurrió al tratat el auto1 époc.as 
anteriores-. Identificó a la burguesfa con el elemento mesuzo, en lo~ cuales queda1on mclmdo!i la 
dase alta y la clase media; tanto para él como para otros autores, empezaba a. fxistir o a cobrar 
importancia en México una burguesía debido a las nuevas características que presentaba el pai.s. 
Sin embargo, tal término fue empleado equivocadamente para designar a la clase que estudtamo!I 
pues se confundió a ésta con la clase alta, como ya dijimos. Emilio Rabasa proporc10nó ideas 
generales acerca de la composición social de su época. l:os demás si emplearon el término clase 
media" para referirse a este sector de la sociedad. Bulnes fue cal vez el más consciente de .m 
existencia. 

En realidad, la mayor parte de ello~ concedieron más importancia a la c.la.:1oe superior de la 
epoca porfrrista, o bien, la estudiaron mejor porque era la que tenia en sus manos el pode1 y la 
riqueza del país, y porque ellos mismos pertenecían a esa clase dominante y repre,:1,entativa de la 
sociedad, sin que fueran del todo conscientes de ello. En tétmínos generales ... señalaron que la 
clase superior, en la que predomínaban los mestizos, era la punc1pal de todas .. 
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CONCLUSIONES 

CAPITULO! 

DEFINICJON Y COMPOSICION DE LAS CLASES SOCIALES 

Las diferencias existentes entre los individuos, así como la estructura de las sociedades que 
ellos crean, son el origen de las clases sociales. La importancia de éstas, se encuentra en el hec.ho 
de que cada una de ellas participa en los acontecimientos históricos de su época -por medio de su 
actuación como grupo humano-, y de acuerdo con las características que le son propias; al 
mismo tiempo contribuye a realizar los cambios trascendentales de la sociedad de que forma 
parte, y sufre a su vez cambios en su estructura interna,. 

Por su constitución misma, una clase social tiene intereses y aspiraciones específicas Sus 
miembros llevan una forma de vida parecida en varios aspectos y los identifica la misma situación 
económica, política, cultural, ocupacional y racial, si bien con algunas variaciones según el tiempo 
y el lugar de que se trate. Alguno de estos factores puede predominar sobre los demás o no 
aparecer claramente definido. Consideramos que el económico tiene cierta preponderancia sobie 
los otros -a causa de las mismas estructuras que el hombre ha creado-, aunque desde luego no es 
el único que interviene en la composición de las clases sociales. 

Aceptamos la división tripartita con respecto a la clasificación sociaL porque creemos que es 
aplicable a la sociedad mexicana, especialmente en la época porfirista que tratamos. 

Por lo que se refiere a la composición y a las caracte1 ísticas de cada una de las clases sociales 
que hemos expuesto, sin pretender estudiar a fondo estos aspectos sociológicos, pensamos que 
son de los más importantes en relación a las clases sociales, y que, desde luego, pueden utílizarse 
en la clasificación de la sociedad mexicana. presentándose en ésta con mayor o menor intensidad 
alguno o varios de los aspectos mencionados, de acuerdo con las diferentes épocas en que se 
manifiestan 

CAPITULO 11 

REVISION HISTORICA DE LAS CLASES SOCIALES EN MEXICO 

En la sociedad prehispánica, las clases sociales se manifestaron de la siguiente manera: De los 
factores que las identificaban, el economíco predominó sobre los demás, e incluso los condicionó. 
En cuanto a sus características., fuernn aquellas que hemos señalado para las clases ~octales 
diversas, pero con algunas variantes, porque la estructwa de la sociedad prehispánica era mas bien 
rígida y no permitía que en ella se manifestaran características tales como la movilidad. 

La composición de las clases indígenas, así e.orno sus rasgos distintivos, no son enteramente 
iguales a los que hemos examinado en el capítulo primero, debido a que en este ultimo nos 
referimos especialmente a las sociedades modemas por su relación que tienen con el tema de 
nuestra tesis. Sin embargo, y aun tomando en consideración las diferencias que separan a la 
sociedad prehispánica de las sociedades posteriores en México, las clases sociales de aquélla 
presentaban algunos aspectos semejames a los de las otras clases, sólo que con las modalidade:s 
propias de su época y de su cultura. 
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Durante y al final de la Conqutsta, pudo aprecm~ la unidad y la cent1ahzac1on que hab1a. 
en las regiones próximas a México -Tenochtidan, núcleo del poden o azteca, cuya organizacion se 
reflejó parcialmente en la estructura de la s.ociedad colonial En ésta, la población s1guíó 
concentrándose -como en la época p1·ehíspáni<.:a- en las regiones c.entrales del pa1s 

El dominio español sobre la pobladón ind¡gena fut, decisivo en la configuración de una 
nueva sociedad. El conquístado1· impuso su cultura y trató de destrun la autóctona. La 
clasificación social se estableció de acuerdo c.on la voluntad y la mentalidad españolas h1 factor 
tacial fue el más importante para fijar la posición de los individuos en aquella época, ddmitivo a 
principios de la Colonia, fue perdiendo fuerza con el uempo y pasó a r.er, junto con los factore¡, 
económico y cultural, el que determinó el lugar de los ind,viduos en la sociedad. 

Por lo que se refíere a la clase medía, úta empezó a formarse y a delinear .sus rasgos propio&, 
en los últimos años de la Colonia.. era impouante, tanto numérica como socialmente considerada. 
El sector intelectual, compuesto principalmente por el elemento cnollo, reflejaba ~u 
insatisfacción y la de los demás grupos de ~u clase pm la sociedad en que viva a. Sin embargo. 
expresó la inconformidad que sentía sólo en los ultimos años del siglo XVIII y prunern.) del XIX, 
grada11, a que las circunstancias históricas as1 lo permitieron. 

Durante la Colonia, la clase media. sirvió para fortalece, el equílibno de la sociedad La 
estabilidad y la duración de la época permrtie:iron un considerable aumento de la población, del 
cual participo en gran medida esta clase soual, ya que los elementos raciales cnollo y mestizo 
-este último especialmente·- fueron los qm. ,egisuaron un incremento mayor. 

Las da.ses sociales paruc1paron en los a,:onte:c.i.rmentos antenotes a la Revoluc:ion de 
Independencia y en el movnmento revolucionario propi.amenre dicho, condicionadas por sus 
intereses y circunstancias peculiares .. 

En todos los hechos relacionados con la gueua de emancipación. se hizo man:itiesta la 
presencía de la clase media. que empezó a rnosttar su fuerza e importancia preci~mente durante 
esos años, en que la acción misma favoredo la umón de los dfatinros gmpo~ pe,tentc.tenrcs a una 
misma clase, La época de la Guerra de Independenna i1irv10 p,na definil meJOI a la clase media. 

Al consumarse la Independenc.ia Nadonal, se registraron unpoxtantes cambios en la 
estructura de la sociedad; La estabilidad y la ng1de.i que 1mpe,aron durante tres siglos, se uocaron 
en movilidad constante, debido a las nue\'a& cu-cunstancias histoflcas. La clase media part1c1pó de 
esta movilidad, aunque después de los pruneros dncuenta años de vida mdependiente. mas o 
menos, mostró cierta estabilidad y permanenc.1a. al igual que las demas clases sociales 

La composición de ellas se modificó de acuerdo con los resultados y con&ec.uencta!, de la 
Revolución La. transformación pol.itica dd pa1s 1mphcaba al mi&mo t1empo la ec.onóm1ca y la 
social, de allí que surgiera una soctedad con cara.cter,·sticas dminr.as. 

En la jerarquía social fueron decisivo~ los faccmes politiw y económico para der.ermmar la 
posición correspondiente de lo;S mdtv1duo&. En cuanto al factor racial defímuvamente perdió la 
importancia que tenía anteriormente; la igualdad dviL po1 una parte, y el aumento de poblacion 
mestiza, por otra, así como la reversión de valore~ y c.onceptos, dieron lugar a una dismínuc.ión 
paulatina pero constante de la .irnportanc.ia que se atribu.ia al ougen etmco de los individuos. 
Gracias a ello, se fue perdiendo la umdad de giupos rac.iales. para dar lugar en cambio a la umdad 
de clases sociales. No obstante, persi!,tió el aislamiento de los sectores indígenas del ,esto de la 
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sociedad. 

En los dos primeros tercios del siglo XIX, aproximadamente, de los sectores de la clase 
media que más se movilizaron, tuvo cierta importancia un grupo formado por intelectuales 
interesados en la polltica, así como por militares y burócratas, que fueron ascendiendo hasta 
lograr cambiar de posición, o cuando menos hasta obtener un mejoramiento dentro de su misma 
clase, 

Los gobiernos establecidos ya independientemente de España, crearon una maquinaria 
gubernamental complicada que favoreció a un amplio sector perteneciente a la clase social que 
estudiamos, al proporcionar numerosos empleos a los que se acogieron muchos individuos que 
quedaron sin ocupación como resultado de la guerra, o.bien, que decidieron ensayar otro tipo de 
actividad buscando nuevas oportunidades para mejorar su situación. La burocracia adquirió 
entonces un incremento notable; constituy6 una de las formas más comunes de proporcionar la 
base económica a un amplio sector de la sociedad. 

Otro aspecto importante por su trascendencia en la constitución de la clase media, fue la 
participación mestiza en ella. Como la población, aunque disminuida por la guerra tan 
prolongada, se había mezclado en alto grado al término de los trescientos aiios que duró la 
Colonia, la composición de las clases sociales había recibido numerosos elementos mestizos, Pero 
como la clase alta colonial los rechazaba, éstos se fueron integrando en las otras dos, recibiendo la 
clase media una proporción considerable. 

En la primera mitad del siglo XIX, se afirmó que el mestizaje era de suma importancia socia~ 
porque representaba la verdadera nacionalidad mexicana. Como la clase media se identificaba en 
buena parte con el elemento mestizo, quedó demostrado que ella era un sector valioso de la 
sociedad. 

Dicha clase siguió concentrándose en las principales ciudades del territorio, al igual que 
antes, en función de sus actividades. 

CAPITULO QI 

ASPECTOS GENERALES DEL REGIMEN PORFIRISTA 

Las características de la época porfüista fueron distintas a las de los años anteriores del siglo 
XIX. A partir de 1867 empezaron a surgir nuevos elementos que proporcionaron una 
organización diferente a la nación. En el orden político, económico y social, se registraron 
cambios decisivos para la vida del país. 

El programa político de Díaz estuvo orientado hacia el logro de la paz y la estabilidad de su 
gobierno, por una parte, y hacia la realización del progreso y e' engrandecimiento material, por 
otra. El liberalismo, y después el positivismo -doctrina que se derivó de la liberal y que en un 
principio se fusionó con ella-, formaron en parte la base ideológica del régimen. 

Al principio de su gobierno, Díaz tuvo el apoyo casi general de la sociedad que veía en él al 
hombre necesario para conseguir la paz y el progreso tan largamente esperados. Más tarde, 
amplios sectores dejaron de apoyarlo debido principalmente a que no prestaba atención a sus 
necesidades y problemas, ni hacía algo efectivo para resolverlos. Pero el sistema político creado 
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por Díaz prolongó su estancia en el poder, manteniéndose en él gi-acias también a los sostenedores 
con quienes todavía contaba. Eran éstos el ejército y la burocracia en su mayoría, así como el 
sector privilegiado o clase alta de la sociedad, especialmente el grupo conocido como los 
"científicos". 

En el aspecto económico se registraron cambios que produjeron un apreciable desarrollo 
material en el país, y un emiquecimiento considerable a pequeiios sectores sociales. 

El programa económico del gobierno incluía la intervención de capital extranjero para 
impulsar las distintas fuentes de producción y crear una extensa red de comunicaciones. La 
economía nacional quedó supeditada a la extranjera como resultado del predominio de ese capital 
en las inversiones del país. Tal fue el precio del progreso material logrado en esa época. 

La política económica ocasionó un desajuste social importante, en el cual tuvo que ver 
también el nuevo sistema capitalista introducido en el país. Los individuos que trabajaron como 
asalariados en las diferentes ramas de la economía -mineros, obreros industriales y peones-, 
vivieron siempre en condiciones difíciles y muy inferiores a las de los dueiios de las fuentes de 
producción. 

El régimen porftrista tuvo una continuidad y fuerza notables. Más de treinta años de paz y 
de estabilidad proporcionaron un progreso económico de gran consideración, pero, al mismo 
tiempo, crearon un fuerte desequilibrio en la sociedad. 

La estructura social de esa época presentó nuevos aspectos. Las clases sociales mostraron una 
constitución más precisa, con límites mejor defmidos que antes. Las caracterizó la estabilidad, 
cierta rigidez que impidió una movilidad considerable. Los factores económico y político fueron 
decisivos para determinar la ¡,osición social de los individuos; menor importancia tuvieron los 
demás, aunque el aspecto racial fue de tomarse en cuenta para algunos. 

Según datos que aportan varios estudios y censos acerca de la época porflrista, la población 
durante ella fue en sus inicios de cerca de nueve y medio millones, y hacia 1910 había aumentado 
a quince millones aproximadamente. La supremacía de la clase alta que contaba sólo con un 
mínimo de integrantes (entre el 5 y el 8 o/o de la población total, más o menos), contrastaba con 
la inferioridad de la mayoría, perteneciente a la clase baja (entre el 80 y el 85 o/o) El número 
que representaba a los componentes de la clase media (entre el 12 y 15 o/o), era insuficiente para 
establecer un equilibrio entre aquéllos sectores de la sociedad. 

Independientemente de que la clase media careciera de elementos para adquirir una mayor 
fuerza de equilibrio social, aún tomando en cuenta su incremento, revelaba en su existencia una 
importancia considerable, no ya sólo por ser numéricamente superior a la clase alta, sino por 
tener una participación e influencia sociales defmidas, gracias a sus características propias y a su 
actuación dentro de la sociedad. 

La clase alta estuvo integrada por los principales sostenedores del régimen porfüista 
conocidos como "los científicos", por sus antiguos miembros que se consideraban a sí mismos 
como la aristocracia tradicional, por un gran número de extranjeros, y, fmalmente, por un grupo 
de nuevos ricos provenientes en buen parte del ejército que llevó a Díaz al poder 

Entre los diversos grupos componentes de esta clase, existieron algunas oposiciones o 
diferencias que debilitaron su unidad, pero que fueron superadas ante los peligros provenientes de 
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las otras clases sociales, Con ello quedo demo~hada .su ~otidaridad. por una pane. y ti 
antagonismo existente con relación a los demás inte~antes de la ~oc.,edad, por otra 

La clase baja continuó siendo la que. tuvo mayor núme-10 dt: mttmbrn~ Dmd1da en do<.t 
sectores, el urbano y el rural, este último era bastante supeno.r en cantidad al pi-imero. puo 
infetior a él en cuanto a sus condiciones de vída. 

Unidos ambos sectores por una. misma situación y por la msatisfacdón comun, eran un 
elemento propicio para rebelarse en cualqmer momento, l. a violencta. es, alió e.orno único medio 
de establecer un nuevo orden en la sociedad. 

CAPITULO IV 

LA CLASE MEDIA DURANTE LA EPOCA PORFIRISTA 

En la vida social que hemos estudiado,. los indi\,iduo~ proyeuaron una fmma de ser general. 
reflejo de la personalidad mexicana., y una forma de se.1 peculiar, propia dt, cada d,ht: social y de 
sus miembros indivídualmente considerados, Al exponu las <·a,acteristícas morales y cultuiales de 
la. época, presentamos el ambíente en que vivió la dast media pasa posteuormc:nte definu su 
participación conc1eta. 

En todas las actividades relaciona~ con la vida r,oóaL el l:!-~rado influyo 1mpomtndo su~ 
propias características, Consecuencia de ello fue la inaut.enti...idad exprei>ada. en la forma de ~tr y 
de vivir de los individuos. 

Algunos sectores que fueron consciente~ de la impos1oon del fatado decidieron apartahe 
de las formas establecidas por él. 

La clase media vivió de acuerdo c.on las <..ara.<..tetist1<.a; que predominaban en la souedad. 
haciéndolo consciente o inconscientemente .. Sm embargo. un ~ector de ella. elevado en el aspe et.o 
moral y cultural, rechazó una forma de uistenda que no le sattsfau.1 y trato de vivu de ac.uerdo 
con sus propias ideas .. 

La composición de la clase media fue a,ucentándo~f dmante los uhamo.s años del siglo 
XIX y en los primeros del siglo XX, Si bien el numern dt lo, mttgrante1> de esta dase fue 
reducido a principios del régimen -4'75 000 ind1v1duos apmx.im,1.d~eme. que <epresenraban el 
b o/o de la población total de 9.5 millone,- con el iitmpo fue. aumentando de-bido al 
in~remento de la roblación, hasta. constit_mr a fina.tu dt la epoc.a. poi fo i&-ta (..f.j e.a de l 891 O 59 
miembros, o sea e 12.47 o/o de la poblauon total de 1.S lbO 369 ha.bu ames que ile c..alcula habi.a 
en México hacia 1910 . 

. Aunque en número era reducida, esta dase soc1al parnupo act1vamtnte en lo~ acomecur1•en 
tos que tuvieron lugar durante la dictaduxa, 

Cada uno de los sectol'eii que:; la formaban tema una pat:1ic1pación defmida en las dive, sas 
actividades que el régimen imponía: asi, en la pol:uca, en fa economía. en la whw·a y en la v1d.t 
social, int.etvinieron condicionados por su snuac1ón general. Como el secto, mas numero~o y m,h 
fuerte por sus características era el de .los íntelectuales, p1ofes10nfata~ y buróc., atas. la 
participación de esta clase fue más decisíva y t ra~cendental en l,u ac.t1vidadh cultu1 ales y en la& 



polúic~, que en las económicas, Especialmente queda demostrada .su importancia en este sentido 
por medio de su participación en los acontecimientos precedentes a la Revolución de 1910., 

En la forma de vida de la clase media se apreciaban las características propias de esta clase 
.:social. con algunas variantes, preferencia o preponderancra. de las actividades intelectuales sobre 
las manuales, e interés por la cultura en general; cierto bienestar económico en el sector 
acomodado, ya que los demás resentían la superioridad de la clase alta, su prnpia situación y el 
costo de la vida, imitación de la clase superior, en cuanto a fotma de conducta y a la adquisición 
de objetos materiales; deseo de guardar apariencias y formas sociales; alto sentido ético 
-apreciable sobre todo en el elemento femenino-; conciencia de clase -en el sentido de saber o 
de: sentil' que pertenedan a ella-; relación con miembros de su misma clase; contradicción 
ideologica: grupos conservadores -conformes con su situación porque era estable, aunque no 
siempre fuera económicamente desahogada- y grupos progresistas ---inconformes con su situación 
y la de la sociedad en general, porque era injusta--. De estos últimos se destacaron en la época 
porfirista los intelectuales que influyeron con sus ideas en el pueblo para que iniciara la 
Revolución de 1910. Mientras no se presentaron las condiciones extremas de vida, la clase media 
se manifestó como elemento de equilibrio de las oteas clases sociales -como es uno de sus rasgos 
propios-. 

CAPITULO V 

CONCEPTO DE LA CLASE MEDIA 
EN MIEMBROS REPRESENTATIVOS DE LA SOCIEDAD PORFIRISTA 

los personajes representativos que estudiamos de la sociedad porfirista, proporcionaron su 
concepto acerca de la clase media de esa época, condicionados por las propias circunstancia~ 
h1stót"icas y por su posición social. Algunos de ellos consideraron que la clase superíor, a la cual 
pertenecían, era la más importante y representativa de la sociedad, porque en sus manos se 
encontraba el poder, la riqueza y la cultura del pa:ís. Otro&. atribuyeron en cambio mayor 
significación a la clase media, confundiéndola a vece~ con la cla&e alta, o integrándola con un sólo 
grupo de individuos. Por lo tanto, consideramos que aún quienes se ieftrieron con mayor 
precisión a la clase media, captaron sólo parcialmente su existencia e ímportancia social, 

En lo particular1 pensamos que pata comprendec a la sociedad de aquélla época, es necesario 
tomar en cuenta la colaboración de todos sus integtantes en las principales actividades de la vida 
reahzadas en comun. El estudio de la clase media nos ayudó a exphcar los acontecimientos 
sucedidos en la época porft.rista. 

La función propia de la clase media en el período histórico que examinamos, consistió en 
participar en todas las actividades del régimen. políticas económicas, culturales y sociales, 
condicionada p01 su posición en la sociedad. De esta manera, contribuyó a orientar la dirección 
de los acontecimientos durante la dictadura, apoyándola -voluntaría o involuntariamente-- o 
bien, oponiéndose a ella. 
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